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ISBN: 9798391225645 Gracias por motivarme a escribir este nuevo 
capítulo en la historia de los vampiros y los ángeles rebeldes. 


Este libro está dedicado a todas esas personas que con su pasión y amor 
por los personajes de Lucifer hicieron que este universo fuera real, y no 
sólo un manuscrito en el fondo de mi cajón. 


Nota del autor 


Antes de que te adentres en la lectura de este libro hay algunos puntos 
que me gustaría aclarar para evitar futuras confusiones y explicar 
algunas variaciones que encontrarás en la historia respecto al libro 
anterior: Lucifer, Príncipe en el Exilio. 


Si bien este libro es una especie de secuela de Lucifer, y varios de los 
personajes que encontramos allá, los veremos hacer su aparición aquí, 
lo cierto es que ambos tomos podrían tomarse como libros 
independientes, al menos en lo que al origen de personajes se refiere. 


Mientras que en Lucifer me inspiré en relatos bíblicos para crear la 
génesis de ese personaje angelical que posteriormente es transformado 
a vampiro, e hice lo mismo para los capítulos donde aparece Caín, en 
este libro tomé un rumbo algo distinto. 


Para explicar los orígenes de Caín en el libro que estás a punto de 
comenzar, me inspiré ahora en El Libro de Nod, La Biblia de los 

Vampiros. Por lo que el origen de este personaje está fuertemente 
influenciado (y basado), en los pasajes que aparecen en ese libro. 


Es por ello que el origen que aquí se cuenta de Caín, diferirá del 
origen contado anteriormente en el libro de Lucifer, pero las historias 
de ambos libros siguen estando conectadas. Me tomé esta licencia 
creativa por el bien de la historia, y con la intención de hacerla más 
rica en detalles, y sobre todo, más entretenida, al contar el origen de 
Caín. 


Espero que el resultado obtenido, aquel que verás a continuación, te 
agrade tanto como a mí, ya que fue un verdadero placer poder traer a 
la vida a un personaje tan apasionante y lleno de matices, dilemas 
morales y conflictos internos como lo es Caín, sobre todo aquel que 
vemos en los pequeños poemas de El Libro de Nod. 


Espero haber podido transmitir esa pasión que la historia del 
personaje causó en mí, y espero que disfrutes del viaje que te espera a 
continuación. 


Jorge Balderas, 24 de Julio de 2020. 


Primera Parte 
Caín 


Prófugo 


“Habrá muchos vampiros en cada ciudad, tantos que la sangre será escasa... Los Oscuros 
obtendrán el control de la ciudad más grande del mundo... Los más antiguos, los Antediluvianos, 
despertarán y beberán la sangre de sus vástagos para reunir fuerza, pues las fuerzas de los mortales 
ya no saciarán su sed...” 


—Aristotile de Laurent, autor de la primera versión de El Libro de Nod 


Los vampiros sólo saben vivir en guerra; así ha sido desde el inicio y 

así siempre será. No se puede esperar otra cosa de seres cuya misma 

existencia depende esencialmente de matar, de saciarse con la sangre 
de otros. 


Estoy sentado en una oscura habitación en un pueblo a las afueras de 
Praga, escribiendo a la luz de una vela mortecina, con la esperanza de 
que ellos no me encuentren. Cada noche que paso escribiendo en lugar 
de huir, cada minuto que desperdicio en esta tarea en vez de 
ocuparme en mi supervivencia, es probable que ellos estén más cerca 
de dar conmigo, de encontrarme... 


Pero no puedo evitarlo, soy como esos pensadores de la Edad Media 
que no cejaban en su empeño y escribían sus estudios, sus 
experimentos y sus conclusiones científicas, aún a sabiendas de que 
serían perseguidos por la Inquisición y asesinados por esos textos. Así 
mismo, yo comprendo esa necesidad primaria de querer plasmar mis 
conocimientos, dejarlo por escrito para la posteridad, aunque esto 
ponga en riesgo mi propia identidad. La verdad es más importante que 
la integridad de uno mismo. 


Como mi sire una vez me dijo: “Un sólo hombre no puede marcar la 
diferencia, pero sus ideas sí”. Sé muy bien que yo solo no puedo hacer 
nada para cambiar el curso de esta guerra, no soy ni siquiera un peón 
en el tablero gigante de esta guerra que está a punto de iniciarse. Así 
que no, yo no voy a cambiar nada, pero espero que mi idea, plasmada 
en este libro plasmada en este libro se convierta en la insignia que 
encauce un verdadero cambio. En la peor de las situaciones, el caso de 
que esta guerra estalle y llevemos al mundo a un estado deplorable, en 
uno de caos y destrucción absoluta, en el cual ningún bando sea 


ganador y sólo quedemos el resto de nosotros esparcidos de lo que 
alguna vez fue una civilización global y unificada, espero que la 
crónica relatada en este libro sea la evidencia que necesiten las futuras 
generaciones para no caer en los mismos errores, para no ceder ante la 
ambición del poder, para no caer ante la desesperación del hambre y 
la Soledad, no se vuelva a permitir que la progenie de los no-muertos 
vuelva a extenderse de la manera tan monstruosa como lo hizo en este 
siglo, el siglo de las revoluciones tecnológicas, el siglo en que el 
hombre por fin asentó las primeras bases en la Luna y llevó naves 
tripuladas a Marte... 


Pero me estoy desviando, soy un hombre viejo ya, aunque mi cuerpo 
no lo aparenta, y suelo divagar. Aún me cuesta verme a mí mismo 
como un hombre, siendo que comencé mi existencia siendo un ser 
incorpóreo, completamente incorpóreo. Pero aquí estoy ahora, con 
una pluma en mi mano, y cientos de hojas en blanco a un lado 
esperando a ser llenadas. 


La tarea que me espera no me abruma, para alguien como yo, escribir 
no representa ninguna dificultad, las palabras fluyen directamente del 
cerebro a la página, los que caminamos entre los vivos sin serlo, 
podemos movernos a velocidades que resultarían impresionantes para 
el ojo humano, así que podemos plasmar en el papel nuestras ideas 
casi tan rápido como las vamos pensando en nuestra mente. 


Todos nosotros le tememos al día, pero yo jamás en mi existencia de 
no—muerto le había temido a la noche, hasta ahora. 


Los vampiros liderados por Lucifer me acosan a cada paso que doy, y 
yo soy demasiado débil para hacerles frente. Por eso huir es mi única 
opción. Han adiestrado humanos para que me persigan y me den caza 
durante el día, los manipulan telepáticamente, manteniéndolos bajo su 
férreo control. 


Huyo de noche y durante el día tengo que esconderme en lugares 
repulsivos, rogando en todo momento que no me encuentren mientras 
duermo. Es por eso, que el simple hecho de plasmar estas palabras 
aquí, detenerme frente a estas hojas en este antiguo escritorio 
representa un riesgo de muerte para mí. 


Pero ellos no son el único enemigo del que debo cuidarme la espalda, 
no. También están Los Hijos de Seth, esa orden incansable, astuta e 
implacable, fundada hace ya milenios por el tercer hijo de Adán y Eva. 
Ellos también buscan darme muerte, aunque ellos no me preocupan 
tanto por ahora, ya que ellos buscan darle muerte a cualquier vampiro 


por igual. 


Por eso tuve que hacer una frágil alianza con Los Hijos de Caín, esa 
orden milenaria formada por los vampiros que al igual que su primer 
padre, buscan vivir en las sombras, pasar desapercibidos y ocultos a 
los ojos de los humanos. Ellos también son implacables y están en 
guerra abierta contra todos esos vampiros rebeldes que buscan 
multiplicar la especie, salir a la luz y aterrorizar a los débiles 
humanos. 


Así que, si queremos entender a Los Hijos de Caín, y comprender 
sobre todo su cruzada maldita, su Yihad, debemos remontarnos a 
nuestros orígenes, remontarnos al origen de la raza vampírica y 
conocer la historia del primer vampiro, el padre de todos. 


Quizá Lucifer y sus ocho ángeles rebeldes existimos en forma 
vampírica desde antes, desde que el Creador nos maldijo a todos 
nosotros despojándonos de nuestra forma celestial y encerrándonos en 
cuerpos inmortales y sin alma, cuerpos incapaces de experimentar los 
gozos que siente un humano, cuerpos únicamente capaces de sentir 
placer, y sobrevivir, a través de la sangre, pero nosotros nunca fuimos 
humanos. Nosotros pasamos de ser ángeles hermosos e incorpóreos, a 
ser estos seres malditos que vagan por la noche. 


En cambio, Él sí fue humano, y fue el primero en convertirse en 
vampiro. Eso lo convierte en único en su especie, un ser de carne y 
hueso convertido en inmortal. Y de ahí su importancia. 


Antes de adentrarnos en la historia de la niña que en estos momentos 
se está convirtiendo en mujer, la cual será la salvadora de la raza 
humana o la persona que lidere a los vampiros hacia un Apocalipsis de 
consecuencias terribles, creo que es sumamente necesario que 
conozcamos nuestros orígenes y saber cómo hemos llegado hasta este 
punto de la historia en que nos encontramos al borde del caos... 


Así que, perdiendo la protección que la orden me ofrecía, y bajo riesgo 
de ser hallado y destruido por el fuego o de ser arrastrado fuera de mi 
escondite durante el día y morir abrasado por los rayos del Sol, me he 
dado a la tarea de viajar por el mundo y recopilar la historia del 
primer humano convertido en vampiro, el más antiguo, el más 
poderoso de entre todos nosotros, el más implacable: Caín de Nod. 


-Samael. A las afueras de Praga. Tercera década del siglo 21. 


Génesis 


“Maldito estás Caín, quien mataste a tu hermano. Como yo fui expulsado, así lo serás tú. Y Él me 
exilió a vagar en la Oscuridad, la Tierra de Nod” 


La luz del Edén aún alcanzaba a llegar hasta nosotros, mostrándonos 
con su tibieza y su luminosidad aquello que habíamos perdido. Era un 
maligno recordatorio de todo aquello que le fue arrebatado a nuestros 
padres y que jamás lograríamos tener de nuevo. 


Creo que por eso el rencor y la envidia siempre pudieron acampar con 
tanta facilidad en nuestros pechos. Éramos un terreno fértil para todo 
tipo de sentimientos mezquinos. Y esa maldita luz no hacía más que 
recordarnos lo patéticos y ruines que éramos. 


No recuerdo ya mucho de mi infancia, sólo que vivíamos alejados de 
cualquier otra familia. Contrario a lo que muchos podrían pensar, 
nuestros padres no fueron los únicos desterrados del Edén. Aunque 
ahora, después de tantos siglos aún me pregunto si acaso los restos del 
Edén que alcanzábamos a vislumbrar en la lejanía, en el horizonte, 
fueron reales o sólo producto de la inocencia de mi juventud. 


De no ser por los sucesos posteriores que se clavaron con fuego en mi 
memoria, quizá creería que todo fue parte de una ilusión, una forma 

en que mi mente recordaba esos primeros tiempos. Pero no, todo fue 

real. Real y doloroso. 


Teníamos campos vastos y anchas praderas por los cuales correr, 
mucho antes de que nos encontráramos con algún otro ser humano 
ajeno a nuestra familia. Mi hermano Abel y yo nos peleábamos y nos 
amábamos de una manera intensa, de la forma en que sólo pueden 
llegar a hacerlo los hermanos. Recuerdo que imaginábamos grandes 
cosas para nuestro futuro, estábamos llenos de planes. 


Esos primeros años, pese al dolor físico y las jornadas extenuantes de 
cada día para ayudar a nuestro padre con los animales y la siembra, 
siempre trabajando desde el primer rayo de sol hasta el último, fuimos 
felices. Después crecimos, nos convertimos en jóvenes fuertes y 
vigorosos. Abel se encargó de los animales; por mi parte yo era más 
feliz sembrando la tierra que el Señor en lo alto nos había dado para 
cosechar nuestros alimentos. 


Cuando era niño nunca me percaté, pero conforme fui creciendo noté 
una tristeza extraña en los semblantes de nuestros padres, como si el 


trabajo físico para ellos fuera algo más que lo que representaba para 
nosotros. Como si para ellos no fuera sólo trabajo, sino un suplicio. 


Le pregunté a mi padre sobre esto, y cuando por fin tuve el valor, nos 
llevó consigo por un lado a mi hermano Abel y en el otro a mí, y, bajo 
la sombra de un fuerte y enorme roble nos contó la historia de sus 
primeros años en la Tierra. También nos contó todo sobre esa luz 
lejana que nos bañaba con sus rayos burlones. 


—Su madre y yo fuimos tentados, hijos míos. Antes de esto, nosotros 
vivíamos allí de donde proviene la luz —nos explicó él. 


— ¿Cómo era vivir allá, padre? —inquirió mi hermano pequeño. 


Mi padre meditó unos segundos su respuesta, mientras contemplaba el 
horizonte con ojos soñadores. 


—Éramos felices, sí, pero vivíamos en la ignorancia. Su madre y yo 
sentíamos que había algo más, que eso no podía ser todo. Así que 
cuando se nos presentó la oportunidad de obtener conocimiento, no la 
desperdiciamos. Y esa fue nuestra perdición. Nuestra desobediencia 
ante la orden directa de Aquel en lo alto de no comer los frutos del 
árbol prohibido, que nos causó ser desterrados de ese lugar, un lugar 
en donde no existía el cansancio físico ni se tenía que trabajar 
arduamente para conseguir el alimento. Pero también un lugar donde 
nos mantenían presos con cadenas invisibles y sin que nosotros lo 
supiéramos, las cadenas de la ignorancia. 


—¿Aún hay gente viviendo allí, padre? —pregunté yo. 


—No. Fuimos expulsados, pero no inmediatamente. Nuestro Señor nos 
permitió compartir el conocimiento y la sabiduría con el resto de la 
gente. Nadie se negó, y cuando ya todos estábamos iluminados por el 
saber, entonces fue cuando él nos castigó. Nos desterró a todos a vagar 
por esta tierra dura y áspera, y nos negó para siempre la entrada a ese 
lugar de nuevo. Por eso las demás familias se alejaron tanto de 
nosotros, por eso es imposible alcanzar a ver con la mirada el poblado 
más próximo. Todos ellos nos odiaron y culparon por haber cometido 
el pecado original. 


Y esa fue la primera vez que supe de la mezquindad con que nos 
trataba Aquel en lo alto. Pero no sería la última. Después de eso, pocos 
años después, yo conocería de primera mano los extremos tan 
sanguinarios a los que podía llegar al que nosotros llamábamos dios. 
Aquel a quien mi padre le profesaba un amor idólatra que rayaba en 


lo ridículo. 


La segunda vez lo experimenté de primera mano. Era un día caluroso, 
la vasta extensión de campo que nos rodeaba por todas partes parecía 
contorsionarse por el vapor que ascendía desde el suelo. Nuestro padre 
vino exultante hasta nosotros. Mi hermano Abel y yo comíamos, 
mientras tomábamos un breve descanso, para aprovechar esa que era 
la peor hora del día para estar bajo del Sol. 


—Hijos, hoy por fin es el día. 
—¿El día de qué, padre? —preguntó mi hermano, siempre curioso. 


—El día en que por fin conocerán a Aquel en lo alto y tendrán 
oportunidad de rendirle tributo. 


Esto a mí no me convencía del todo, ya antes nuestro padre nos había 
explicado el concepto de tributo, y la verdad la verdad a mí me 
parecía algo bastante inútil, además de representar un desperdicio sin 
sentido tanto de animales, como de materia valiosa que podía 
proveernos de comida durante los duros inviernos. Aun así, si eso era 
algo importante para mi padre, yo iba a poner todo mi empeño en 
rendir el mejor tributo que estuviera a mi alcance. 


Viéndolo ahora desde la lejanía de todos los siglos que han pasado, 
veo lo irónico de que al igual que mi padre que se desvivía por 
complacer a su dios, yo hacía lo mismo por complacerlo a él. Quizá 
resulte incomprensible esta actitud para una mirada externa, pero se 
debe entender que, durante toda nuestra vida, mi hermano y yo jamás 
habíamos tenido contacto con ningún otro humano, todo lo que 
teníamos era a nosotros y a nuestra familia. 


Nuestro padre nos explicó en qué consistiría este tributo: 


—Cada uno deberá ofrecer en sacrificio la primera parte de aquello 
que ustedes más aman. Lo más valioso de entre lo más valioso que 
cada uno produce. Y deberán llevarlo a lo alto de la colina, mañana al 
amanecer. 


Y así procedimos a hacerlo. Abel fue con sus animales, y escogió a 
aquellos de sus mejores especímenes, los más tiernos y jóvenes, los 
más robustos, los más fuertes y apetecibles. Aquellos que podrían dar 
de comer cada uno a toda una familia durante semanas. 


Yo por mi parte labraba el campo, sembraba la tierra y cosechaba los 
frutos que esta me devolvía tras ofrecerle mis cuidados y atenciones. 


Así que recolecté tiernos brotes, mis mejores frutos, los más jugosos y 
brillantes, y la yerba más fresca, todo aquello que daría de sí los 
mejores dignos de un dios en lo alto. O al menos eso es lo que yo 
inocentemente creía. 


La mañana siguiente llegó, y los tres nos dirigimos al punto más alto 
de la colina y observamos hacia donde salía el Sol. Primero nos llegó 
la luz del Edén, como si se burlara de nuestra desgracia, y después 
llegó esa luz cegadora. Pero no llegó sola, con ella también nos llegó 
una voz que retumbó por todos los cielos, una voz autoritaria e 
imponente. 


—¿Qué me han traído tus hijos, Adán? ¿Los has educado bien? — 
preguntó la terrorífica voz. 


—Sí, mi señor, ambos han sido educados en las buenas costumbres y 
traen sus mejores sacrificios. 


Esa palabra me llamó la atención y también me contrarió. Sabía lo que 
significaba, más mi padre nunca la había usado para referirse a 
nuestros tributos. Sabía lo que significaba, por tanto, fui consciente 
que mi tributo no era algo sacrificable, pero no le di mayor 
importancia, yo había hecho caso de la exhortación de mi padre y 
había llevado hasta esa colina la primera parte del mejor fruto de mi 
trabajo. Sabía lo que significaba, y pensaba que eso fue más que 
suficiente. 


Mi hermano se adelantó un paso cuando mi padre le hizo una seña 
con la cabeza. Llevaba atados con cuerdas a sus mejores animales y 
éstos lo siguieron mansamente. Después, de algún lugar de su túnica 
sacó una daga y uno a uno, comenzó a matarlos... Estos no hicieron 
esfuerzo alguno por apartarse o tratar de huir. En su ingenuidad no 
atinaban a darse cuenta de la atrocidad que estaba sucediendo. 


La voz en lo alto, la cual parecía provenir de entre las nubes que se 
habían apartado a los lados, se regocijó con este sacrificio de carne y 
sangre. Se deleitó con sonidos lujuriosos mientras duró la matanza, 
como los hombres más ambiciosos y poderosos durante los grandes y 
suntuosos banquetes de siglos posteriores. 


Nuestro padre había construido un altar para tan importante ocasión, 
y sobre él posamos mi hermano y yo nuestros sacrificios, y prendimos 
fuego sobre ellos, y el humo se los llevó hacia El en lo alto. 


El sacrificio de mi hermano fue dulce para y lo felicitó, en cambio 


cuando llegó el turno de que el mío fuera aprobado o descalificado, 
los cielos en lo alto se oscurecieron, tormentosas nubes negras se 
arremolinaron en torno a nosotros con fieros rayos y truenos llenaron 
el horizonte, y después, a mí sólo me cayó una palabra severa de 
reproche, pues mi sacrificio resultó indigno. En ese momento me sentí 
tan deshonroso como mi sacrificio, me sentí la peor escoria pues había 
hecho quedar mal a mi padre, y eso era algo que no me perdonaría. 


Giré la cabeza hacia mi padre y lo que vi me aterrorizó, pues ya no era 
padre a quien veía, sino algo más. Sus ojos se habían tornado blancos, 
presa de alguna fuerza externa, la cual más tarde entendí que era la de 
aquel en lo alto usando a mi padre como recipiente para imponer su 
castigo. 


—¿Esto es todo lo que tienes para ofrecer a tu dios? ¿Es lo que crees 
que Él realmente se merece? —Cuando mi padre me castigó con esa 
voz tan severa y terrorífica, no pude saber si quien hablaba era él o 
era aquel en lo alto, aunque quizá eran los dos. Levantó su brazo hacia 
mí y una fuerza invisible surgió de su mano y se agazapó a mi cuello. 
Caí al suelo, mientras sentía cómo ese poder, esos fríos dedos se 
cerraban en torno a mi cuello y mi alma. 


Después, cuando las lágrimas asomaron a mis ojos, la presión cedió, 
los ojos de mi padre volvieron a la normalidad y las nubes en el 
firmamento desaparecieron. Con la vergienza en mi rostro miré el 
sacrificio de mi hermano, aún humeante, vi la sangre, los huesos, la 
carne y entonces comprendí. 


Los días pasaron, convirtiéndose en semanas y estas se tornaron en 
meses. Durante ese tiempo nadie habló de aquel vergonzoso incidente. 
Pero las cosas ya no eran las mismas, ya casi no platicábamos entre 
nosotros. Y un día finalmente, nuestro padre llegó hasta nosotros otra 
vez lleno de júbilo. 


—El tiempo del sacrificio ha llegado ya de nuevo —nos anunció con 
orgullo. 


Abel nuevamente condujo a sus más tiernos, sus más jóvenes y sus 
más fuertes animales a la colina donde estaba el altar. Yo no llevé el 
mejor fruto de mi trabajo y mi esfuerzo en esa ocasión, pues sabía que 
no serían aceptados por Aquel en lo alto. 


Al llegar al altar, mi hermano se sorprendió de que yo no llevara la 
mejor parte de todo mi trabajo. 


—Hermano, no has traído la primera parte de tu alegría, un regalo 


para quemarlo en beneficio de aquel en lo alto —me dijo él. 


Entonces mis ojos se llenaron con lágrimas y mi alma se sumió en la 
más profunda tristeza que un ser humano —mortal o inmortal—, 
pueda llegar a sentir. 


Me acerqué a él, lo besé en la mejilla y con una mano lo abracé, 
mientras con la otra, sosteniendo hábilmente una de mis mejores 
herramientas, la más puntiaguda, le atravesé el vientre, tal como él 
había hecho con su animal más tierno. Y así, al igual que él, yo 
también sacrifiqué aquello que era lo más preciado para mí, lo que yo 
más amaba, en mi deseo febril por agradar a ese dios sanguinario, 
deseoso de muerte, y por querer complacer a mi padre, quien había 
quedado profundamente desilusionado de mí tras mi patética ofrenda 
anterior. 


Llevé en brazos a mi hermano hasta el altar, y hacia el fuego que ardía 
en éste, y su sangre lo bañó todo, y olía dulce mientras se consumía. 


Mi padre a mis espaldas había quedado estupefacto, inmóvil, como 
alguna majestuosa estatua. 


—¡Maldito estás, Caín, que mataste a tu hermano! —rugió él, con el 
llanto amenazando con brotar de su garganta—. ¡Así como yo fui 

¡ 
expulsado, lo serás tú! 


Esta vez el malicioso ser en lo alto no intercedió. Toda la ira y todo el 
odio que mi padre arrojaba en cada una de sus palabras le pertenecía 
solamente a él. 


Y él, él que tanto odiaba su destino, me mandó a mí al exilio, a vagar 
en la oscuridad, a la tierra de Nod, ese yermo desolado a las afueras 
de las tierras conocidas, a esas tierras en perpetua penumbra en donde 
la luz burlona del Edén no alcanzaba a llegar. 


Y así me precipité a la Oscuridad. 
No vi ninguna luz. 

Estaba asustado. 

Y solo. 


VySehrad 


“Llegará una era en que los mortales serán más fuertes y nos perseguirán hasta la muerte definitiva. 
Esto ocurrirá cuando nos volvamos confiados y les permitamos que nos descubran, sin reconocer el 
peligro que pueden representar...” 


—Aristotile de Laurent, autor de la primera versión de El Libro de Nod 


Otra vez he tenido que huir por mi vida, no sé exactamente dónde me 
encuentro, lo único que sé es que pasé por Vysehrad, pero qué tan 
cerca O lejos me halle de allí, no sabría decirlo, sólo sé que corrí 
demasiado la noche pasada. Es una lástima que pasara tan rápido por 
allí, ya que únicamente pude mirar de reojo la imponente fortaleza 
medieval escondida en las entrañas de la ciudad. 


El hambre ha comenzado a azotar mis entrañas. Desde que Lucifer me 
robó gran parte de mi poder, sino es que la mayoría de éste, he vuelto 
a sentir la atormentadora hambre de los bebedores de sangre neófitos. 
Pero tengo un plan. 


La noche anterior no he corrido tan rápido como debiera, no lo 
suficiente como para encontrarme completamente a salvo, sólo lo 
necesario para que mis perseguidores no estén lo suficientemente 
cerca de mí y ni puedan conocer mi paradero y por ende no puedan 
mandar durante el día a sus exploradores humanos a darme caza. 


Pero el lugar en el que me encuentro no es un sótano cualquiera. Es 
parte de una de las casas seguras que la Orden, para la cual ahora 
trabajo, tiene esparcidas a lo largo del planeta. Aunque por fuera 
parezca una triste, vieja y abandonada edificación de madera, el 
sótano tiene paredes sólidas de plomo de treinta centímetros de 
grosor, que impiden que cualquier rastro de luz Solar se filtre hasta 
acá. Así que cuando amanezca y mis cazadores humanos entren para 
darme muerte, con suerte yo podré tener alimento suficiente para 
sobrevivir una semana más. 


Así que mientras la luna brille en lo alto, al menos por esta noche 
puedo dedicarme por completo a continuar la crónica que estoy 
decidido a terminar hasta sus últimas consecuencias, sin importar el 
riesgo que represente para mí. 


En todos los años que viajé, y en los que en algunos aprovechaba para 
recopilar fragmentos de la historia del padre de todos los vampiros, 
nunca encontré ningún texto que hiciera alusión a esos primeros años 
que Caín vivió tras su destierro en la Oscuridad. Tampoco hay 


historias sobre los Antiguos que nos den alguna pista sobre estos años, 
ya que todo parece indicar que nadie lo conoció durante los años que 
vagó lleno de desesperación y al borde de la muerte en la Tierra de 
Nod... la tierra de los exiliados. 


Así que a partir de aquí todo son conjeturas, una historia que he ido 
hilando gracias a los retazos de información que han llegado a mí a 
través de los siglos, es la historia que yo he juntado gracias a los textos 
antiguos, o pedazos de estos textos, dejados por aquellos que 
conocieron al primero de todos nosotros y vivieron en carne propia 
esos primeros años tumultuosos tras el renacimiento de Caín como el 
primer bebedor de sangre... 


La Mujer Oscura 


—Génesis 4:10—12 


“¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra. Ahora pues, 
maldito seas tú de la tierra, que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano. 
Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su fuerza; errante y vagabundo serás en la tierra. [...] 
Quien quiera que mate a Caín lo pagará siete veces” 


En cuanto Caín se adentró en la tierra de Nod, la tierra de los exiliados 
y los proscritos, se dio cuenta de que esta tierra no era más que una 
vasta extensión de tierra infértil, un yermo desolado y desértico que se 
extendía más allá de donde alcanzaba la vista. 


Vagó durante meses enteros sin encontrar una sola alma. Vivía de las 
malas hierbas y de la poca fauna, lo suficientemente fiera como para 
sobrevivir en ese ambiente. En ese entonces él todavía podía morar 
bajo la luz del Sol, así que su piel estaba agrietada, sus labios secos y 
partidos, y no le quedaba ya más agua en el cuerpo para seguir 
llorando. Su piel y sus tendones se pegaban a los huesos, lo que le 
hacía parecer un esqueleto andante cubierto por una tela hecha de 
piel humana. 


Pero él se resistía, caminaba y caminaba, con la esperanza de que 
encontraría algo, con la esperanza de que prevalecería en ese árido 
desierto y al final sobreviviría. Y su supervivencia sería su triunfo. 
Quizá su cuerpo ahora estaba debilitado, pero su alma era fuerte y 
tenía un fiero propósito: sobrevivir a toda costa. 


Finalmente, un día sus fuerzas flaquearon, la mala hierba no fue 
suficiente, no encontró ninguna serpiente o alimaña para cazarla, y se 
desplomó en el suelo, bajo los ardientes rayos del sol que le 
enrojecieron y quemaron la piel durante el tiempo que estuvo 
inconsciente. 


Después el crepúsculo llegó, y tras él vino la caída de la noche. Y con 
ella una figura pequeña, silenciosa y ágil surgió de entre las sombras 
de la noche y llegó hasta Caín para darle consuelo. Con lágrimas en 
los ojos lo vio y se compadeció de él. Así que usó sus artes oscuras 
para transportarlo hasta la cueva donde moraba. 


Caín desmayado durmió durante cinco días con sus noches. Durante 
esas noches, ella cuidó de él, le procuró brebajes que delicadamente 
usando una cuenca vertía en la boca a través de sus labios. Limpió su 
cuerpo de la suciedad que lo manchaba y mantuvo alejadas a las fieras 


y animales carroñeros que intentaron acercarse hasta la cueva que se 
encontraba en medio de ese pequeño oasis. Había pasado demasiado 
tiempo solo, vagando en la oscuridad, con hambre y frío, así que 
cuando su cuerpo cedió, su mente también cayó rendida y se 
abandonó al sueño. Un sueño reparador, pero de no haber sido por esa 
mujer, habría sido un sueño de muerte. Para cuando la sexta noche 
llegó por fin despertó. 


—¿Dónde estoy? —fue lo primero que preguntó. 


—Ahora estás a salvo —contestó ella tiernamente, con una voz suave, 
dulce. 

Caín no pudo preguntar más, tan embelesado estaba tan embelesado 
con la visión que tenía enfrente de él. Cerró los ojos y recargó 
nuevamente la cabeza sobre el lecho. Pero la imagen de ella 
continuaba grabada en su mente, la podía ver aún con su ojo interior, 
el ojo de su mente. Veía claramente ese cabello negro, tan oscuro 
como una noche sin luna ni estrellas, y quizá más, la piel lívidamente 
blanca, de una palidez hermosa como sobrenatural. 

—¿Quién eres? —preguntó cuando finalmente pudo recobrar el 
aliento. 

—Mi nombre ahora no es importante —replicó ella—, lo único que te 
incumbe es que yo sé quién eres, Caín de Nod, y sé por lo que has 
pasado. 

El estómago de Caín rugió, quejándose de haber sobrevivido 
precariamente durante meses y los últimos días alimentado 
únicamente por jugos y néctares. 

—Tienes hambre, por fortuna yo tengo comida —exclamó ella, con 
una sonrisa que podría someter a imperios enteros—. Has pasado frío, 
pero yo tengo ropas. Puedo ver en tu mirada la tristeza que te 
embarga, pero yo tengo consuelo. 

El rostro de Caín se ensombreció cuando el sopor pasó y los recuerdos 
llegaron a él en tropel. 

—Si es cierto que de alguna forma conoces mi historia, entonces sabes 
lo que he hecho, sabes que estoy maldito —murmuró él, con la voz a 
punto de quebrársele por el dolor—. ¿Quién querría consolar a alguien 
como yo? —sollozó. 

—;¡Oh, Caín!, si tan sólo supieras mi historia, sabrías que conozco tu 
dolor y lo comprendo mejor de lo de lo que tú mismo lo haces. 
—¿Quién eres? —preguntó nuevamente, asombrado, ya que notaba 
sinceridad en las palabras de esa mujer. 

—Yo soy la primera de tu padre, o al menos eso es lo único que 
recuerdo. Sin embargo, sé que somos más, pero hay algo que no me 
deja recordar, como si esa no hubiera sido mi primera vida. Fui hecha 
para ser sumisa, para obedecer en lo que él pidiera, oh, pero yo no 


estaba dispuesta a hacerlo, yo no sentía que mi destino fuera 
convertirme en un ser al servicio de alguien más. Discutí con aquel en 
lo alto, aquel que guarda un terrible rencor, y al igual que tú, yo 
también fui desterrada. 

El silencio llenó esa cueva y un fuerte viento trajo la noche y el frío 
consigo, amenazando con apagar la llama de la antorcha empotrada a 
la pared, y los cabellos de la mujer se movieron de una manera 
majestuosa, como si cada hebra tuviera vida propia y coqueteara 
tímidamente con Caín, quien con su mirada lanzó nuevamente la 
pregunta, y ella finalmente contestó. 

—Yo soy Lilith. 

El silencio fue absoluto, como si el viento y la naturaleza se hubieran 
sometido ante ella. 

—Una vez yo tuve hambre, y no hubo comida para mí —prosiguió ella 
—. Una vez pasé frío y no hubo ropas para mí. Una vez yo estuve 
descorazonada, tuve tristeza, y no hubo consuelo para mí. 

La tristeza que manaba de cada palabra pronunciada por unos labios 
tan bellos era demasiada, ¿cómo un ser así, de tal belleza y tal nobleza 
podía haber sufrido tanto, qué clase de monstruo gozaba maltratando 
a sus creaciones con tal brutalidad? Entonces, Caín no pudo más, y se 
echó a llorar. Pero de sus ojos sólo goteó sangre. Lágrimas de sangre 
que Lilith con sus besos se llevó lejos. 


El Poder de Lilith 


Conforme se fue recuperando, Caín fue percatándose de muchas cosas 
acerca de Lilith. Esa mujer lo tenía embelesado, y quería aprender 
todo lo que pudiera sobre ella, así que prestaba atención a todo cuanto 
lo rodeaba y a cualquier mínimo detalle. Cuando hubo comido 
finalmente alimento sólido, encontró fuerzas para ponerse en pie y 
vagar solo por la cueva. 


—No te alejes demasiado —le advirtió ella divertida, viéndolo 
caminar con cojera y a un paso excesivamente lento—, podrías 
perderte en los pasillos, son un verdadero laberinto. 


Él le sonrió y se adentró en el pasillo, no tenía fuerzas para alejarse 
demasiado ni siquiera llegó más allá de donde llegaba la luz de las 
antorchas. Lilith estiró su bello cuerpo cobre la improvisada cama de 
su morada y con un largo bostezo le dio permiso a Caín de vagar a sus 
anchas. 


Caín examinó atentamente las paredes, ya que ahí había inscripciones 
en una lengua antigua, una lengua que no se parecía en nada a las 
letras que sus padres le habían enseñado, aún sin conocer esa letra, 
Caín supo que era antigua, demasiado antigua. También había dibujos 
que representaban escenas soberbias y majestuosas, así que Caín se 
detuvo a examinarlas. En realidad, esa pared que él estaba viendo, 
aunque parecía estar llena de varios dibujos, al mirar con cuidado se 
dio cuenta de que en realidad todos esos dibujos formaban una Sol a 
escena gigantesca. 


Era una batalla épica. En donde ocho personajes alados que estaban 
en el borde izquierdo de la pared miraban con adoración a una 
novena figura también alada. Creía recordar que se llamaban ángeles, 
o al menos así los había llamado su madre cuando les contaba 
historias a Caín y su hermano cuando estos eran niños. Lo miró con 
más atención, aunque su figura era similar al resto, había algo en la 
postura de este noveno ángel, además de que las miradas de los otros 
ocho lo miraban embelesados, que lo hacía destacarse por encima de 
los demás. Estaba pintado de tal forma que su piel parecía estar hecha 
de la más pura porcelana, lo cual contrastaba con un cabello tan negro 
que le cubría la frente. Tenía una mirada fiera en el rostro, y una 
actitud arrojada que no dejaba lugar a duda alguna de que se dirigía a 
la batalla, incluso el dibujo estaba tan bien realizado que Caín no tuvo 
problemas en imaginar el grito de guerra brotando de su garganta. 


Tenía un peto metálico plateado sobre el pecho y alzaba a lo alto una 
espada del mismo color. 


En el centro del muro se distinguía un suelo hecho de nubes, en donde 
cientos y cientos de figuras yacían muertas; al mirar con mayor 
atención, Caín pudo distinguir que absolutamente todas esas pequeñas 
figuras tenían alas, todas eran ángeles. A lo largo del muro y 
sobresaliendo por entre esas nubes había altas columnas que llegaban 
hasta lo alto del muro, simulando ser eternas, y en el extremo opuesto 
al que estaban esos ángeles se encontraba una bola de fuego ardiente, 
similar a un Sol. Sólo que a diferencia del astro solar que parecía 
brillar todos los días por encima de sus cabezas con indiferencia, este 
sol era rojo e irradiaba una enorme ira. Su brillo rojizo bañaba todo lo 
que estaba cerca, haciéndolo parecer más sombrío de lo que ya era. 
Todo dentro de esa enorme imagen transmitía intranquilidad y la 
inminencia de algo terrible. 


Caín le dio la espalda, ya había visto lo suficiente. Cuando vio el muro 
que ahora tenía enfrente con más detenimiento, se dio cuenta que 
había fragmentos de texto que sí estaban en una lengua que podía 
entender, aunque no eran las palabras tal y como su madre se las 
había enseñado, sí que parecían haber sido escritas más 
recientemente. Leyó una de estas inscripciones no sin cierta dificultad, 
pero descifrando finalmente su significado. 


“Su maldad y su rebeldía eran tan vastas que ni siquiera el Infierno la 
aceptó, así que ella terminó en Nod, donde ha edificado su propio poder”. 


Esta frase lo llenó de angustia y de curiosidad, así que regresó al 
santuario de su protectora. 


—Leíste las inscripciones, ¿no es así? —Se le adelantó antes de que él 
pudiera siquiera comentar algo, sintió como si ella le hubiera leído la 
mente. 


— Así es. Bueno al menos una, la única que alcancé a entender — 
contestó—. Seguro que con un poco más de tiempo podré descifrar 
algunas otras —caviló. 


—Eres un hombre notable, Caín. 


—Tú también eres una gran mujer —respondió él, sin saber muy bien 
qué decir ante el halago de ella—, una mujer excepcional. 


—Me recuerdas mucho a mí —prosiguió ella—. Y no sólo porque 
compartimos una trágica historia. 


—«¿Entonces, por qué? —quiso saber él. 


—Siento que tenemos almas parecidas —reflexionó ella—. Si es que 
aún queda un alma dentro de nuestros cuerpos. —Y rápidamente se 
levantó de su lecho y con el caminar seductor de un felino se acercó 
hasta él—. Además, he visto retazos de futuro, y no sólo compartimos 
un trágico origen, sino que además nuestro futuro, aquello que nos 
depara el destino también está marcado por tragedias similares. 


—¿Cómo puedes ver el futuro? 


—Hay más de mí de lo que puedes ver a simple vista, Caín de Nod — 
contestó ella de manera enigmática y tomó a Caín por su cabello 
castaño y lo atrajo hacía sí, como queriendo hacer que se olvidara del 
tema. Sus rostros estaban tan cerca uno del otro que Caín podía oler el 
perfume de la piel de Lilith, que era como una ambrosía exquisita y 
embriagante. 


—Intentas evadir mis preguntas. 


—En lo absoluto —replicó ella—. Pero hay tiempo para todo, ¿por qué 
apresurarnos? 


—-¿Qué significaba la inscripción que leí, aquella que habla sobre una 
mujer que edificó su poder aquí, en la Tierra de Nod? 


—Eres muy testarudo. —Y acercó su cara aún más a los labios de 
Caín, esperando a que él se acercara el último tramo restante y 
fundiera sus labios con los de ella. Pero pese a lo mucho que Caín 
deseaba besarla, aguantó estoicamente ese impulso, así que a ella no 
le quedó más remedio que contestar—. Realmente no sé bien qué 
significan todas esas inscripciones. Pero sí, las escribí yo —se apresuró 
a decir tras ver el ceño fruncido de incredulidad que puso él—. Pero 
no las escribí de manera consciente, a veces mi cuerpo se levanta en 
las horas de vela, pero yo sigo dormida, y va hasta allá y pinta todas 
esas cosas y escribe esas palabras. Pero cuando despierto, a veces en 
mi cama y a veces en otros lugares, simplemente no recuerdo nada. 
—¿En serio, no recuerdas nada? 


Ella negó con la cabeza. 


—«¿Y el mural lleno de ángeles muertos, el que representa una batalla 
de proporciones épicas? —volvió a preguntar. 


—Tampoco, pero no me resulta desconocido. Es como si todo lo que 


escribo o pinto en mis sueños fuera una especie de recuerdo guardado 
en alguna parte muy oscura y profunda de mi mente. 


Cuando Caín notó cómo su rostro se ensombrecía, bañado por la 
tristeza no lo soportó más y acercó su boca a ella, y finalmente sus 
labios se acariciaron los unos a los otros como dos dragones 
desesperados y anhelantes. 


El frenesí se apoderó de sus cuerpos y sus brazos lucharon por 
abrazarse a la espalda del otro. Los labios cobraron vida propia y Caín 
tomó sus muslos con las manos y la cargó con sus fuerzas recién 
renovadas, pero aún no se encontraban al máximo, así que 
trastabillaron y cayeron sobre el lecho de ella. Ambos rieron, 
separaron sus bocas y se miraron fijamente durante unos segundos 
deliciosamente eternos, Caín quedó hipnotizado por los ojos de ella, 
los cuales, aunque pareciera imposible, lucían incluso más negros que 
su largo cabello. Él no podía creer lo afortunado que era, ni siquiera 
en las historias que su mamá Solía contarle de niño imaginaba que 
pudiera existir una criatura tan hermosa como la mujer que tenía 
enfrente. 


Después de ese breve respiro, sus cuerpos volvieron a ser asaltados por 
la furia pasional de los animales y se apresuraron a desnudarse. Caín 
se quitó la túnica que llevaba y ella el manto que la cubría desde el 
pecho hasta arriba de las rodillas. Cuando estuvieron desnudos Caín 
pudo sentir el cuerpo tibio de ella contra él y en ese momento fue 
increíblemente feliz. En ese instante no importaba nada de todo el 
dolor y el sufrimiento por los que había pasado y por los que habría 
de pasar, lo único importante era sentirla, tocarla, saborearla con sus 
labios, probar cada centímetro de su cuerpo con la lengua, estar 
dentro de ella. 


Y ese sentimiento se apoderó de él con locura, y ella, una vez más, 
como si le leyera los pensamientos le ordenó en un susurro al oído: 


—Quiero que entres en mí. Ahora. 


Caín era torpe en las artes amatorias, pero con ella no le daba pena 
estar desnudo ni abandonarse a la pasión, así que simplemente dejó de 
pensar y permitió que su instinto tomara el control, que la parte más 
primitiva de su cerebro tripulara al resto del cuerpo. Y así, finalmente 
pudo entrar en ella, ser uno con ella, y así como estaban, unidos por la 
lujuria, el deseo y la pasión carnal, comenzaron a moverse rítmica y 
frenéticamente, ambos al unísono, como si fueran controlados por la 
misma mente, hasta que llegaron juntos al éxtasis, a un paroxismo 


absoluto de placer para el que nunca nadie lo había preparado, un 
éxtasis tal que jamás lo hubiera creído posible. 


En ese momento supo que nada que dios, su padre, o cualquier otra 
deidad le ofreciera, podría jamás compararse a ese pedazo de paraíso 
que Lilith le acababa de dar a probar. 


Venecia 


La emboscada no resultó tal como yo esperaba. Esos bastardos estaban 
mejor preparados de lo que pensaba. Los subestimé. Me equivoqué. 
Pero aprendo de mis errores, y eso no me volverá a pasar. 


Puedo sentir en la piel un ligero escozor, lo que me indica que el sol 
está próximo a salir. Debo apresurarme. Pero antes debo dejar por 
escrito los métodos que utilizaron, esperando que puedan resultar de 
utilidad para futuros hermanos que lean esto. 


Desde la última vez que me pude sentar y continuar con el manuscrito 
ha pasado ya un mes, un parpadeo en la existencia de un vampiro, 
pero un período relativamente prolongado en la vida de un humano. 
Intenté emboscar a unos humanos que me perseguían en VySehrad. 
Escribí a ritmo frenético durante toda la noche, sabiendo que esos 
humanos, lacayos de los vampiros de Lucifer, no se atreverían a 
atacarme mientras la luna estuviera en lo alto. Pero cuando el sol sale, 
ni aunque te encuentres a tres metros bajo tierra en un sótano con 
paredes de concreto puedes escapar al efecto adormecedor que el sol 
tiene sobre los no muertos, así que lo único que pude hacer fue 
acomodar mi cuerpo en el frío suelo de piedra y cerrar los párpados. 


No soy muy consciente de lo que sucedió después, aunque mi cuerpo 
reaccionó a la invasión de mi espacio y al ataque de esos humanos, mi 
mente racional estaba clavada en las profundidades del trance 
soñoliento. Sólo recuerdo sensaciones y sentimientos. Pero lo que 
pude recrear a la mañana posterior fue lo siguiente: 


Iban preparados, no esperaban matarme fácilmente, encontrarme en 
mi tumba dormido y dócil, a la espera de que pudieran enterrar una 
estaca de madera en medio de mi pecho como en alguna novela 
antigua, no. Esos bastardos sabían muy bien al tipo de peligro que se 
enfrentaban, aún y cuando esperaban encontrarme dormido. Llevaban 
pesadas linternas de luz ultravioleta, parecían de tipo industrial 
cuando las inspeccioné, así que, al entrar vaciaron su luz por toda la 
estancia. Aún tengo las quemazones rojizas en la piel que ese baño de 
luz me produjo, pero ya están a punto de curarse y no arden tanto 
como los primeros días. Cuando se acercaron a mí, instintivamente 
agarré a alguno de ellos por el cuello y lo atraje hacía mí, para 
succionar la sangre de su cuello y robarle la vida y su fuerza lo más 
pronto posible, antes de que sus otros dos compañeros pudieran 
causarme más daño, pero cuando mis colmillos se estiraron con ese 


sonido de deslizamiento tan característico se encontraron con una piel 
dura y demasiado sólida, como si en vez de humana fuera piel de 
elefante. Después descubrí que los tres sujetos, los tres asesinos a 
sueldo llevaban una especie de chaleco antibalas Kevlar, 
confeccionado de tal manera que les cubría también el cuello, 
haciendo parecer esa prenda a primera vista a un suéter de cuello de 
tortuga. 


En ese momento debí haberle roto el cuello a ese pobre desgraciado, 
ya que cuando desperté uno de los cadáveres yacía en el suelo con la 
cabeza inclinada hacia adelante en un ángulo antinatural. Ese debió 
ser el momento en que los otros dos perdieron el aplomo y quizá uno 
de ellos intentó huir. Me lancé por uno de ellos y con las uñas le 
desbaraté la piel de la cara. Al despertar ese pobre parecía haber sido 
atacado por un verdadero hombre lobo o alguna criatura mitológica 
de grandes garras. 

Al último atacante lo alcancé en las escaleras, cuando intentaba huir 
hacia la seguridad de la luz del Sol. Lo único que recuerdo de ese 
momento fue el intenso escozor de estar acercándome a los mortíferos 
rayos del astro solar. Después debí haber clavado mis colmillos en la 
arteria de su muslo, desangrándolo rápida y dolorosamente. 


Y eso fue todo, cuando desperté me encontré rodeado de cadáveres 
aún frescos, y tras vaciar la sangre de sus cuerpos para darme fuerza, 
huí de ahí. Aunque había escapado por poco, sabía que la amenaza 
real seguía pendiendo sobre mí y no podía bajar la guardia ni una sola 
noche. Pero la imperiosa necesidad de volver a escribir y continuar 
con esta crónica no tardó en volver. 


Ahora me encuentro en Venecia, y las ciento dieciocho islas que la 
forman, junto con sus ríos laberínticos me procurarán el escondite 
perfecto para tener unas cuantas noches de calma y seguir relatando la 
historia de Caín. Espero vivir lo suficiente para llegar a ver concluida 
mi obra. 


La Magia de Lilith 


Caín moró durante muchos días más en casa de Lilith, días que pronto 
se tornaron en meses. Pero él era un hombre curioso, así que un día, 
mientras ambos yacían en el lecho, desnudos, agotados, jadeantes y 
sudorosos tras haber desplegado las alas de su amor, él soltó una de 
las más grandes dudas que lo asaltaban. 


—Si estabas tan sola como yo lo estuve antes de ti, ¿cómo construiste 
este lugar, cómo pudiste tejer tus ropas, cultivar la comida? 


Al parecer a Lilith no le agradaba mucho hablar del tema, se 
incorporó incómoda en el lecho, bajó los pies al suelo, pero aun así se 
las arregló para hacer asomar una tierna sonrisa a sus labios. Caín 
observó la dulce curvatura de su espalda mientras el pelo largo, negro 
y lacio caía delicadamente sobre ella. 


—Yo no soy como tú, no soy como tu padre o tu madre —respondió 
ella—. Yo puedo Ver más allá de lo tangible. Veo los peligros que 
giran a tu alrededor. Si yo necesito algo, lo creo mediante el Poder. Yo 
estoy despierta. 


—Despiértame entonces —suplicó él. Bajó del lecho y se postró frente 
a ella, como un devoto ante el altar de su diosa—. No quiero ser una 
carga para ti, sino un compañero, quiero tejer mis ropas, cultivar mi 
propia comida, construir mi propia casa, una donde podamos morar 
los dos. 


—Levántate —demandó ella, su rostro se tiñó con el color de la 
preocupación—, no es necesario que te hinques ante mí. 


Y así lo hizo Caín, se puso en pie. No había nada que no hiciera por su 
amada, por la mujer que lo había salvado del abismo y le había dado 
un nuevo hogar. 


—«¿Entonces lo harás, amada mía? ¿Me harás un hombre que pueda 
estar a la par de ti? 


—Ignoro lo que el despertar hará para ti —replicó ella—. Pues tú estás 
realmente maldito por tu padre y por aquel en lo alto. Podrías morir, o 
lo que es peor, cambiar para siempre. 


Lilith se llevó el dorso de la mano a la frente al tiempo que la lividez 
se apoderaba de su rostro y se sintió desfallecer ante la simple idea de 


perder a su amante. 


Caín guardó un silencio contemplativo, mientras rumiaba en su mente 
todas las posibilidades junto con las posibles respuestas que podría dar 
a continuación. Finalmente, cuando el color regresó a las mejillas de 
Lilith, habló. 


—No quiero vivir como tu esclavo. Quiero ser tu igual, quiero 
proveerte y procurar un hogar para los dos. 


Él sabía que Lilith lo amaba, a su manera, él la había salvado tanto 
como ella a él, la había salvado de su soledad. Así que ella haría lo 
que él le pidiera, aunque no lo deseara. 


—Muy bien —concedió ella—. Hagámoslo. 


Y desnuda como estaba se levantó y fue hasta un enorme baúl que 
había en una esquina de la estancia. Caín miró hipnotizado las suaves 
curvas de sus muslos, también vio el contoneo lleno de gracia de sus 
caderas mientras caminaba, y la forma tan sublime en que los 
músculos de sus pantorrillas se marcaban contra la piel tensa a cada 
paso que daba. Sacó un cuchillo del baúl y se giró de vuelta hacía 
Caín. 


—;¡Ven, criatura mía! 


Él estaba fascinado ante la visión de sus pechos desnudos, sin importar 
cuántas veces los hubiera visto ya, seguía admirándolos tanto o más 
que la primera vez que los vio. Sin importar cuántas veces los hubiera 
apretado entre sus manos o los hubiera besado con pasión, seguía sin 
poder describir mediante palabras el dulce tacto que ellos transmitían. 


Caín no se había percatado más que del cuchillo, pero en la otra mano 
ella tenía también un cuenco. Caminó hacia su amada y esta, con un 
rápido y funesto movimiento se abrió la piel de la muñeca con el filo 
del cuchillo. Comenzó a llenar el cuenco mientras sangraba para su 
consorte. 


Extendió el cuenco hacía Caín, quien lo tomó entre sus manos, y como 
si toda su vida hubiera girado en torno a este momento, como si todas 
sus decisiones y todas sus experiencias lo hubieran dirigido a este 
punto, llevó el cuenco a su boca y bebió. 


Antes, cuando labraba el campo, se había cortado por accidente, y 
algunas veces había probado su propia sangre, así que esperaba 
encontrarse con el sabor metálico y agrio de esta, pero en cambio el 


contenido del cuenco era dulce. Y cuando terminó de apurarlo, cayó 
fulminado y la oscuridad más profunda se abatió sobre él. 


Tentación 


Era de noche y él estaba parado al borde de un inmenso precipicio, en 
un lugar tan alto que los rayos retumbaban en los cielos, pero también 
a su alrededor. Densas nubes grises de tormenta se arremolinaban 
furiosamente, borrando del firmamento las estrellas y la Luna. 


No pasó mucho tiempo antes de que los truenos y las nubes de la 
tormenta llegaran hasta él; sin embargo, nunca terminó por desatarse. 
En su lugar, una figura extraña y sublime apareció en los cielos, con 
su figura recortándose en contra de las nubes grises en lo alto. Al 
principio pensó que se trataba de un águila, o alguna otra majestuosa 
criatura voladora que planeaba en la lejanía. Pero al percatarse de la 
cercanía de esta figura, supo que no se trataba de un animal. 


La extraña silueta se acercó hasta el risco en donde estaba parado Caín 
y majestuosamente fue deteniendo su vuelo. La silueta, que ahora se 
revelaba como humana, posó un pie sobre la tierra, al tiempo que 
unas enormes alas de plumas blancas que lucían atemorizantes y 
oscuras en la noche, se batían a sus lados. Cada una de estas alas tenía 
el tamaño de un hombre alto y eran realmente imponentes. Luego 
posó otro pie, y cuando estuvo afianzado al suelo, batalló un poco 
para mantener el equilibrio, y tras lograrlo, sus alas se replegaron tras 
su espalda, quedando cómodamente recargadas y parcialmente ocultas 
tras ella. 


—Hola Caín —saludó aquel desconocido de una manera 
extremadamente familiar. 


Caín notó en el cielo que los truenos habían cesado y las nubes habían 
retrocedido. 


—¿Quién eres? —preguntó con recelo. —Soy un emisario de tu padre, 
aquel que gobierna en lo alto. 


—No es mi padre —se apresuró a contestar Caín—. Mi padre me 
desterró al exilio. 


—Te equivocas Caín —dijo este hombre alado con una dulce voz—. 
Aquel en lo alto es el padre de todos nosotros. 


—¿Quién eres? — insistió 


—Soy Miguel —respondió el extraño—. General del Cielo, custodio de 
la Llama Sagrada. 


—¿Vienes a matarme? 


—No, Caín, dulce Caín —respondió él, con el tono amoroso de la 
madre que reprende con cariño a un hijo travieso—. Todo lo 
contrario. 


—«¿Entonces? 


—Hijo de Adán, hijo de Eva, tu crimen es grande, pero también es 
grande la compasión de mi padre. ¿Te arrepentirás del mal que has 
hecho y dejarás que la llama de su compasión te limpie y te purifique? 


Y tras pronunciar estas palabras un terrible fuego detrás de él iluminó 
la noche. Como una advertencia velada de lo que podría pasarle a 
Caín si no se sometía a la voluntad de aquel dios caprichoso que había 
enviado a uno de sus emisarios. 


Tras meditar un poco las palabras de Miguel, Caín finalmente tomó 
una resolución y contestó: 


—Viviré, pero no por la gracia de Aquel en lo alto, sino por la mía 
propia. 


Las llamas se hicieron más grandes y se elevaron muy por encima de 
la espalda de ese ángel, cobrando cientos de formas mientras se 
alargaban, terminando por último en la forma de algún monstruo o 
demonio de grandes fauces y ojos profundos que miraban directo 
hacía Caín. 


La voz del ángel perdió cualquier rastro de dulzura cuando volvió a 
hablar, cuando maldijo a Caín: 


—Entonces mientras camines por estas tierras, tú y tus hijos temerán 
mi llama viviente, la cual morderá profundo en sus pieles y se 
deleitará con el sabor de sus carnes. 


Estiró nuevamente las alas, las cuales se abrieron con una ventisca que 
empujó a Caín mostrando el poderío contra el cual un simple humano 
osaba oponerse, sus pies se elevaron del suelo, la figura de fuego tras 
él desapareció y el ángel emprendió el vuelo hacia las nubes. 


Caín se quedó abatido y lleno de dolor, y con lágrimas en los ojos se 
tumbó en el suelo, hasta que no pudo llorar más y su cuerpo cayó en 


un profundo sueño. 


Por la mañana, los fieros rayos del primer sol matutino se abrieron 
camino entre sus párpados y lo despertaron cruelmente. Entonces, una 
figura alada nueva apareció en el horizonte. Otro ángel, pero este 
tenía unas alas de plumas doradas que irradiaban inocencia. 


—¿Quién eres tú? —preguntó Caín, en cuanto el ángel hubo posado 
sus pies en la tierra. 


—Yo soy Rafael, el Conductor del Sol, el Guarda del Este. 


Tanto este ángel como el otro eran mucho más altos que Caín, y sus 
largas alas los hacían lucir todavía más grandes. Este ángel no replegó 
sus alas, sino que las mantuvo extendidas todo el tiempo, mientras que 
el sol arrancaba destellos de oro a sus plumas que cegaban por 
momentos a Caín. Después, arrojó una mirada de arrogancia hacia 
Caín, una mirada que expresaba en cuán baja estima tenían los 
ángeles a los humanos, quienes por su forma física eran en extremo 
frágiles y desde que nacían estaban a merced de la muerte. 


—¿Qué quieres de mí? —preguntó Caín. 


—-Cáín, hijo de Adán, hijo de Eva, tu hermano Abel, quien ahora mora 
en el Reino de los Cielos, te perdona. ¿No te arrepentirás y aceptarás 
la redención del Todopoderoso que reina en lo alto? 


La arrogancia con la que ese ángel se expresaba y la forma en que 
miraba con desprecio y condescendencia a Caín, lo enfureció. 


—No por el perdón de Abel, sino por el mío propio seré perdonado — 
rugió él. 


Las plumas de oro lanzaron un destello cegador y lacerante hacia 
Caín, quien sintió un molesto escozor en la piel, y cuando el ángel 
habló lo hizo con una voz fría, completamente opuesta al calor que 
brotaba de sus alas. 


—Si así lo eliges, que así sea —sentenció—. Entonces, mientras tus 
pasos pisen esta tierra, tú y tus hijos temerán el amanecer, y los rayos 
del sol los buscarán a todos para quemarlos donde quiera que se 
escondan. ¡Maldito seas Caín, y escóndete ahora del sol! 


Caín retrocedió, y lleno de temor, se alejó del precipicio y de la 
refulgente luz solar que comenzaba a cosquillear con dedos de fuego 
en su piel, se internó entre los altos abetos de las lindes del bosque y 


ahí encontró refugio enterrándose bajo tierra, haciendo que esta lo 
protegiera de los mortíferos rayos del sol. 


Después cayó en un profundo sueño y no despertó sino hasta que el 
astro se escondió tras el horizonte y el crepúsculo se cernió sobre el 
mundo. Lo único que sintió al despertar fue el dolor que atravesó todo 
su cuerpo de tal manera que por ese momento fue todo lo que existió. 
Desde que había sido exiliado, algo dentro de Caín se había roto, era 
como si ahora todo su ser estuviera única y exclusivamente al servicio 
del dolor. 


Y cuando se alzó, manchado de tierra y salió de su escondite, escuchó 
el sonido de un par de alas. Al voltearse y mirar hacia la colina vio 
que de hecho se acercaba otro ángel, con las alas más grandes de entre 
todos los que lo habían visitado, además de ser tan negras como la 
noche más siniestra. 


Cuando el ángel se acercó sus temibles alas taparon la luna por 
completo, envolviendo a Caín en un manto de sombras. 


—¿Quién eres tú? —escupió Caín. 


—Yo soy Ariel, segador, el Ángel de la Muerte, quien mora en las 
tinieblas. 


—¿Qué quieres de mí? 


—-Cáín, hijo de Adán, hijo de Eva, Dios Todopoderoso perdona tus 
pecados. —Su voz era fría y dulce a la vez, como la voz de una niña 
muerta. 


Caín guardó silencio, mirando con ojos severos a aquel ángel, 
esperando el resto que este tenía por decirle. Así que el ángel, ante el 
muro de silencio que encontró en Caín, prosiguió. 


—¿Aceptarás la redención que el padre de todos nosotros te ha dado y 
me dejarás llevarte hacia tu recompensa, nunca más maldito? 


Entonces Caín recordó el momento en que este mismo padre, quien 
ahora se mostraba piadoso, había rechazado de la manera más déspota 
y humillante el sacrificio que Caín hace ya tanto tiempo había puesto 
en su altar: había quemado las mejores hierbas de todas sus cosechas, 
mismas que él había labrado y sembrado bajo la fiera luz del sol día 
tras día, y las cuales había conseguido a base de esfuerzo, mucho 
sudor y sangre. Y todo para conseguir el rechazo más absoluto. 


Entonces Caín se paró lo más erguido que pudo, para mostrarle a ese 
ángel soberbio que no le tenía miedo, y dio su firme respuesta. 


—No por la redención del Todopoderoso, sino por la mía propia, 
viviré. —Sus palabras eran fuego puro que pareció abofetear la altivez 
de aquel ángel—. Soy lo que soy, hice lo que hice y esto no cambiará. 
—Y al pronunciar estas palabras recordó a su amado hermano Abel y 
sintió cómo una densa, espesa y pesada lágrima brotaba de su ojo. 


Abel quien aún se le aparecía en sueños para atormentarlo, sólo que 
no era el joven amable y vivaz que en vida había sido, sino que tenía 
una expresión de ira eterna, y de su rostro le habían arrancado los 
ojos, pero eso no evitaba que mirara a Caín desde dos cuencas vacías 
llenas de odio de las cuales escurría sangre que resbalaba por sus 
mejillas y moría en sus labios. 


Ariel, mediante el poder que su Dios Todopoderoso le había conferido 
lanzó la máxima maldición sobre Caín. 


—Entonces, mientras camines por esta tierra tú y tus hijos abrazarán 
las tinieblas, beberán sólo sangre, comerán sólo cenizas. Serán como 
fueron al momento de morir, nunca muriendo, continuarán viviendo. 
Caminarán para siempre en las Tinieblas, todo cuanto toquen se 
desmoronará, hasta el último día. 


Los truenos, junto con unos temibles relámpagos que iluminaron la 
noche, se desataron en lo alto. Densas nubes de tormenta se 
arremolinaron en torno a ellos, bañándolos de oscuridad y dolor, y 
Caín lanzó un alarido casi animal cargado de angustia. 


Se postró mientras el cielo retumbaba a su alrededor con violencia, y 
lloró. Al ver caer sus lágrimas sobre el suelo notó que eran de sangre. 
Sin saber cómo había llegado hasta allí, tomó el cuenco que Lilith le 
había ofrecido y lo llenó con sus propias lágrimas derramadas. Y las 
bebió. 


Pero el sufrimiento, el calvario aún no había terminado. Cuando Caín 
levantó la vista, con las mejillas y la barbilla manchadas de rojo, una 
imponente figura se alzaba arrogantemente frente a él. Quiso 
preguntar, saber qué quería ese maldito ángel de él, pero no tuvo la 
fuerza ni las ganas necesarias. Simplemente lo miró retadoramente. 


—Hijo de Adán, hijo de Eva —dijo este con voz gentil, al tiempo que 
mentalmente le transmitía su nombre; era Gabriel, el Ángel de la 
Redención—. La redención del Padre es mayor a lo que jamás podrás 
siquiera imaginar, pues incluso ahora que has optado por ser un 


monstruo, hay para ti una senda abierta, un camino lleno de luz y 
esperanza; el camino de la Redención. Habla a tus hijos de El, pues 
por El volverán a residir en la Luz. 


Caín escupió al suelo, despreciando las palabras de este último ángel. 


Entonces la oscuridad se volvió a alzar a su alrededor, como el manto 
más oscuro, y este creó un oscuro túnel, y al final de éste, la única luz 
eran los ojos de Lilith. 


Despertar 


Caín despertó, y cuando abrió los ojos, el mundo había cambiado para 
siempre, había dejado de ser como él lo había conocido hasta antes de 
ese momento. 


Estaba tirado en el suelo, pero su espalda no se resentía por haber 
estado tanto tiempo recargada en la fría piedra. Se recobró y miró a su 
alrededor. Lilith lo miraba con cierto alivio, pero también con 
preocupación en sus ojos y en la expresión de su rostro. 


Caín entonces comenzó a captar cuál era la diferencia tan grande que 
había notado al despertar; el mundo no había cambiado, era su propia 
percepción de este la que se había transformado. 


Miró la llama de la antorcha empotrada a la pared, y por unos 
instantes, o quizá por horas enteras, la miró completamente 
hipnotizado. La vio como nunca hubiera podido hacerlo. Vio como la 
llama bailaba sobre la punta de la antorcha, alrededor de la piel de 
animal curtida sobre la que ardía, y lo hacía de una manera que era 
desesperada, furiosa y sublime a la vez, luchando por su vida. 
Entonces cerró los ojos y notó que sus otros sentidos también se 
habían aguzado. Tocó el suelo y sintió cada brecha, cada grieta, cada 
piedra suelta por pequeña que fuera, era como si pudiera realmente 
sentir por primera vez en su vida el suelo sobre el que estaba. Después 
vinieron los sonidos, fue como si sus oídos se abrieran de pronto al 
resto del mundo, dejándolo entrar hasta su cabeza todo al mismo 
tiempo, todo de golpe. Escuchó el susurro de los animales nocturnos 
que estaban lejos, fuera de esas cuevas, como si se encontraran en la 
misma habitación que él, susurrándole al oído. Búhos, cuervos y lobos 
hambrientos, podía escucharlos a todos e identificar a qué clase 
pertenecían sólo por el sonido que producían. 


—¿Qué ha pasado? —preguntó con torpeza. Se aclaró la garganta, al 
parecer también su cuerpo había sufrido algún tipo de cambio, pues su 
voz sonó más dulce pero también más llena de poder, como si fueran 
dos voces unidas en una misma garganta. Le costó pronunciar las 
palabras, como si su lengua se estuviera adaptando a esta nueva voz. 


—Has cambiado —respondió ella y señaló hacía las manos de él. 


Caín las miró y volvió a quedar extasiado en la contemplación de su 
piel. Las uñas relucían, como si ahora estuvieran hechas de cristal, el 


cristal más transparente y también el más impoluto. Y la piel de sus 
manos, era blanca como las estatuas de mármol de las que su madre le 
solía hablar, aquellas que según ella habían adornado el bello Jardín. 


—¿Cómo es posible? 


—Estuviste muerto —explicó ella—. Y no sé cómo, así que, por favor, 
no me pidas una explicación, pero mientras lo estuviste, tu cuerpo 
comenzó a cambiar, de la misma forma en que lo haría un cadáver 
normal, tu piel comenzó a perder su color, a palidecer y a enfriarse 
bajo el yugo de la gelidez de la muerte. Cuando tu alma debió haberse 
salido de tu cuerpo, pasó exactamente lo contrario, despertaste, 
abriste los ojos a esta nueva vida, pero tu cuerpo ya no regresó a su 
estado normal, se quedó en ese trance entre la vida y la muerte. 


—Luces tan hermosa. Es como si nunca te hubiera visto realmente — 
exclamó él en un bajo murmullo, adaptándose todavía a su nueva voz 
—. Es como si hubiera estado ciego y finalmente abriera los ojos para 
poder ver. 


“Eso no es todo lo que puedes hacer” dijo ella. Caín se llevó un 
enorme susto y se alejó gateando de ella, pues había escuchado la voz 
de Lilith dentro de su cabeza. Ella no había movido los labios, ni 
siquiera había abierto ni un poco la boca, y sin embargo, le había 
hablado. 


—No temas —dijo ella ahora sí en voz alta, al ver la expresión de 
miedo que había asomado a los ojos de Caín—. Tú también puedes 
hacerlo. 


—Pero ¿cómo es esto posible? ¿Cómo es que obtuviste la habilidad de 
meterte a la mente de otros? 


—Hay muchas cosas que no sabes sobre mí, Caín de Nod —replicó ella 
—. Pero no me metí a tu mente, no puedo leer lo que hay en ella, sólo 
que ahora podemos comunicarnos a través de ellas, tal como lo 
haríamos con palabras, pero de una manera más íntima. 


E hincada como estaba se acercó hasta él, en un gesto cariñoso, 
poniendo su mano sobre la pierna de él, pero él no se percató del 
gesto en sí ni lo que este significaba, sino que volvió a perderse en la 
sensación que su propia piel experimentaba al contacto de la piel 
humana de Lilith. Todo era nuevo y brillante, todo era tan intenso, 
Caín entonces fue embargado por una energía extraordinaria. Quería 
experimentarlo todo, y quería hacerlo ahora. 


Se puso rápidamente en pie y se sorprendió, pues lo hizo con una 
agilidad que nunca hubiera creído posible, como si todo su cuerpo no 
fuera más que una pluma ligera levantada por el viento. Lilith, con 
preocupación en los ojos se puso de pie tras él. 


Avanzó hacia el umbral que llevaba a los laberínticos pasillos y se 
asombró al notar que dar esos pasos, algo que le habría llevado unos 
cuantos segundos, no le tomó ni un instante. Como si se hubiera 
movido a una velocidad imperceptible para el ojo humano. Giró el 
cuerpo y vio que Lilith, quien un instante antes estaba junto a él, 
ahora estaba a varios pasos de distancia. 


—¿Cómo hice eso? —exclamó mirando con asombro sus manos y sus 
piernas. 


—Ya te lo dije —contestó ella—, tu cuerpo ha cambiado. 


Caín no cabía en sí de asombro. Se acercó a la pared más cercana y 
tomó una parte que sobresalía de la roca, tiró de ella y arrancó una 
enorme piedra, como si esta estuviera hecha de arena. La roca era 
dura y firme. La miró con sus ojos nuevos, llenos de asombro, nunca 
hubiera creído que una simple roca pudiera estar tan llena de colores, 
tan llena de vida. La tomó entre sus dedos y apretó. Se sorprendió de 
una manera apabullante cuando esta, dura y resistente como era, 
quedó pulverizada en la palma de su mano. 


—Soy un dios —susurró. 
—No, amor mío —lo reprendió cariñosamente Lilith—, no lo eres. 


Él la miro con incredulidad, perplejo. Y como si no hubiera escuchado 
su respuesta, preguntó: 


—¿Y tú..., tú lo eres? ¿Eres una diosa? 
—No, no lo soy. 


—Entonces, ¿cómo es posible esto? ¿Que hayas sobrevivido en un 
lugar como este, y no sólo eso, sino que además hayas edificado tu 
poder? 

—No más preguntas —dijo ella, evasiva. 


Entonces Caín, aún embargado de excitación por todo el poder que su 
nuevo cuerpo había adquirido, golpeó la pared, la atravesó fácilmente, 
luego repitió, y una vez más, y luego otra, hasta que sus nudillos 
comenzaron a sangrar. 


— ¡Para ya! —gritó ella. Y aunque su voz no fue realmente un grito, 
también hizo eco dentro de la mente de Caín, paralizándolo en el acto. 


Inmóvil como estaba no pudo más que mirar con ojos aterrados hacia 
la diosa junta a él. 


Entonces la sintió. En cuanto el olor de la sangre llegó hasta sus 
renovadas fosas nasales, fue consciente por primera vez en su 
existencia del hambre. Ese deseo instintivo y primario, similar al que 
sentiría el más feroz de los lobos o el más terrible león, un hambre 
implacable que no concedía tregua y ante la cual su portador era 
incapaz de combatir. Entonces fue consciente de su maldición, y del 
ansia por la sangre que esta había implantado en él. 


—Tienes que detenerte —imploró ella—, estás amenazando con 
destruirte a ti mismo. Y aflojó la presión mental que estaba ejerciendo 
sobre Caín, así que este se pudo volver a mover con libertad. Sin 
embargo, el haber estado completamente paralizado contra su 
voluntad lo contrarió. 


—¿Cómo podría morir? —preguntó él—. ¿Es que no lo ves? ¡Somos 
dioses! 


—No lo somos —respondió ella secamente y dio media vuelta, como si 
se sintiera avergonzada de mirar a Caín. 


Entonces se acercó a ella y posó su mano sobre su hombro, o cuando 
menos lo intentó, ya que Lilith se agitó velozmente para zafarse del 
contacto, como horrorizada, como si la piel fría de Caín le causara 
repulsión. 


Caín, desconcertado, dio media vuelta y echó a andar hacia los 
túneles. 


La Reina Condenada 


Caín huyó a través de laberintos de piedra y humedad con lágrimas de 
sangre recorriendo sus mejillas. Por mucho que le doliera, sabía que 
estaba tomando la mejor decisión al abandonar a Lilith, quien por 
tanto tiempo había sido su amada. 


En cuanto salió al aire libre y vio la oscuridad de un cielo nocturno 
desplegarse ante él sintió el llamado de la noche, un instinto primitivo 
que lo llamaba a la independencia, a moverse de lugar, a ser un eterno 
nómada. Era ese mismo llamado el que lo había impelido a separarse 
de Lilith cuando se dio cuenta del poder macabro que ella poseíay,con 
el cual podría haberlo sometido al yugo de su voluntad en cualquier 
instante que ella así deseara. 


Ahora, volvería a vagar por las tierras desoladas de Nod, pero Caín se 
hizo una firme promesa, aprendería todo cuanto pudiera sobre las 
artes oscuras, para que nadie nunca más pudiera controlarlo o 
someterlo. Se prometió a sí mismo en esa fría noche, bajo la luz de 
una luna fantasmal, que usaría su maldición para convertirse en el ser 
más poderoso en toda la Tierra. Si estaba destinado a vagar 
eternamente, bien, pero no lo haría sin rumbo ni sin razón. Absorbería 
todo el conocimiento que le fuera posible, volvería a su mente tan 
fuerte, tan hábil y capaz como le fuera posible. Esa sería su venganza. 


Y tras hacerse esta promesa comenzó a caminar nuevamente a través 
de ese yermo desolado hasta que la noche comenzó a aclararse y el 
despertar de un nuevo día comenzó a amenazar veladamente con 
hacer su aparición; entonces, un instinto primario se apoderó de él y 
de su cuerpo, incitandolo a buscar refugio, así que tal y como había 
hecho en su sueño, visión o lo que fuera, se refugió dentro de la tierra, 
y la tierra lo acogió en un dulce abrazo de madre amorosa, 
protegiéndolo contra la muerte que el día traería consigo. 


La segunda noche vagó completamente solo, igual que cuando fue 
desterrado. Pero ahora un hambre mucho más poderosa vino a 
reclamar su atención. Una inquietante sed se hizo presente en esta 
segunda noche, y fue ahí cuando sintió por primera vez en su 
existencia el llamado de la sangre. Este era un llamado que surgía 
desde lo más profundo de su propio ser. Y sin saber cómo, en ese 
momento lo supo, la sangre era la clave, a través de ella se volvería 
más poderoso, a través de ella sería superior a sus enemigos. 


Ahora entendía mejor su propia decisión de abandonar a Lilith. Tenía 
el poder de los dioses, ¿por qué limitarse a vivir oculto como lo hacía 
ella, cuando podía seguir su propia senda de Poder y Sangre? 


Ahora sabía bien lo que tenía que hacer. Ahora, por primera vez en su 
vida, estaba seguro sobre su destino. Esa noche, la noche en que tuvo 
su revelación, no hubo luna ni estrellas en el firmamento. 


Algo que Caín nunca sabría fue que la decisión de haber abandonado 
a Lilith —además de convertirla en la Reina Condenada—, traería 
consecuencias que afectarían absolutamente a todas las personas del 
mundo. 


Pero eso sería mucho tiempo después. Decenas de siglos enteros 
tendrían que pasar para que él y su progenie sufrieran las 
consecuencias de esta decisión. 


Rusia 


Nuevamente he tenido que huir, Venecia ya no era un lugar seguro, 
pero al menos tuve varias noches de tranquilidad que me permitieron 
sentarme a escribir y plasmar en el papel todo lo que he ido 
aprendiendo sobre el primero de nosotros, eso claro cuando el hambre 
no ha sido lo suficientemente cruel y voraz como para obligarme a 
salir de mi escondite en busca de una presa. 


Desde que Lucifer me quitara mis poderes, tengo sed de sangre cada 
pocas noches, como si fuera un vil vampiro recién creado. Puede 
parecer un cliché, pero cuando tengo que cazar para beber, prefiero 
que mis víctimas sean algún tipo de rufianes o malhechores, gente que 
en mayor o menor medida lo merezcan. Sé que me engaño a mí 
mismo, pero así al menos puedo reconfortarme creyendo que estoy 
usando mi maldición para librar al mundo de unas cuantas manzanas 
podridas. 


Encontrar a este tipo de presas no es algo difícil, la mayoría prefiere 
vivir de noche, eso los hace sentirse fuera del sistema, fuera de la ley, 
intentan hacerse los malos en un patético intento de imitar a los seres 
verdaderamente malvados y monstruosos como nosotros. Aunque ya 
no tengo el poder para adentrarme en los pensamientos de un vampiro 
—antes podía hacerlo con aquellos que eran más jóvenes o menos 
poderosos que yo—, todavía puedo hurgar en la mente de los 
mortales. Así que no es difícil descubrir a la verdadera escoria y 
separarla del resto. Da igual si es hombre o mujer, si detecto que ha 
hecho algo por lo que merece morir, deja de ser humano, en mi mente 
se vuelve solamente un pedazo de carne que contiene la sangre que 
me dará más poder, más vitalidad, más lucidez mental y que alargará 
mi existencia inmortal. 


Ayer justamente fue una noche de esas. Antes de llegar al escondite 
donde me encuentro ahora, pasé por San Petersburgo como una 
exhalación. Una exhalación mortífera. Primero pasé por la explanada 
donde reposa la enorme base donde está la estatua de El Jinete de 
Bronce, ahí no había mucho que ver, pero en cuanto me pasé a las 
calles aledañas, fuera de la zona turística, la fiesta comenzó. No tuve 
que pasar por muchos sombríos callejones antes de dar con mi presa, 
dos de hecho. Una pareja que asaltaba mujeres. Él era un tipo negro, 
que vestía con ropa extravagante, como si hubiera entrado a una 
tienda de ropa y comprado todos los accesorios más caros, sin 
importar si combinaban o no entre ellos. Su novia era una mujer 


blanca, casi tan pálida como nosotros, pero con un tono enfermizo, 
estaba esquelética y su apariencia física dejaba ver la dependencia que 
tenía por las drogas. 


Tras escuchar un poco con mi oído aguzado su plática y tras hurgar 
ese mismo rato en sus pensamientos, descubrí que ella engañaba a las 
mujeres que pasaban por la calle (ocasionalmente un hombre también 
si creía que podía ser una presa fácil o alguien que llevara cosas de 
valor encima) y las atraía hacia ese callejón, fingiendo algún tipo de 
malestar o actuando como si acabara de ser asaltada y necesitara 
ayuda. Entonces, cuando la buena samaritana de turno se acercaba 
para ayudar, ahí era cuando el tipo hacía su aparición con navaja en 
mano y una pistola ilegal en la cintura del pantalón. La mujer revisaba 
a la víctima y la despojaba hábilmente de todo cuanto pudiera ser de 
valor, zapatos incluidos, mientras que su novio, proxeneta o lo que 
fuera, intimidaba a la víctima y la amenazaba para que no gritara. 


Lo que me pareció especialmente perverso de esta pareja, fue la 
sonrisa que vi en sus rostros cuando se comenzó a acercar la que sería 
su próxima víctima. Ellos no lo hacían por necesidad, o porque fueran 
desfavorecidos, o porque la sociedad los hubiera orillado a ello. Ellos 
realmente disfrutaban de todo eso, desde el engaño, hasta el atraco, 
pasando por toda la fase de aterrorizar a la víctima y toquetearla en 
busca de objetos valiosos. Inclusive, cuando la calle estaba 
particularmente vacía y eran altas horas de la noche, había habido 
casos en que habían violado a la mujer de turno (y una vez incluso a 
un muchacho). A la mujer le fascinaba sobre todo usar el mango de la 
navaja para este propósito mientras su hombre le tapaba fuertemente 
la boca a la víctima, hasta el punto de casi asfixiarla. 


Al final eso fue lo que me hizo decidirme por ellos. El placer casi 
sexual que obtenían del terror de sus víctimas me provocó una gran 
repulsión, así que decidí que antes de morir, ellos sentirían también 
ese miedo. Y con eso salvaría a muchas otras personas de esos dos 
bastardos. Pero no quiero que quien lea esto crea que me engaño a mí 
mismo, sé que al final del día, yo sigo siendo mucho peor que ellos 
dos. Si el hambre llegara a ser realmente atroz, estoy seguro de que mi 
cuerpo tomaría las riendas y no me importaría matar a personas 
inocentes con tal de saciar mi sed, hombres, mujeres, niños, ancianos, 
en ese caso, cualquier víctima que estuviera al alcance daría igual. 


Pero yo aplacaría mi conciencia, aunque fuera momentáneamente, 
acabando con la existencia de esas dos sanguijuelas. La mujer esperó, 
a un costado de la entrada del callejón, y cuando una joven pasó por 
allí, con un grueso abrigo y una bufanda multicolores alrededor del 


cuello, la actuación comenzó. 
—¡ Ayuda! —gritó la mujer, fingiendo estar desconsolada. 


La chica se sobresaltó, pero no se asustó, al instante, al ver a aquella 
mujer en los huesos y con tan poca ropa para ese clima tan frío, su 
instinto por ayudar fue mayor. 


Cruzaron unas cuantas palabras y la arpía la llevó poco a poco hacia el 
callejón, sin que la chica se diera cuenta. Cuando estaba lo 
suficientemente lejos de la calle como para poder huir, el tipo salió de 
detrás de un enorme bote de basura, con esa repulsiva y depravada 
sonrisa en el rostro y la navaja bien en alto, para que la amenaza 
quedara clara. 


—Pórtate bien y no te haremos daño —siseó el hombre. 


La mujer se incorporó, desechando su papel de mujer desvalida, como 
una serpiente que cambia de piel. Ahora ella tenía también los labios 
torcidos en una mueca burlona. 


La cercaron por delante y por atrás, la chica intentó retroceder, pero 
el sujeto la abrazó lascivamente, inmovilizándola y tapándole la boca 
antes de que el grito agudo que estuvo a punto de prorrumpir de su 
garganta pudiera salir. La mujer se acercó relamiéndose los labios. 
Entonces yo actué. 


Miraba todo desde el tejado de uno de los bajos edificios que daban a 
ese callejón. Salté y caí suavemente en el suelo. Luego me incorporé 
lentamente. Ni el hombre ni su pareja me habían visto, pero la víctima 
sí. Me observó con unos ojos aterrados, pero nunca sabré si era por el 
miedo que sentía a causa de aquellos asaltantes o por mi repentina 
aparición. 


—Deténganse ya —mi voz sonó macabra. Después de que las palabras 
hubieran atravesado los cinco metros que me separaban de ellos, la 
noche pareció quedarse muda, por unos instantes los sonidos de la 
civilización desaparecieron, ellos dejaron de forcejear y el callejón 
entero pareció entrar a una dimensión alterna. 


Entonces, el hombre alzó su rostro hacia mí, su mujer se dio la vuelta 
y el mundo volvió a girar. 


—Largo de aquí, viejo —me espetó el tipo. Entendía por qué creía que 
yo era mayor que él, con mi chaleco, saco y los pantalones a juego de 
mi traje formal, impecable a esas horas de la noche, y mi rostro 


cubierto por las sombras debía de presentar un aspecto bastante 
arcaico. 


Apretó más fuerte a la chica y la mujer sacó una navaja de algún 
pliegue de su falda. 


—¿Quieres morir hoy, anciano? —preguntó ella, mientras alzaba su 
navaja, apuntándola hacía mí. No valía la pena gastar más palabras 
con esas escorias. 


Avancé hacia ellos naturalmente, limitándome a caminar como si 
fuera cualquier otra noche, pero lo hice a una velocidad a la que eran 
incapaces de detectar. El asombro y el miedo asomaron a sus ojos 
cuando de un momento a otro aparecí frente a ellos y vieron mi piel 
de porcelana. Instintivamente supieron que algo no estaba bien, que 
yo no era normal, aunque sus mentes pudieran tardar en reaccionar, 
sus cuerpos ya lo sabían. 


El hombre lanzó a su víctima al suelo y se arrojó contra mí, tratando 
de herirme con su inofensiva arma. Sin ningún esfuerzo tomé su 
antebrazo con una mano, puse la otra bajo su tríceps y con un 
movimiento cruzado bajé su antebrazo en un movimiento vertical. Su 
codo se partió en un ángulo antinatural y el pobre diablo soltó un 
chillido, como de un animal, que llenó la noche. 


La mujer se arrojó hacia mí. Pude haberme limitado a tomar su 
cabeza, girarla y romperle el cuello, pero eso era mucho más piadoso 
de lo que merecían, así que la tomé por un hombro y la lancé hacia el 
piso. Su cara se estrelló contra el frío pavimento y escuché cómo se le 
partieron los dientes delanteros. El tipo me miró horrorizado. Estaba 
completamente petrificado. 


—¿Cómo hiciste eso? 


La voz era de la chica atemorizada que había estado a punto de ser 
una víctima más de esos dos maleantes. Además de sus palabras, 
también me llegaron sus pensamientos en un torrente: “¿Cómo pudiste 
moverte tan rápido?” 


—Vete de aquí y no hables con nadie de lo que viste. —Fue toda mi 
respuesta. 


La chica se puso en pie, regresó a la calle y salió corriendo de ahí. 


—Te mataré, bastardo. —La amenaza del sujeto no fue sino un simple 
incordio al silencio que yo hubiera preferido en ese momento. Estaba 


hincado, con lágrimas en los ojos y con su mano izquierda se agarraba 
el hombro derecho. 


Lo tomé por el cuello a modo de respuesta y lo lancé al suelo. Después 
tomé a la mujer, y le di la vuelta, ambos quedaron boca arriba, 
conmigo en medio de ellos sujetándoles las gargantas con una fuerza 
tal que los imposibilitaba de incluso moverse para intentar forcejear. 


—Hoy ustedes abandonan este mundo —dije con voz fría. 


El terror que sus ojos ya sentían pareció multiplicarse cuando fueron 
completamente conscientes de lo que estaba pasando, de lo que iba a 
suceder y de la gravedad del asunto. Eso fue todo lo que necesité, al 
ver cómo me miraban aterrados, con un miedo más profundo del que 
algún día hubieran llegado a imaginar, y mientras podía oler cómo 
vaciaban involuntariamente sus intestinos, supuse que ya les habría 
dado aunque fuera una pequeña clase de justicia o de venganza a 
todas las víctimas a quienes habían hecho sufrir. 


Con un sonido húmedo y deslizante mis colmillos se alargaron y me 
arrojé de lleno a la garganta del hombre. Estaba completamente 
paralizado, pero podía sentir cada succión de mi boca, y cómo la vida 
lo abandonaba rápida e inexorablemente sin que él pudiera hacer 
nada para evitarlo. Cuando hubo muerto y sus ojos quedaron abiertos 
en un rictus de miedo para toda la eternidad, seguí con la mujer. Ella 
representó un alimento menos sustancioso, pero aun así me ayudó a 
quedar más que satisfecho. Al final el creer que haces justicia o que de 
alguna manera poética le estás dando venganza a las víctimas no es 
más que una máscara absurda, da lo mismo si a quien matas es un 
héroe, un canalla, un cobarde o un villano, al final todos son iguales 
para nosotros. Sangre es sangre, provenga de quien provenga. 


Así que ahora me encuentro en un estado pleno en el que puedo 
centrar toda mi energía en continuar uniendo los pedazos de la 
historia que he ido recolectando. 


Mis pesquisas me han traído hasta Rusia, donde he encontrado que 
algunos de los más viejos vástagos de esta nación, quienes han 
habitado aquí por siglos, relatan un cuento, un cuento en apariencia 
inocente, el cual ha pasado de boca en boca a través de innumerables 
generaciones de no-muertos, disfrazado con el folklore local, pero que 
guarda dentro de su parábola una historia mucho más grande que 
posiblemente (y lo he llegado a creer con cierto grado de certeza), 
hable de la primera esposa de Caín. 


Enoch 


Caín vagó durante noches interminables por Nod. Utilizaba sus 
sentidos aguzados, junto con su destreza y habilidad para cazar 
cualquier animalillo que se cruzara en su camino, serpientes, ratas, 
uno que otro topo, y bebía su sangre. Aunque esos animales servían 
para aplacar un poco su hambre y ayudarlo a sobrevivir en su 
travesía, no mitigaba su verdadera hambre. Aún no había probado 
sangre humana, pero ésta lo llamaba de forma misteriosa. Antes de 
cada amanecer utilizaba su fuerza vampírica para cavar en la tierra, y 
durante el día se escondía ahí, en esos trances de sueño absoluto que 
sólo un no-muerto podía experimentar. La pequeña muerte que estaba 
condenado a experimentar durante toda la eternidad. Una muerte que 
terminaba al esconderse el sol en cada ocaso. 


Pero su travesía no duraría para siempre, eso lo sabía bien, así que 
durante esas largas y solitarias noches su única misión, su único 
objetivo, fue sobrevivir. 


Y así lo hizo. 


Una noche finalmente vio luces en la lejanía, luces que no pertenecían 
ni a la luna ni a las estrellas. Corrió hacia ellas y llegó a una ciudad. 
Algo completamente nuevo y exultante para él. Llegó al país de 
Enoch. 


Era la primera vez en su existencia en que realmente veía el mundo tal 
y como era. Primero atado al mundo de sus padres y su rancia 
añoranza por los tiempos mejores, los tiempos previos a haber sido 
exiliados del Edén. Después él mismo, durante su propio exilio no 
había hecho sino vagar por tierras interminables e inhóspitas, y la 
única persona con quien había convivido había sido ella... una mujer 
de la cual no se atrevía ya ni siquiera a pensar su nombre. 


Ver a toda esa gente, tan viva, tan vibrante, tan llena de vitalidad lo 
hizo inclusive olvidar su propia maldición y dejarse llevar. Lo que más 
le sorprendió fueron las mujeres, aunque ninguna igualaba en belleza 
o en encanto a su antigua amada, aunque tenían algo que las hacía 
lucir exóticas, quizá un poco más salvajes y, por tanto, resultaban 
mucho más enigmáticas y peligrosas. 


Llegó al centro de la ciudad, una explanada pequeña rodeada por 
pequeños edificios de madera de dos o hasta tres pisos, y notó cómo 


las miradas de las personas se fijaban en él. Notaba los ojos tanto de 
hombres como de mujeres clavados a él. Al principio no supo qué les 
causaba esa especie de extrañeza y fascinación a la vez, pero cuando 
él mismo los observó y vio sus pieles tostadas por el sol cayó en 
cuenta. La maldición se hizo presente nuevamente en su mente y 
recordó que él ya no era como ellos, ya no era uno de ellos. Ellos 
estaban vivos y radiantes, el color llenaba sus pieles y sus mejillas; él 
era hermosamente pálido, portaba el color de la muerte en su piel. 
Cuando empezó a devolverles las miradas a las personas, éstas rehuían 
el contacto y volvían a lo que estaban haciendo. 


“Puede que no sea de ellos”, pensó sombríamente Caín, “pero eso no 
significa que no pueda mezclarme entre ellos, o que no pueda llegar a 
ser un dios para ellos”. Y con este pensamiento en la cabeza se puso 
en acción. Se asentaría en ese lugar y usaría sus ventajas físicas, así 
como las mentales para ocupar un lugar acomodado dentro de esa 
nueva sociedad que acababa de descubrir. 


Caín no tardó mucho en volverse una leyenda dentro de Enoch, la 
primera ciudad. Cuando caminaba por las calles, escondido debajo de 
la capucha de su manto y se mezclaba entre la gente sin apenas ser 
percibido, escuchaba cómo las personas, ya fuera un mercader 
levantando su tienda o un noble regresando a su palacio, con 
superstición y entre susurros murmuraban su nombre. O al menos el 
nombre que le habían dado, la Sombra de la Muerte. 


—Dicen que es una sombra —decía un viejo comerciante a una pareja 
joven que lo escuchaba atentamente—, nada más que un suspiro, que 
se mueve a toda velocidad y después —hizo un fuerte chasquido al 
chocar sus palmas, lo cual sobresaltó a la muchacha—, después estás 
muerto. 


Caín esbozó una sonrisa ante este comentario. Quizá los jóvenes no le 
creyeran del todo a ese viejo hombre, pero tenía más razón de la que 
creía. No escuchó el resto de la conversación, ya que aceleró sus pasos 
a un ritmo sobrenatural, de tal modo que su figura se convertía en una 
simple sombra, tal y como lo había narrado el hombre, y lo único que 
delataba su presencia era el sonido de la planta de sus sandalias 
cuando se detenía. 


Esa noche no tenía hambre, pero aun así le gustaba salir a pasear por 
las calles y los barrios de la ciudad, mezclarse con todo tipo de gente y 
escuchar todo lo que decían y murmuraban. Cada vez pasaban más 
días antes de que le diera hambre, las noches en que necesitaba 
alimentarse se iban espaciando cada vez más entre unas y otras poco a 


poco. Pero también se sentía más fuerte. Y aún y cuando el hambre 
llegaba y lo atacaba, ya no era tan voraz, tan enferma ni tan 
sanguinaria como lo fue durante los primeros diez años que vivió en la 
ciudad. Ahora podía controlarla, o cuando menos aplazarla, e incluso 
si requería hacer retiros para meditar e intentar alcanzar un poco de 
paz, podía irse a una pequeña finca que tenía a las afueras, y podía 
obligarse a ayunar más noches de las normales, aún y con el hambre 
molestándolo incesantemente. 


Pero esos diez años de matanzas furtivas descontroladas le habían 
ganado ese sobrenombre, lo habían convertido en una especie de mito 
o leyenda, a la cual la gente le temía de una manera casi supersticiosa. 
Caín se preguntaba qué pensarían esas personas o qué harían si 
descubrieran que el ser a quien tanto temían era físicamente igual que 
ellos, un humano por fuera, aunque monstruo por dentro. Preferiría no 
descubrirlo. 


Tras vagar durante unas cuantas horas por la ciudad decidió volver a 
su pequeña mansión en el centro de ésta. Aunque era pequeña, estaba 
hecha de piedra, lo que la hacía mucho más resistente y sobre todo 
más privada que muchas de las casas aledañas, las cuales eran más 
grandes, pero de madera en su mayoría. Era extraño, pese al tiempo 
que llevaba viviendo en esa ciudad, nunca pensaba en ésta como su 
hogar. Sin importar hace cuánto hubiera salido del yermo desolado 
que era Nod, Caín seguía sintiéndose como un nómada errante. Quizá 
esa fuera parte de su maldición, nunca encontrar un verdadero hogar, 
ser un extranjero allá donde fuera. 


Y entonces la vio. Una mujer bella como ninguna otra. Su sola visión 
dejó a Caín sin aliento. Un hombre mayor, probablemente su padre, la 
llevaba del brazo por las calles iluminadas por antorchas; volvían a 
casa. Detrás de ellos iba un verdadero desfile de pretendientes que 
buscaban de las maneras más tontas y ridículas de congraciarse con el 
padre. Venían directo hacía Caín, pero gracias al manto gastado y las 
sandalias viejas que portaba, sabía que nadie repararía en él. Así que 
se detuvo en seco y miró atentamente a la mujer, sintiendo que su 
pasión humana, se mezclaba con el deseo de la sangre. Quería vivir 
con ella una vida plena, pero también ansiaba beber de ella hasta 
matarla. Hacía tanto que no sentía esta urgencia, esta necesidad de 
sangre, que cuando llegó de manera tan repentina, lo dejó helado. Lo 
único que pudo hacer para evitar abalanzarse sobre esa belleza de 
cabello castaño y ojos almendrados fue quedarse petrificado ahí donde 
estaba. 


Cuando los jóvenes pasaron junto a él, unos lo ignoraron, y otros lo 


miraron extrañados antes de rodearlo. Eran de la clase noble, así que 
no estaban acostumbrados a que alguien se quedara parado frente a 
ellos, en su camino, usualmente la gente se quitaba hacia los lados 
para dejarles vía libre. Aun así, nadie le dijo nada y se limitaron a 
seguir su camino, pero cuando ella pasó a tan sólo pocos metros de él, 
sus miradas se cruzaron. 


Todos esos jóvenes pretenciosos, habían dado por sentado que él no 
era más que un vagabundo o algún ciudadano pobre, pero ella no. Ella 
poseía una mirada inquisitiva que había mirado hacía donde tenía que 
ver y no se había dejado engañar por el tonto disfraz que la 
vestimenta de Caín representaba. Entonces, ella abrió los ojos 
conmocionada y Caín estuvo seguro de que ella se dio cuenta de su 
verdadera naturaleza, que había visto al monstruo que se escondía 
bajo esa cobija de austeridad. La joven se recompuso antes de que su 
padre o cualquier otro joven pudieran notar su perplejidad y todos 
siguieron caminando. 


Durante todo ese rato, Caín sintió cómo el hambre laceraba su pecho 
desde dentro, instigándolo a matar, a devorar, pero él hizo acopio de 
toda su fuerza de voluntad para lograr mantenerse quieto. Finalmente, 
todos se alejaron y lo dejaron ahí, plantado en medio de la calle, 
totalmente confundido y sintiendo un hambre voraz, tal como en sus 
primeros días. 


Mientras se alejaban siguió escuchando retazos de sus conversaciones, 
todos habían ido al anfiteatro a escuchar a un famoso filósofo, algunos 
de los jóvenes incluso se habían atrevido a debatir con él, en un 
infantil intento de impresionar a la joven mujer o a su padre. 


Pero por los comentarios que se hacían entre ellos más los que soltaba 
el padre de la joven, ninguno lo había podido hacer de manera digna, 
y los que lo habían intentado, habían quedado en ridículo ante la 
sabiduría del filósofo. 


También alcanzó a escuchar algo mucho más importante, de hecho, lo 
único que recordaría mucho tiempo después de toda esa palabrería, y 
era el nombre de la joven. Se llamaba Zillah. 


Así que Caín usó su red de contactos, y pagó una pequeña fortuna 
para averiguar todo lo que pudiera sobre esa muchacha que lo había 
hechizado. Si aún siguiera vivo pensaría que estaba enamorado como 
un adolescente, pero ahora, ese tipo de sentimientos estaban fuera de 
su corazón, podía sentir ardor, deseo, pasión, lujuria, pero el amor era 
algo que estaba vedado para él. Él ardía en deseos por estar tan sólo 


un minuto con ella, poder sentir su suave piel, acariciar con sus 
fuertes dedos la nuca de ella, envolverlos en su cabello y jalar su 
cabeza hacía atrás para después acercar su boca a la dulce garganta de 
ella... 


¿Para luego qué? solía preguntarse en las largas noches en que 
aguardaba a sus informantes. Una vez que la tuviera a su merced, 
¿qué haría con ella?, ¿la mataría? Ciertamente Caín no sentía aversión 
ante la idea de matar a una persona, ya lo había hecho tantas veces 
antes que había perdido la cuenta, pero pensar en matar a Zillah, eso 
era distinto, lo hacía sentirse mareado y con náuseas. Pero al pensar 
en el olor de ella, en su belleza, en el sonido de su dulce corazón 
latiendo vigorosamente contra su pecho, hacía que Caín deseara con 
todas sus fuerzas beber hasta la última gota de esa mujer, beber su 
esencia, su historia y sus recuerdos, todo de ella. 


Así que finalmente una noche, una vez que supo todo lo que había que 
saber de Zillah y su familia, decidió actuar. 


La interceptaría en un baile que su familia daba para la clase más 
prominente de la ciudad, sólo la gente más acaudalada, más respetada 
y de las familias más nobles asistirían. Y de entre todos ellos, Caín, 
prácticamente siendo un desconocido y, sin embargo, el más rico de 
todos, no había tenido problema alguno en hacer que lo invitaran. 


Tenía un abogado y un contador, se había asegurado de encontrar a 
los mejores de la ciudad, y a ambos les pagaba verdaderas fortunas 
por sus servicios, para que no hicieran preguntas, un trato que 
acomodaba igual de bien a ambas partes. Entre esos dos personajes le 
habían conseguido su propiedad dentro de la ciudad, así como su 
finca, ambos robustos palacios pequeños de roca, ambos con una 
habitación adaptada, hecha de doble muro de roca sólida y de treinta 
centímetros de grosor cada uno, para que no se filtrara ni un mínimo 
rayo de sol durante el día. 


Así que la noche había llegado. Caín tomó uno de los libros que los 
viejos sacerdotes, consagrados a uno de los muchos dioses que la 
ciudad tenía, le habían proveído. Estos hombres tomaban los mitos de 
las batallas entre dioses, semidioses y humanos y los plasmaban por 
escrito, y por una suma nada despreciable de dinero, le prestaban 
algunos de estos volúmenes a Caín para que se deleitara con ellos. Le 
encantaba sobre todo que le avisaran cada que sus acólitos más viejos 
y sabios terminaban un nuevo volumen, y así podía descubrir nuevas 
historias. 


Toda la mitología que la ciudad de Enoch tenía, así como la historia 
de sus dioses y sus leyendas era fascinante. A Caín le encantaba 
empaparse de esas historias e ir aprendiendo más cosas de la ciudad, 
sus habitantes y creencias. Además, uno de sus dones vampíricos era 
la velocidad, así que podía leer de una manera inusitadamente rápida 
que dejaría perplejo a cualquier mortal. 


El tomo que esta noche tenía entre sus manos narraba los inicios del 
mundo tal y como lo concebían los moradores de Enoch. Era una 
historia apasionante, en donde los padres de los dioses, unos seres 
abominables y tan poderosos que sus propios nombres hacían 
referencia al tiempo, a la tierra y a los elementos, devoraban a sus 
propios hijos, los dioses. Hasta que uno de ellos, uno de estos dioses, 
no lo soportó más, y liderando a sus demás hermanos y hermanas, los 
cuales eran fetos ensangrentados que habían sido expulsados del 
vientre materno para ser comidos, se rebeló en contra de sus padres. 
Entre todos estos dioses, unieron sus fuerzas y, mediante el ingenio y 
la astucia lograron masacrar a sus padres. Después, los devoraron y de 
esta forma absorbieron todo su poder, lo que les hizo comprender por 
qué sus progenitores hacían lo que hacían, pero aterrados ante la idea 
de comerse a su propia descendencia hicieron un pacto de nunca más 
cometer un acto tan aberrante. El comerse a sus padres lo habían 
hecho por simple venganza, así que todos estuvieron de acuerdo en 
que no se repitiera jamás. 


El volumen terminaba con la llegada de los humanos al mundo y con 
la forma en que estos conocían a los dioses y comenzaban a adorarlos, 
y mediante esta forma, el tomo instruía a las personas en el arte de los 
ritos, las lisonjas, las oraciones y alabanzas para los dioses. 


Pocos siglos después, Caín volvería a ver en otra civilización (una de 
las más majestuosas que vería jamás) mitos tomados directamente de 
los de la ciudad de Enoch para explicar a sus propios dioses y titanes. 


Caín cerró el tomo, apagó la vela que estaba sobre su escritorio y su 
habitación quedó sumida en la más completa oscuridad. Una persona 
normal tendría muy complicado salir de allí, pero Caín, además de 
conocer de memoria cada recoveco de su casa, no necesitaba de la 
iluminación del fuego para ver en la noche, él era como los animales 
nocturnos que estaban habilitados para cazar en la oscuridad. Además, 
cuanto menos tuviera que tener una llama encendida, mejor para él, 
pero era necesario para disfrutar de su lectura al máximo. 


Así que salió, vestido con su mejor ropa, una túnica de seda que pocos 
podían permitirse tener, unas sandalias con hilos de oro, y cubierto 


con un manto ligero, para pasar desapercibido entre los mortales y 
aparentar que el frío también a él le afectaba, y dirigió sus veloces 
pasos hacia allá, hacia el suntuoso y majestuoso palacio en donde 
moraba la familia de la mujer que le robaba sus primeros 
pensamientos cada noche al despertar. Podía haber ido en una silla de 
mano o incluso en una litera cargada por esclavos, pero a Caín esas 
muestras de superioridad y lujo le parecían realmente absurdas, más 
bien le parecían evidencias de la más pura holgazanería. Además de 
que no necesitaba que ningún grupo de esclavos lo llevaran cargando 
por allí como si fuera incapaz de caminar por sí mismo, como si fuera 
un recién nacido. Le gustaba el ejercicio que una buena caminata en 
una noche fresca le reportaba y pensaba que la actividad física era 
imperante para cualquier persona que quisiera a la larga alcanzar un 
estado intelectual elevado. Una mente inteligente y ágil no podía vivir 
en un cuerpo corrupto, un cuerpo entregado a los vicios y a la pereza. 


Al llegar a la residencia, unos esclavos lo recibieron, y tomaron su 
manto, llevándolo a un lugar oculto del cual lo sacarían de nuevo 
como por arte de magia cuando Caín se fuera del lugar. El pequeño 
palacio era un conjunto de pasillos enormes interconectados que 
llevaban a todas las habitaciones, y en los cuales había fuentes 
internas, una pequeña piscina para quien le apeteciera nadar, y todos 
se unían en el gran jardín del centro. 


—Pero miren quién ha llegado —Caín se giró con cuidado, si lo hacía 
de manera natural, podría asustar a los humanos, y vio al padre de 
Zillah, con su inmenso bigote enmarcándole el rostro y su todavía más 
grande barriga aplastándose contra la túnica—, nada más y nada 
menos que nuestro misterioso invitado. 


—Estoy muy agradecido con la invitación que me ha extendido — 
contestó Caín con cortesía, al tiempo que hacía una leve reverencia 
con la cabeza. 


—Al contrario, cuando me enteré de que el hombre más rico de toda 
la ciudad, y al cual casi no se le ve nunca ni asiste a fiestas de ningún 
tipo, estaba interesado en asistir a una de las mías, no dudé ni un solo 
instante en extenderle una sincera invitación. Ellos son mis socios — 
dijo, presentando a los dos hombres que lo acompañaban, ya entrados 
en años, ambos con el cabello incipiente que acompaña a la edad y los 
cuerpos flácidos que ya han pasado su mejor época y cuyos dueños, 
embargados por los lujos, han dejado de cuidar. 


—Encantado de conocerlos —dijo Caín nuevamente, fingiendo 
naturalidad. 


—¿Qué lo hizo querer acompañarnos en esta fiesta particular? — 
preguntó uno de los hombres. 


Caín vislumbró en su mente el hermoso cabello castaño de Zillah, 
junto con el hoyuelo de su mejilla cuando reía, y la dulce risa que 
brotaba del pecho de la joven cuando platicaba en privacidad con sus 
amigas, cuando creía que nadie la escuchaba... y no pudo hacer más 
que sonreír para sí mismo. Claramente no les dijo nada de esto, sino 
que dio una respuesta mucho más correcta: 


—Pensé que sería agradable conocer a las personas más influyentes y 
poderosas de la ciudad —dijo Caín, en un evidente intento por halagar 
el ego de sus interlocutores. Y funcionó. Los tres hombres se mesaron 
los bigotes y las barbas y se pararon más erguidos que unos instantes 
antes. 


Caín continuó con la charla trivial con el padre Zillah y sus socios 
mientras que con la mirada buscaba de manera desesperada. 
Finalmente la vio y el corazón le dio un vuelco en el pecho. Se excusó 
cortésmente de la conversación, la cual ya se había desviado a temas 
más triviales, y fue hacia la mujer, poniendo mucho cuidado en no 
apresurarse, en caminar lentamente para no destacar entre los 
humanos debido a su velocidad sobrehumana. 


Al momento de acercarse se percató de que no tenía nada que decirle, 
su mente estaba completamente en blanco. Así que cuando llegó junto 
a ella, simplemente se detuvo en seco y se quedó inmóvil, como una 
estatua del mármol más blanco y liso. 


—¿Y, usted es? —inquirió ella, tras ver interrumpido su avance por 
aquel hombre que se había plantado delante de ella. 


—¡Hola! —contestó él torpemente—. Yo soy... —Yo sé quién es usted 
—lo interrumpió ella—. Es el hombre más rico de la ciudad. ¿Qué 
quiere de mí? Caín se vio sorprendido ante la forma brusca y abrupta 
de expresarse de la joven. 


—Yo quisiera bailar una pieza con usted en cuanto comience el baile 
—respondió él con su habitual elegancia, una vez pasado el estupor 
inicial. 


—Eso no me lo trago —replicó ella—. Usted quiere algo más. 


—¿Algo como qué? —contestó divertido Caín. 


Las personas pasaban a su alrededor y los miraban de soslayo, algunos 
se detenían unos segundos de más a contemplar la belleza de Zillah, 
quien era sin duda la mujer más hermosa de toda la fiesta y quizá de 
toda la ciudad, y otros miraban con extrañeza y fascinación, a partes 
iguales, la palidez mortal y la perfecta tez de Caín. 


—Yo sé cómo son los hombres —contestó ella con la frialdad de una 
mujer mucho mayor—. Todos son iguales, no importa qué tan 
amables, elegantes o soberbios luzcan por fuera, por dentro todos son 
iguales, no son más que pequeños juguetes movidos por las garras de 
la lujuria. 


—-¿Y si te dijera que yo no soy un hombre? —replicó Caín. 
—Te diría que eres un fanfarrón. 


Caín entonces sintió varias emociones mezclarse en su pecho como 
nunca las había sentido. Por un lado, la simple mención tan fría y 
racional que la joven había hecho de la lujuria había despertado este 
mismo deseo primitivo dentro de la mente de Caín, y este deseo a su 
vez había acrecentado el hambre de sangre que no sabía que tenía 
hasta ese momento, y aunado a esto, una pequeña ira ante tan cruel 
rechazo injustificado sembró una semilla de odio y rencor en el pecho 
de Caín hacia la misma mujer que, a la vez también lo tenía 
embelesado. 


—¿Qué puede saber una niña como tú de la lujuria? —preguntó Caín, 
al tiempo que daba un paso hacía ella y la tomaba del antebrazo—. 
Probablemente en tu vida no has conocido más que torpes cortejos y 
burdos coqueteos de aquellos jóvenes inexpertos y presuntuosos de los 
que te rodeas y a los que dejas que te seduzcan. 


—Suéltame ahora —chilló ella. 


La gente a su alrededor se los quedó mirando. La mujer se miraba el 
brazo, pero no había señales de que su piel hubiera resultado 
lastimada. 


Zillah y Caín se miraron fijamente el uno al otro, ella con una mirada 
retadora, instándole a atreverse a decir algo más; él con una mirada 
cargada de arrogancia e incredulidad. Sabía que ella debería estar loca 
por él, todos los mortales con los que se había cruzado se derretían 
ante su mera presencia y buscaban complacerlo a como diera lugar, 
así fueran varones o damas. Así que había ido allí pensando que ella 
se sentiría tan atraída por él como Caín por ella, pero algo había 


pasado, ella era distinta al resto de mortales. Y esto lo inquietó al 
tiempo que lo mantenía embrujado. 


—Tarde o temprano resolveré el misterio que pasa en tu mente —dijo 
él con altivez—. Y entonces, serás tú quien ruegue ante las puertas de 
mi palacio por una audiencia conmigo. 


—Mi padre y sus amigos pueden caer en tus mentiras, cegarse por 
todo el dinero que tienes y lo que representa, pero a mí no me 
engañas, a mí esas cosas no me importan y puedo ver a través de ellas. 
No sé cómo lo sé, pero algo en mi interior me dice que no eres normal, 
que aunque luzcas como yo o como mis hermanos, no eres humano, 
algo en ti simplemente no parece normal, lo noté desde el primer 
momento en que mi mirada se cruzó contigo en la calle... 


En ese momento la joven volvió a caminar, pero ahora con un paso 
tan apresurado que parecía como si estuviera a punto de echar a 
correr, dejando a Caín parado ahí, en medio del salón, con la palabra 
en la boca, sintiendo cómo la adoración y la pasión que llevaba 
sintiendo por aquella joven se entremezclaban con una nueva clase de 
enojo y el ansia asesina que el hambre de sangre despertaba en su 
cuerpo. 


Entonces algo subió desde la boca de su estómago y se atoró en su 
garganta. En su nueva vida, jamás había sido rechazado o humillado, 
y ahora notaba las miradas inquisitivas de los invitados que se 
posaron en él, y los murmullos entrecortados, volvió a sentirse como 
aquel joven inexperto que había sido avergonzado por su padre y por 
un dios arrogante. Entonces supo qué era aquello que se había atorado 
por dentro de su cuello, era la amenaza del llanto. Su mirada se nubló 
y corrió desesperadamente a la salida, siendo apenas consciente de 
que en su descuido se había movido de una manera rápida, brutal y 
antinatural que había desconcertado a varias personas, pero eso no le 
importó, ahora no le importaba lo que unos simples mortales pudieran 
pensar o sospechar de él. 


Salió del palacio y corrió hacia el jardín, corrió y en menos de un 
segundo ya había llegado a las lindes del bosque, allá donde la luz de 
las antorchas ya no iluminaba y el sonido de la fiesta y de los músicos 
se atenuaba en la lejanía. 


Entonces se abandonó al llanto. Ese era el motivo principal de que no 
quisiera que lo vieran, no quería que pudieran intuir su verdadera 
naturaleza diabólica a partir de sus lágrimas ensangrentadas. Aunque 
ahora, después de haberse desplazado a una velocidad vertiginosa, 


quizá ya no importaba, la siguiente noche tendría que matar a quienes 
pudieran haberlo visto y sospecharan de él, no quedaría ni un sólo 
posible testigo con vida. Esta noche había sido trágica para él, pero la 
siguiente se daría un festín. Y Zillah sería la culpable. Ella sola sería la 
responsable de las muertes que acaecieran la noche siguiente en la 
ciudad de Enoch. 


Así que por esa noche dio total libertad a su tristeza y dejó que las 
lágrimas siguieran desbordando como una furiosa cascada, confiado 
en que estaba completamente solo, pero desde las sombras de los 
árboles, proyectadas por la luz de la luna, una vieja figura emergió y 
caminó hacia él para llevarle consuelo. 


Zillah 


Caín se sobresaltó al ver a esta extraña figura que venía hacia él y que, 
para hacer aún más extraña la situación, venía cantando. Cuando se 
hubo acercado más Caín la pudo distinguir con total claridad. Se 
trataba de una mujer anciana, estaba encorvada y cada paso que daba 
parecía costarle un enorme esfuerzo, aun así ella parecía indiferente al 
dolor pues seguía cantando mientras se acercaba inexorablemente 
hacia Caín. 


Su primer impulso fue arrojarse sobre la anciana, beber su sangre y 
saciar al menos la furia asesina que crecía en su pecho. Pero se 
contuvo cuando ésta alzó la mirada y lo miró directamente con unos 
ojos vacuos y carentes de emoción alguna, había algo en ellos que lo 
desconcertó de sobremanera, algo que no había visto nunca en ningún 
otro mortal, no era algo físico, sino más bien una característica de la 
mirada, como si no le tuviera miedo, o como si tuviera algún tipo de 
conocimiento oculto. Y en cierto sentido, Caín descubriría que no se 
había equivocado con esta primera impresión. 


—¿Por qué cantas así? —preguntó molesto. 


—Eres muy joven, no sabes diferenciar entre un canto y un suspiro. 
Suspiro por aquello que no puedo tener —contestó la anciana con 
naturalidad. 


Caín avanzó unos pasos hacia ella, y aunque lo hizo a una velocidad 
sobrehumana, a una velocidad que los ojos de la vieja mujer no 
podían percibir, ella no se inmutó cuando de un instante a otro lo tuvo 
frente a sí. 


—Te comprendo —replicó Caín—, en cierta forma yo también suspiro 
por algo que no puedo tener. 


—¿Tú suspiras? —preguntó incrédula la anciana—, eso no me lo 
puedo creer, joven noble. 


—Así es —contestó él—, incluso yo, teniendo el dinero para conseguir 
cualquier cosa y una belleza que resulta imposible hacer pasar 
desapercibida, incluso para mí hay algo que me resulta inalcanzable. 


—No debería decirte esto —dijo ella acercándose peligrosamente al 
rostro de Caín—, pero yo soy una bruja, yo puedo ayudarte a 


conseguir aquello que anhelas, aquello por lo que suspiras. 


—¿Qué puede uno hacer? —preguntó él con vehemencia. En ese 
momento se percató de la sensación pegajosa de la sangre en su 
rostro, y se dio cuenta de que toda esa sangre no había inmutado a la 
vieja. 


La bruja sonrió con malicia, pero a Caín no le importó, si ella tenía la 
respuesta a su problema, si ella le podía ayudar, entonces estaba 
dispuesto a escuchar sus palabras pese a la inquina que la mujer 
despertara en él. 


—Yo te conozco Caín de Nod, yo te he visto, yo sé lo que eres. 


Un largo silencio se extendió entre ambos, al ver que Caín se mantenía 
impasible y altivo y no respondía, la vieja continuó. 


—Tú eres algo nunca visto en este mundo, bebes sangre y eres eterno; 
aunque el tiempo pase, tú no envejeces. 


—¿Cómo lo sabe? —preguntó él con franca intriga. —Ya te lo he 
dicho, soy bruja, tengo poderes que van más allá incluso de tu 
comprensión. 


—¿Qué puede uno hacer? —repitió él, comenzando a impacientarse. 


—Bebe mi sangre esta noche, Caín, y vuelve mañana después del 
anochecer. 


Entonces Caín, sin ningún rastro de lujuria o deseo acercó su cara al 
cuello de la anciana, y sus colmillos, ajenos a su falta de deseo se 
escurrieron hacia afuera, alargándose, volviéndose dos armas mortales 
y se clavaron en la apergaminada piel que sabía a polvo. En cuanto el 
primer sorbo entró en su boca, Caín se llevó una horrible sorpresa, 
jamás había bebido una sangre tan amarga y que no llevara consigo 
los recuerdos más preciados de su portador. Era como beber la sangre 
de un cadáver putrefacto. 


—Detente ya —dijo ella—, esa es suficiente sangre por hoy. 


Caín obedeció al instante, no le costó ningún trabajo detenerse. Esa 
sangre era la peor que había probado en su vida, y al despegarse del 
cuello de la anciana, le había dejado un regusto desagradable en la 
boca, como si hubiera pasado la noche comiendo tierra. Hasta antes 
de ese momento la sangre siempre había sido un manjar para él, pero 
esta mujer le había mostrado que no siempre tenía que ser así. 


—Ahora que has bebido de mi sangre, conoces mi esencia, mi olor, y 
podrás encontrarme. Mañana ven a buscarme al bosque y yo te 
enseñaré el saber de la luna. Pero ahora vete, regresa a tu morada y 
ponte a salvo. 


Y así lo hizo, Caín regresó a su hogar, con el rostro bañado en sangre, 
y se acostó mucho antes de que amaneciera, completamente falto de 
ganas por hacer nada más. Pero en cuanto el sol comenzó a asomar en 
el horizonte, aunque él no pudiera verlo, resguardado como estaba 
dentro de su fortificada habitación dentro de la mansión, sus ojos se 
cerraron en un rictus horroroso, como si fueran una contracción 
sufrida por un cadáver y se sumió en el sueño profundo e inalterable 
de los no-muertos. 


La noche siguiente llegó, y Caín salió al encuentro de la bruja tras 
darse un rápido baño con agua tibia que sus sirvientes habían 
preparado y dejado lista para cuando anocheciera. Se dirigió al bosque 
con pasos veloces, como un suspiro que atravesara la noche, un 
suspiro que lleva consigo la muerte. 


Al llegar a los lindes no vio a la bruja por ningún lado, así que se 
detuvo, aclaró su mente y aguzó su olfato. Cerró los ojos y dejó que lo 
guiara mientras se internaba en el bosque. El olor de la anciana no era 
mejor que el sabor de su sangre. Si alguien lo hubiera visto mientras 
se deslizaba, sin tropezar con ninguna roca o raíz, esquivando ramas y 
evitando troncos, habría pensado que Caín estaba envuelto en una 
siniestra danza solitaria. No tardó en encontrar a la mujer, estaba en 
un claro, a orillas de un riachuelo pequeño que olía a orina y estiércol. 


—Vengo a que me enseñes —imploró él—, quiero saber cómo infundir 
amor en la mente de mi amada. 


La bruja, inexpresiva y silenciosa, con los ojos cerrados, en un estado 
contemplativo que parecía al borde del trance, le hizo una seña para 
que se acercara. Inclinó la cabeza, dejando la garganta al descubierto 
en una clara invitación para que Caín bebiera. Y así lo hizo. La 
experiencia fue igual de desagradable que la noche anterior. 


—Basta ya —ordenó ella. Y Caín se detuvo—. Estoy soñando con la 
solución a tu problema. Regresa mañana. Y no dijo más, volvió a 
enderezar la cabeza, mantuvo los ojos cerrados y siguió en su estado 
de trance. 


Caín se fue del bosque, hablar con la vieja no le había tomado mucho 
tiempo, la noche aún era joven y él tenía mucho que hacer. Aún tenía 


el regusto amargo de la sangre de la vieja en la boca, una sensación 
como de haber estado masticando fango. Pero eso pronto terminaría. 
Dentro de poco, un festín de sangre lavaría el mal sabor. Después de lo 
que haría esa noche, el hambre no volvería a atacarlo al menos 
durante un año. Esta noche saciaría su sed, tanto de sangre, así como 
de venganza. 


Se dirigió al centro de la ciudad, una enorme explanada rodeada de 
edificaciones de madera. Se colocó al inicio del camino que llevaba 
hasta un anfiteatro donde los jóvenes solían escuchar a los viejos 
filósofos, y cerró los ojos. Ahora le tocó el turno al oído de ser afilado. 
Puso su mente en blanco y escuchó. 


Pero su mente no estaba puesta en los sonidos físicos que lo rodeaban, 
estaba puesta en algo que sólo él podía escuchar. Así que eso hizo, oyó 
los miedos, las dudas y las sospechas de aquellos que lo habían visto. 
Y uno a uno los fue localizando. Esa noche Caín visitó al menos treinta 
casas nobles, y en todas ellas asesinó a aquellas personas que lo 
habían visto, aquellas personas que ahora sospechaban de él y de su 
naturaleza, aquellas personas que representaban una amenaza 
potencial. El procedimiento fue simple, se colaba hasta sus 
habitaciones, él no era más que un aliento, un soplo de aire que se 
infiltraba a las casas, así que nadie más despertaba. Luego, cuando 
obligaba a su víctima a despertar, ésta lo hacía en medio de un sopor 
hipnótico que le impedía darse cuenta del peligro, y por tanto no 
gritaba, sino que por el contrario se abandonaban completamente, 
quedaban gustosos a merced de Caín, a merced de la Sombra de la 
Muerte. 


Así que él bebía toda su sangre. Uno a uno los fue matando. Y uno a 
uno, Caín los llevaba hasta su destino final, el lugar en donde al 
amanecer algún sirviente o algún miembro madrugador de la nobleza, 
encontraría todos los cuerpos, amontonados uno encima de otros, en 
una escena que parecería sacada del infierno más depravado, y daría 
la alerta. 


Cuando Caín hubo terminado, estaba saciado completamente, tenía el 
estómago repleto, la sangre corría por sus venas y por su sistema de 
una manera descontrolada. Era tal la cantidad de sangre que había 
ingerido esa noche, que sus mejillas se habían sonrojado y su palidez 
habitual había desaparecido. Esta noche podría pasar completamente 
por un mortal cualquiera. Quien quiera que lo viera, no vería en su 
piel ningún aspecto cadavérico que lo rebelara como el bebedor de 
sangre que era. Así que se fue a dormir a su lujosa mansión. 


Al despertar la noche siguiente, sus oídos se llenaron del ruido de la 
ciudad. El frenesí, la locura y el miedo que la población sentía ante la 
matanza de la noche anterior acudieron a él de una manera casi 
violenta que hizo aflorar una enorme y maligna sonrisa a su rostro. 


Tomó un baño caliente, las órdenes para sus sirvientes eran claras, 
debían tenerlo listo siempre al anochecer con agua tibia, sin importar 
si lo iba a usar o no, siempre tenía que estar listo. Se zambulló en el 
agua de la pequeña habitación de baño y se relajó. Esa noche le 
apetecía un poco de compañía, así que agitó una pequeña campanita 
que había en una barra. Había una campana similar en todas las 
habitaciones de la casa. Caín había dado la orden de que sólo se 
presentaran ante él si la hacía sonar, de lo contrario sus sirvientes 
tenían la orden de encerrarse dentro de sus aposentos en cuanto el sol 
se ocultara en el horizonte y no salir sino hasta que este volviera a 
asomarse en el firmamento. Como si hubiera salido de la piedra de la 
pared, un sirviente ya entrado en años, con una túnica pulcra y bien 
cuidada se materializó en la habitación. 


—¿En qué puedo servir a mi señor? 


El hombre, con una barba blanca larga y bien cuidada sabía disimular 
su miedo detrás de una máscara de servilismo eficaz. Pero, sin 
embargo, no podía ocultar por completo la sorpresa de ver a su amo 
tal como lucía ahora, exactamente igual que la última vez que lo había 
llamado, hace ya algunos años. Caín recordaba vagamente su charla, 
ese hombre era el mismo, pero en ese entonces aún no tenía la barba 
encanecida, ni la piel arrugada, sí era un hombre ya adulto y 
experimentado, pero aún estaba lejos de la vejez en la que ahora se 
encontraba. En cambio, Caín seguía siendo la misma estatua que en 
aquel entonces. Con la sonrisa aún en el rostro le contestó al hombre. 


—¿Ha pasado algo interesante en la ciudad, algo que cause tanto 
revuelo y tanto ruido que llega hasta mi ventana? 


—Mi señor debe tener muy buen oído —dijo el hombre, haciendo una 
ligera inclinación de cabeza, tratando de no parecer irrespetuoso y 
Caín perdonó esa pequeña insolencia, al fin y al cabo, la residencia 
más cercana estaba a más de un kilómetro—. Pero sí, algo siniestro y 
brutal pasó anoche. 


—¿Qué sucedió? —preguntó, fingiendo curiosidad. Quería escuchar lo 
sucedido de los labios de un mortal, quería saborear el miedo de sus 
palabras. 


—Fue una matanza horrible, señor —el hombre hizo una pausa, ante 
la cual Caín asintió para instarlo a continuar—. Encontraron al menos 
tres decenas de cadáveres, todos amontonados afuera de la casa de 
una de las familias más ricas de la ciudad. 


—Ya veo —se limitó a responder—. ¿Qué más? 


—Nadie sabe cómo murieron, pero ahí estaban, completamente 
desnudos de la cintura para arriba, sin sangre en el cuerpo, y lo más 
aterrador fue que todos y cada uno de los cadáveres llevaban grabados 
en el pecho una sola palabra, hecha mediante arañazos en la piel, 
como si hubieran sido causados por algún animal salvaje como un oso 
o un tigre. 


El anciano hizo otra vez una pausa que a Caín le supo eterna. 


—¿Cuál era esa palabra? —preguntó al fin, para sacar al anciano de su 
senil estupor. 


—Zillah. 


Esa noche Caín regresó al bosque en busca de la anciana, en busca del 
conocimiento. Pero ella lo hizo beber nuevamente, y después lo hizo 
regresar, así durante seis noches, y antes de que fuera la última le 
pidió que llevara un cuenco y un cuchillo afilado. Finalmente, al llegar 
la séptima noche, Caín volvió con lo requerido, y la bruja por fin tenía 
su solución. 


—Felicidades Señor de la Bestia, tengo el saber que buscas —dijo la 
anciana, con una sonrisa, maliciosa y perniciosa mal disimulada, en el 
rostro. 


La bruja tomó el cuchillo afilado que Caín había traído y con él se 
cortó la muñeca. La piel cedió como si fuera mantequilla y la sangre 
comenzó a gotear. La anciana llenó el cuenco con ella. Alargó hacia 
Caín un racimo de hierbas, junto con un puñado de bayas, y se las 
entregó. 


—Mezcla estas hierbas y estas bayas con mi sangre y bebe el elixir. 
Serás irresistible, serás potente, serás dominante, serás ardiente, serás 
candente y el corazón de Zillah se fundirá como nieve en primavera. 


Caín mezcló todo, e impaciente como lo era en su carácter, bebió el 
contenido del cuenco, enamorado y desesperado por ser 


correspondido en su amor por Zillah. 


En cuanto hubo apurado el contenido en su totalidad, la bruja se echó 
a reír de una manera puramente siniestra que, incluso a Caín, quien 
era el Señor de la Oscuridad, le heló la sangre. 


Bruja 


Esa risa de mal agiiero recorrió la espina de Caín como un escalofrío, 
haciéndolo sospechar y sentir recelo hacía aquella extraña mujer. Así 
que su decisión fue sumaria y definitiva. Corrió hacia ella dispuesto a 
matarla. 


—No lo hagas —dijo fríamente la anciana. Un instante atrás había 
estado riendo de forma maniática, pero al pronunciar esas palabras su 
expresión se tornó fría, como la de una estatua marchita. 


Y Caín no pudo más que obedecer. Su cuerpo se detuvo en seco, como 
si fuera un juguete movido por hilos invisibles desde las alturas. Se 
sintió aterrado, y extrañamente también sintió algo que le revolvió el 
estómago, se sintió hechizado por esa mujer, se sintió completamente 
a su merced. 


La bruja le sonrió, pero no fue una sonrisa de alegría o cariñosa, fue 
una sonrisa repleta de lascivia. Se pasó la lengua por los labios 
agrietados antes de volver a hablar. 


—Ahora, ¡ámame! —ordenó ella. 


Y Caín no tuvo más remedio que obedecer. Observó sus ancianos ojos 
y contra su voluntad deseó la curtida piel de la mujer. 


La bruja rió más alto, al borde del paroxismo. Estaba eufórica, 
extasiada ante el control que había logrado ejercer sobre una criatura 
tan fascinante y sobrenatural, como lo era este bebedor de sangre. 


Caín permanecía impasible, cegado por el amor y el odio al mismo 
tiempo. Quería cortarle la garganta a esa mujer, arrancarle los brazos 
y piernas y dejarla en medio del bosque para que se desangrara, pero 
también su cuerpo se lo impedía; su cuerpo la deseaba y la adoraba. 


—¿Qué me has hecho? —sollozó. 


—Te he hecho poderoso Caín de Enoch, Caín de Nod, pero siempre 
estarás atado a mí —la bruja hizo una pausa y Caín hizo una mueca 
de horror y desagrado—. Pero no soy la villana que crees, también te 
he otorgado un regalo, aquello que viniste a buscar. 


—¿Y cuál es ese regalo? —la voz de Caín rezumaba odio. 


—Tu sangre ahora es más potente, y mediante su nuevo poder atará a 
quien la beba, al igual que tú te ataste a mí. Una vez cada noche, 
durante seis noches, serás el amo mediante la sangre, y quien la beba 
será tu esclavo, tal como tú eres el mío. 


Caín abrió la boca, mostrando unos colmillos afilados que estaban 
dispuestos a matar, en una clara señal de desprecio. 


—¡Maldita! —rugió Caín. 


—¿Por qué me odias? —preguntó ella en tono burlón—. Te he dado lo 
que querías, Zillah te amará, como tú deseaste. 


—Pero nunca deseé yo amarte a ti. —Lágrimas de sangre brotaron de 
sus ojos al darse cuenta de que ahora estaba atado a esa horrible 
mujer, misma a la que le había alargado la vida cuando había 
decidido beber sólo un poco de su sangre en vez de matarla al tener 
ese primer y pequeño contacto con ella, cuando sus colmillos se 
posaron contra la piel de ella, la había dotado de un poco de su fuerza 
vampírica. 


—Ve ahora y reclama a tu amada concubina —esta última palabra la 
escupió con desprecio y con sorna—. Yo te estaré esperando en los 
lugares más oscuros, cuando pienses que estás solo, cuando pienses 
que estás a salvo, ahí estaré yo, aguardando para que cumplas tu 
promesa de amor conmigo, aguardando para que cumplas tus deberes 
de esposo. 


Caín dio media vuelta y se alejó de allí, deprimido como no lo había 
estado en toda su existencia y regresó a la ciudad de Enoch. 


Esclava 


Caín estaba devastado como nunca lo había estado, al menos no desde 
que había sido desterrado por su padre. A la noche siguiente despertó 
completamente falto de energía alguna, se sentía mortal y 
absolutamente deprimido. Si hubiera sido un mortal, pensó, quizá 
ahora sería el momento en que se suicidaría. 


Durante seis noches no salió de su casa, hasta que finalmente recobró 
la compostura y los ánimos volvieron a él. Ahora que tenía el poder, 
debía usarlo. Recordó por qué había hecho lo que hizo, por qué había 
acudido a la anciana, y eso lo hizo volver a la realidad y salir de su 
estado de estupor. Era hora de hacer que Zillah pagara por haberlo 
juzgado antes siquiera de darle la oportunidad de conocerse, era hora 
de hacer que ella se enamorara de él. 


Así que fue a la oficina de su abogado, quien además de ser el mejor 
de toda la ciudad, Caín sabía que este hombre no tenía escrúpulos, y 
no dudaría en hacer lo que fuera, siempre y cuando hubiera el 
suficiente oro de por medio. Y por fortuna, Caín había amasado 
grandes cantidades de ese metal que los humanos tanto atesoraban. 
Así que le contó su plan, o parte de él. El hombre no titubeó ni se 
inmutó mientras lo escuchaba. Se limitó a asentir y a escribir todo lo 
que consideraba pertinente en un pergamino que había desenrollado 
al inicio de la reunión. Usualmente se hacía acompañar de un 
escribano, pero eso no le agradaba a Caín, él creía que un hombre 
debía hacer su propio trabajo, ensuciarse sus propias manos, aunque 
fuera de tinta, además de que no quería que una persona más lo viera, 
odiaba esas miradas llenas de sospecha y suspicacia que la gente le 
lanzaba al pasar los años, cuando ellos se iban marchitando y el 
aspecto físico de Caín, de manera misteriosa, permanecía igual. Por lo 
tanto, cuando solicitaba audiencia con su abogado, mediante una 
carta que alguno de sus sirvientes llevaba hasta su oficina, siempre le 
demandaba que estuviera solo. 


— Agradezco mucho su servicio..., y su discreción —Caín esperaba que 
el hombre fuera lo suficientemente sagaz como para captar la 
amenaza velada, y conociéndolo de seguro lo había hecho. 


—Perfecto —contestó el hombre—. En cuanto todo quede listo uno de 
mis hombres pasará a su residencia para recibir instrucciones. 


Así que salió y regresó a su casa. No había nada más que pudiera 


hacer por esa noche. 


El plan era sencillo, al menos la parte que le había contado a su 
abogado: debía sobornar a todos los sirvientes que trabajaban en las 
cocinas de la familia de Zillah. Caín no le dijo para qué requería esto. 
Era información que el abogado no necesitaba conocer. Una vez 
sobornados los esclavos, debía mandar a un hombre de su entera 
confianza, un hombre que además tuviera contacto con esos esclavos 
traidores y le explicaría la siguiente fase del plan. 


Así que aguardó con la paciencia que sólo un ser inmortal puede 
tener, y al final de la tercera noche, un esclavo le informó que tenía 
una visita, un hombre lo buscaba. El hombre, el sujeto de confianza de 
su abogado se presentó a su puerta vestido pulcramente, con una 
túnica de seda y sandalias limpias y con hilos bañados en oro, como si 
fuera un noble cualquiera, pero los músculos tensos bajo la piel de los 
brazos, los pectorales amplios y su enorme estatura lo delataban como 
un hombre fuerte y fornido, un hombre dedicado a la guerra. 


Al verlo ahí en su puerta, tan fuerte físicamente, pero tan frágil a los 
ojos de Caín, éste sintió una especie de hambre mezclada con lujuria, 
imaginó el sabor tan exquisito que debía tener su sangre, una sangre 
que corría a través de las venas de un cuerpo dedicado al ejercicio 
físico y al entrenamiento en los campos de batalla. Aguzó su oído y 
pudo escuchar cómo el joven y fuerte corazón del hombre irrigaba de 
manera potente sangre a través del torrente sanguíneo con cada 
palpitar que daba. No pudo evitar sentir un anhelo pasional, cerró los 
ojos y aspiró por la nariz el olor de la carne joven y fuerte del hombre. 
Estuvo a punto de echársele encima, de asesinarlo ahí mismo y 
devorar toda la sangre de su cuerpo, pero cuando estaba a punto de 
sucumbir ante su deseo primitivo, el hombre habló y lo sacó del 
ensimismamiento. 


—El maestre abogado me ha enviado —dijo el hombre. Al verlo bien 
no era tan joven, el cabello café ya comenzaba a blanquear en algunas 
hebras y su rostro ya tenía las primeras arrugas que conlleva la 
madurez, pero sí tenía un corazón fuerte que parecía el de alguien 
mucho más joven. 


—Muy bien, adelante, pase —lo invitó. 
—Gracias —contestó el hombre al tiempo que cruzaba el portal. 


Sería tan fácil matarlo aquí y ahora, tan fácil y placentero, pensó Caín, 
pero se abstuvo de hacerlo, se obligó a controlarse, tenía una misión 


más importante y necesitaba a ese hombre, sino tendría que volver a 
esperar más días. Y era paciente, pero esperar sin necesidad alguna le 
parecía una necedad. 


Caín fue breve en su explicación, ya tenía todo preparado, así que le 
entregó al hombre un recipiente que contenía su propia sangre y le dio 
órdenes expresas al hombre para que una pequeña porción del líquido 
que este contenía fuera vertida cuidadosamente cada noche en la 
comida de Zillah, durante seis noches. Se cuidó de no decirle al 
hombre que el líquido era en realidad sangre, y él no preguntó nada. 
El hombre actuaba de una manera sumamente impersonal y 
profesional, probablemente era un militar o algún tipo de guerrero 
disciplinado y acostumbrado a acatar órdenes sin preguntar. Caín 
sonrió ante este detalle y recordó darle un bono extra a su abogado 
por haber elegido a tan buen prospecto para la misión. 


El hombre salió cuando las instrucciones hubieron sido dadas, no 
había razón alguna para quedarse tiempo de más en aquella extraña 
mansión, en donde no había más que ventanas diminutas y el aire se 
tornaba un poco rancio cuanto más tiempo pasaba uno dentro. 


Durante seis noches, sin saberlo, Zillah bebió de su nuevo Sire sin 
saberlo, y para la sexta noche, ella misma fue a las puertas de la 
mansión de Caín a rogar por una audiencia con él. 


Él la hizo esperar una noche y un día entero —tal y como ella había 
hecho esperar en vano a tantos y tantos pretendientes antes—, 
regodeándose en su éxito, y al final de ese día, al despuntar el 
crepúsculo en el horizonte, Caín subió a lo alto de su mansión y desde 
allí se dedicó a observar a Zillah, la belleza de su piel y el brío en sus 
ojos. Ciertamente era una criatura fascinante, indómita como un 
animal salvaje. Pero ahora, ella era quien aguardaba con verdadera 
paciencia a las puertas de la mansión de Caín. En ese momento Caín, 
sintiéndose eufórico por su victoria, no pudo evitar pensar en la 
anciana y recordar que de hecho sólo era una victoria a medias, y su 
rostro se ensombreció, como si la noche al derribar el crepúsculo se 
abatiera también sobre su rostro. 


Zillah aguardó ahí obedientemente, enamorada como nunca lo había 
estado de ningún hombre, a las puertas del hogar de Caín como un 
cachorro extraviado que milagrosamente hubiera encontrado el 
camino de vuelta a casa. 


Tras pasar unas pocas horas de esa segunda noche Caín la dejó pasar, 
le otorgó la audiencia que la joven tanto añoraba. La piel de Zillah 


había sido quemada por el sol y mostraba un doloroso color rojo en 
brazos y cara, pero a ella no parecía importarle cuando entró a casa de 
Caín. 


Ya toda la ciudad estaba enterada del suceso, de la forma lamentable 
en que la hija de uno de los hombres más poderosos de la ciudad, y 
aparte una de las mujeres más bellas de la ciudad, se había ofrecido a 
Caín, quien era uno de los hombres más misteriosos de la ciudad, un 
hombre al cual hasta hace poco nadie conocía y del que no se conocía 
ni siquiera su edad, pero que llevaba demasiado tiempo habitando esa 
lujosa mansión de piedra, más tiempo del que cualquier persona de 
Enoch pudiera recordar. 


Pero, aunque todos estaban al tanto de este hecho, lo que pasó tras 
puertas cerradas, una vez que Zillah por fin obtuvo su audiencia, 
permaneció como un misterio inexpugnable para todos. Lo único que 
se supo fue que tras la audiencia que Caín le había concedido, este 
salió exultante de su mansión, con un brillo inusual en los ojos y una 
sonrisa que para muchos fue maliciosa, anunciando que se casaría con 
Zillah, y que ella había aceptado. 


Esclavo 


Pero, así como Zillah estaba atada a Caín, enamorada para siempre y 
de manera irremediable, de la misma forma lo estaba Caín con la 
bruja. 


Durante un año y un día Caín estuvo al servicio de la mujer, quien 
ahora parecía más joven que cuando la conoció. Y no le extrañaba, ya 
que la vil mujer lo obligaba cada noche a darle sangre para las 
pociones y los elixires que preparaba. 


Caín siguió fingiendo obediencia, pero poco a poco dejó de beber de la 
sangre de la vieja bruja. Y ella no se lo pidió, convencida como estaba 
de tenerlo atado, de que sería su esclavo para siempre. 


Pero no todo había sido en vano, gracias a la bruja Caín ahora conocía 
el secreto para crear vástagos, hijos suyos que lo acompañaran en la 
eternidad. Un verdadero regalo que bien valía la humillación que le 
había infligido. 


Recordaba aún la maldición de Ariel, así que usó eso para engañar a la 
bruja. 


Una noche fue al bosque donde la anciana moraba, la buscó a través 
de su olor, un olor rancio, áspero e inconfundible que le llegó nítido 
desde lo más profundo, así que fue hasta ella y cuando la vislumbró en 
el claro se acercó y le dijo: 


—Quiero crear hijos que me acompañen en la eternidad, hijos cuya 
sangre, más fuerte que la de un simple mortal, pueda ser de utilidad 
para ti mi amada, para tus secretas pociones. 


La bruja, encantada, sonrió con malicia, con una mueca que dejaba 
entrever una sonrisa tétrica, a la cual le faltaban varios dientes. 


—¿Y qué es lo que te preocupa, amado mío? —preguntó ella 
relamiéndose los labios, ya vistumbrando todo el poder y los nuevos 
esclavos sobrenaturales que la aguardaban gracias a Caín. 

—Temo por mi vida, temo a la profecía del arcángel Ariel. 


—Cuéntame, mi pequeño, ¿qué dice esa profecía? 


—Habla que mis propios hijos ansiarán beber mi sangre. Necesito que 


me enseñes el saber oculto para defenderme de ellos llegado el caso. 
El saber que me haga poderoso entre los míos. 


Entonces pasaron semanas enteras aprendiendo a moldear la realidad 
a través del pensamiento, cada noche Caín iba al claro y ella le 
enseñaba. Pero a cambio debía satisfacer de manera carnal a la bruja. 
Debía cumplir sus deberes de hombre para con ella, era la única 
condición. Y Caín la cumplía. La bruja le enseñó a usar los poderes 
mentales que él ya había vislumbrado en la cueva de Lilith, para que a 
través de ellos pudiera manipular la voluntad de sus semejantes, 
someterlos. Y así como le enseñó a someter a sus hijos a través del 
poder de la mente, también le enseñó otros métodos, métodos un poco 
más rudimentarios, pero igual de efectivos... 


—Gracias, Madre —dijo él en tono servil una vez que ella le hubo 
transmitido los conocimientos. 


—Ahora, vete —le ordenó ella. 


Caín fingió que obedecía y dio media vuelta, pero lo hizo únicamente 
para ocultar la maliciosa sonrisa que asomó a sus labios. Y en ese 
momento Caín dejó de fingir, dejó que la mentira cayera como el telón 
de una de esas representaciones teatrales que tanto gustaban a los 
humanos. Ahora que tenía el conocimiento pensaba utilizarlo, así que 
fue rápido, fue certero. Pero actuó con cautela y disimulo. 


—Esta noche me apetece esperarte en lo que haces tu paseo nocturno 
—replicó él. Sabía que esa noche la vieja iría a deambular por el 
bosque en busca de hierbas para sus pociones, así que aprovechó esa 
oportunidad. 


—Como gustes —contestó ella, tratando de disimular su regocijo al 
pensar que quizá estaba comenzando a ganarse el aprecio de Caín, 
uno real y no el impuesto por su embrujo. Y se fue, dejando a Caín 
solo. 


La luz de la luna brillaba con fuerza sobre las cristalinas aguas del 
pequeño lago que había en ese claro. Caín lo observó fascinado, 
viendo cómo los rayos de luz rebotaban contra la superficie del agua y 
brillaban como diamantes diminutos lanzados al aire. En cuanto la 
anciana se internó en la espesura del bosque Caín puso en marcha su 
plan. Durante un año y un día, Caín, sabio él, no había bebido de la 
sangre de la bruja, así que estaba libre del embrujo que ella había 
puesto sobre él, al menos en parte. 


Se puso en pie y con la velocidad propia de los no-muertos fue hasta 
un ciprés cercano y haciendo gala de su descomunal fuerza arrancó 
una gruesa rama como un niño le arrancaría las patas a un insecto. 
Moviéndose con velocidad inaudita para no ser descubierto, sacó un 
cuchillo que llevaba oculto bajo su manto de seda, y afiló la rama. 
Mucho antes de ver a la bruja salir de entre los árboles, la olió, y ese 
olor pútrido y rancio le recordó lo mucho que la odiaba e influyó de 
ánimos renovados a su plan. 


La vieja sonrió al verlo, pero pese a los poderes sobrenaturales que 
ella tenía, seguía siendo sólo una humana. Antes de que su mirada 
pudiera bajar hacia el objeto que Caín sostenía firmemente en su 
mano, el hombre corrió hacía ella, con una velocidad tal que a la 
anciana únicamente le dio tiempo a parpadear una vez, y cuando sus 
ojos se abrieron nuevamente fue golpeada por el viento que indicaba 
que Caín se había detenido bruscamente a escasos centímetros de ella. 


—¿Qué sucede...? 


La frase quedó inconclusa cuando Caín estampó la punta de la estaca 
hecha con la rama del ciprés en medio del pecho de la anciana, justo 
en el corazón. Escuchó el espasmo de los músculos al ser penetrados 
bruscamente y el crujir violento de los huesos de las costillas, olió la 
sangre que brotó por la espalda de la mujer y no pudo evitar sonreír 
cuando sus sentidos fueron embargados por todos estos estímulos que 
significaban su libertad. 


La bruja quedó completamente inmovilizada y sujeta a su voluntad, 
tal como ella misma le había enseñado que podía hacer para 
defenderse de sus futuros vástagos. Entonces, Caín usó toda su fuerza 
mental para romper el vínculo que lo ataba a esa mujer, separando de 
una vez por todas su destino de la bruja. 


Pero algo pasó, al mismo tiempo que Caín rompía su conexión con 
aquella bruja, también una parte de él pareció irse con ella, como si 
esa parte que lo mantenía atado muriera con ella. Y sintió un terrible 
y agónico dolor que lo atravesó como si él mismo fuera quien tuviera 
la estaca clavada en el pecho. 


Entonces se dio cuenta de quién era en realidad la bruja, y ese 
conocimiento no sólo lo angustió, sino que lo dejó petrificado en 
donde estaba, ahora entendía todo, ahora entendía por qué esa mujer 
lo odiaba, por qué lo había atado a ella y por qué parecía haber 
disfrutado tanto con el sufrimiento de Caín al tener a Zillah 
completamente para él, pero sin poder amarla... 


Y Caín gritó. Y su grito inundó la noche. 


A las afueras de San Petersburgo 


He tenido la fortuna de poder relatar estas últimas entradas de la 
crónica de Caín, el Sire de todos nosotros, con respectiva tranquilidad 
sin que mi escondite en Rusia se haya visto comprometido..., por 
ahora. Tanto San Petersburgo como los poblados a su alrededor, son 
lugares perfectos donde cualquier vampiro joven podría sentirse 
embriagado por la atmósfera lúgubre y melancólica que acompaña a 
las ciudades en su perpetuo invierno, ciudades en donde matar se 
siente natural. Pero yo ya no soy joven, he visto demasiadas cosas, he 
sufrido demasiado, primero al lado de Lucifer, y ahora huyendo de él. 
Para mí aquí no hay más que nieve, y un frío tan insoportable que me 
lacera hasta los huesos, haciéndome sentir lo mismo que padecen los 
mortales cuando son ancianos y viven en lugares tan fríos como éste. 


Parece que cuando Caín finalmente descubrió quién era la vieja bruja, 
su dolor fue tal que después de un tiempo tuvo que exiliarse de nuevo 
a Nod. Aunque los cuentos folclóricos no ahondan para nada en el 
tema, yo creo que esta mujer es de vital importancia, ya que tras su 
muerte Caín se retiró al exilio nuevamente, pero ahora a un exilio 
autoimpuesto, un exilio por voluntad propia. Solo puedo inferir que se 
trataba de Lilith, pero eso es sólo una suposición mía que me aventuro 
a lanzar. Al no haber estado allí en persona, no es algo que yo pueda 
asegurar, tampoco he conocido a ningún vampiro tan antiguo que 
hubiera podido haber sido testigo. 


Quizá incluso puede ser una mujer completamente anónima que no 
tenga realmente ninguna relevancia, y que usó sus poderes de bruja 
para embaucar a un pobre vampiro iluso y relativamente joven como 
lo era Caín en ese entonces. O quizá puede que incluso esa anciana no 
haya llegado a existir siquiera, que sea simplemente la forma en que 
los antiguos vampiros que relatan esta historia trataron de darle una 
explicación lógica al segundo exilio de Caín. Esta es una teoría 
bastante plausible, ya que de hecho no son más que historias habladas 
que han sido transmitidas de boca en boca durante milenios. 


Llegados a este punto sólo podemos hablar basándonos en conjeturas. 


Pero dejando de lado el asunto de la misteriosa mujer, hay otro punto 
que me gustaría aclarar sobre esta parte de la historia relatada a 
través de los vampiros rusos. En los relatos se hace mención de que 
alguien debe beber durante seis noches de la sangre de su Sire para 
que este pueda controlarlo, pero no me cabe la menor duda de que 


esto no es más que un simbolismo implantado o influenciado por el 
cristianismo a través de los siglos en este cuento que ha pasado de 
generación en generación. Ya que, para convertir a alguien en tu hijo 
oscuro, necesitas primero vaciar la sangre de su cuerpo, dejarlo al 
borde de la muerte, y entonces hacerlo beber de ti, que su cuerpo se 
vuelva a llenar, pero ahora con tu sangre vampírica. Si es un vampiro 
joven quien realiza esta ceremonia, el proceso deja muy debilitadas a 
ambas partes; cuando es llevado a cabo por un vampiro más 
experimentado, esto no suele reportarle grandes problemas. 


Otra parte que me intriga mucho es la de la estaca de madera, de 
ciprés si nos ajustamos a los relatos. No logro aún descifrar cuál es el 
simbolismo o qué representa este árbol, si es que acaso tiene algún 
significado. Si bien es cierto que, una estaca de madera bien afilada y 
clavada en nuestros corazones puede debilitarnos a tal punto que 
podemos quedar a merced del control mental de nuestro atacante, lo 
mismo pasaría si nos atravesaran con una estaca de aluminio o acero, 
la madera no es especialmente dañina para nosotros. Si bien poseemos 
gran fuerza, nuestra piel y nuestros tejidos son tan fáciles de atravesar 
como lo son los de cualquier humano. Es nuestra capacidad de reparar 
nuestras células velozmente a través del consumo de sangre lo que nos 
proporciona nuestra inmortalidad, o nuestra sobrehumana longevidad, 
ya que no sabemos si la verdadera inmortalidad existe realmente para 
un vampiro, debido a que seguimos siendo vulnerables a muchas cosas 
que pueden acabar con nuestra existencia, tales como el fuego intenso 
O la luz abrasadora del sol. 


Siento cómo mis pensamientos comienzan a divagar, y llevan a mi 
pluma con ellos, no quiero errar y aturdir a quien pueda leer este 
manuscrito, pero es preciso que exprese mis observaciones sobre todo 
el material que he recopilado sobre Caín, puede que sea la última 
oportunidad que alguien tenga de hacerlo en la historia de la 
humanidad, la última oportunidad para que la historia de Caín quede 
sentada por escrito, de lo contrario, si yo muero, su historia dentro de 
estas páginas será quemada y morirá conmigo. 


Esta noche parto de Rusia, he despertado temprano, casi al mismo 
tiempo en que el sol se ponía. Es como si con cada década que pasara, 
y entre más viejo me hago, mi cuerpo necesitara dormir cada vez 
menos, similar a lo que les pasa a los ancianos humanos, que en el 
cénit de su vida ya no encuentran placer en el sueño. Y así me siento 
cada vez más a menudo, como un vampiro demasiado viejo que ya no 
tiene lugar en este mundo hiper globalizado, donde la información 
puede atravesar todo el globo en cuestión de segundos y donde los 
mitos y los monstruos han cedido terreno ante las luces 


estroboscópicas de los televisores tan grandes como ventanas, 
celulares y demás aparatos electrónicos que no se apagan nunca. 


Incluso ahora, mientras escribo esta crónica a mano y a la luz de una 
vela, me siento como un vejestorio vomitado por siglos anteriores. 


He tenido la fortuna de permanecer aquí, en Rusia, durante bastante 
tiempo y organizar mis ideas, pero un hombre sensato nunca tienta a 
la suerte, y yo he gozado de demasiadas dosis de ella. Puedo sentir 
que el inexorable peligro se aproxima lentamente, como un lobo que 
ya me hubiera olfateado, pero aún tuviera que cubrir una larga 
distancia para llegar hasta mí; y no pienso dejar que la distancia entre 
él y yo se acorte, no pienso ser una presa fácil. Si ese lobo me quiere 
atrapar, voy a hacer que la prueba más difícil de su vida sea 
alcanzarme. No pienso ceder ante nada ni nadie, no hasta que haya 
completado mi misión. 


Ahora debo salir, mi tiempo aquí se ha agotado, nuevamente vuelve a 
ser peligroso estar quieto, así que debo ponerme en marcha, y tomar 
un barco sin rumbo... 


El Rey-Dios 


—Libro de Nod 


“Cuidaos de los hijos de Aquel en lo Alto, de los Querubines, Serafines, Arcángeles, pues su contacto 
quemará como las llamas de Miguel” 


Una vez liberado del embrujo de la anciana, Caín pasaba sus noches 
investigando, viajando y llenándose cada vez de más y más 
conocimiento. Su ansia más grande era convertirse en el ser más sabio 
e inteligente de todo el planeta, no quería que nunca ningún bebedor 
de sangre pudiera superarlo ni en fuerza ni en inteligencia. Conoció a 
grandes hombres, escuchó las leyendas de otras ciudades más allá de 
Enoch, ciudades relativamente nuevas y modernas en las cuales ya 
casi no había lugar para la superstición, y sin embargo, las viejas 
leyendas aún persistían, leyendas distintas a las que se contaban en 
Enoch, así que Caín las escuchaba todas y cada una con sumo interés, 
las contrastaba unas con otras y así fue como pudo llegar a la 
conclusión de que la gente que moraba en Enoch, no eran otros sino 
los descendientes directos del tercer hijo que habían tenido sus padres, 
el tercer y también el único hijo de sus padres, ya que Abel había 
muerto sin dejar herederos, asesinado por Caín, y éste a su vez había 
sido maldecido para toda la eternidad. Llegó a la conclusión de que la 
gente de Enoch eran los descendientes directos de Seth. 


Por tanto, edificó una serie de mandamientos con los cuales intentó 
mantener a raya la voracidad y la ambición de sus pares, una 
ambición ante la cual, él mismo ya había comenzado a sucumbir... 


Caín no se conformó con sólo ser el ciudadano más rico y uno de los 
más poderosos dentro de la ciudad de Enoch, decidió gobernarla. Y lo 
hizo con mano de hierro, fue implacable y severo. 


El incidente con los cadáveres a las afueras de la casa de la familia de 
Zillah había sumido a los habitantes de la ciudad en la superstición y 
en un estado constante de miedo. Nadie se sentía a salvo y los 
ciudadanos sospechaban unos de otros, y nadie confiaba en nadie. Así 
que el terreno estaba allanado para que Caín, el mismo que había 
provocado todo eso, tomara las riendas del asunto y trajera sosiego a 
todos los habitantes de Enoch. 


Ahora que finalmente había roto de una buena vez y para siempre 


todas las cadenas que durante su existencia lo habían atado, ahora que 
por primera vez en su vida era realmente libre, por fin era tiempo de 
volverse hacia los mortales y guiarlos como su gobernante, pero el 
poder poco a poco lo fue seduciendo, así que no se limitó a sólo 
gobernarlos, sino que se proclamó rey, y a Zillah, su amante, la hizo 
su reina. 


También se volteó hacia sus hijos inmortales recién creados y los trató 
de guiar y aconsejar. Pero al poco tiempo se dio cuenta que no 
aceptaban consejos, que lo que ellos necesitaban era una mano firme y 
una voz despiadada que les impusiera unas reglas claras. 


Jamás pudo resistir la tentación de crear acompañantes para la 
eternidad, en un arrebato de tonta ingenuidad creyó que, si les daba el 
don a personas ilustres, personas intelectualmente elevadas que 
ansiaran la vida eterna, estos le estarían agradecidos y complacidos en 
compartir la eternidad con él. La única persona a quien aún no volvía 
bebedora de sangre era a su amada Zillah. Muchas veces lo había 
pensado, mientras la miraba desde el pie de la cama, a mitad de la 
noche cuando ella dormía sin darse cuenta de nada, pero siempre su 
conciencia le gritaba, lo disuadía y una voz lejana, pero poderosa, en 
su mente le susurraba “aguarda un poco más, aún no”. Y él le hacía 
caso a la voz. Había visto cómo sus chiquillos inmortales rápida e 
invariablemente se alejaban de él, y no deseaba que lo mismo pasara 
con Zillah. 


Y ya que no podía mantenerlos cerca y tenerlos vigilados, les lanzaba 
una advertencia siempre al momento de crearlos. Tanto a sus 
chiquillos, como a los hijos de estos, quienes eran sus nietos, les 
aconsejaba a que nunca intentaran rebelarse en contra de sus Sires, 
que nunca traicionaran a quien les había concedido la inmortalidad, y 
que, si a su vez pensaban regalar el don de la vida eterna a alguien 
más, lo hicieran con sabiduría y responsabilidad, que escogieran con 
cuidado entre los mortales, tal y como él había elegido con cuidado de 
entre los mejores mortales. 


Si algún eterno osaba matar a su hermano y beber su sangre, Caín no 
lo permitiría, nadie debería hacerlo, y sería responsabilidad de su 
padre hacer justicia, acabar con este bebedor de sangre impuro que 
osara matar a uno de los suyos. Y si el padre de este vástago no podía, 
o no quería, imponer justicia y acabar con su existencia, entonces Caín 
impondría su justicia absoluta sobre ambos. 


También les advirtió sobre no brindar el don de la inmortalidad a 
nadie demasiado joven en su vida de mortal, a ningún enfermo, a 


ningún desquiciado y, sobre todo, no otorgar el don a manera de 
castigo. 


Una de las leyes con las que Caín fue más impetuoso y en la que hizo 
especial énfasis fue que en ninguna ciudad debía haber jamás más 
bebedores de sangre que mortales, la proporción debía de ser de más 
de tres a uno a favor de los mortales, pues Caín se había vuelto sabio 
con el pasar de los años, y podía prever el caos que se generaría si 
algo como esto llegaba a ocurrir. 


Les advirtió también sobre las bestias Lunares, e hizo hincapié en que 
jamás ninguno de los no-muertos debía por ninguna razón catar la 
sangre de estas criaturas impuras... 


—No deberán otorgar el don jamás a aquellos Iluminados —gritó con 
vehemencia en medio de la noche, al borde de un risco en las 
inmediaciones del bosque, en donde había citado a todos los vástagos 
inmortales de Enoch. Hizo énfasis en la última palabra, como si 
temiera, respetara y odiara a partes iguales a estos a quienes él 
llamaba Iluminados—. Antes bien escúchenlos, vigilen sus 
movimientos y atáquenlos veloces si presentan batalla. Puesto que 
ellos son una poderosa espada, a veces muy afilada. 


Y por sobre todas las cosas les hizo una última declaración, así como 
su padre, Adán, había tenido derecho sobre Caín, derecho para amarlo 
o desterrarlo, así lo tendría él sobre sus chiquillos inmortales. Sin 
importar si eran vástagos creados por él o vástagos que fueran hijos de 
estos, Caín poseía el derecho sobre la vida y la muerte de todos y cada 
uno de ellos. 


Antes de despedirse de sus primeros hijos, Caín se volteó y les habló 
con una voz gélida como la noche más oscura del invierno, demasiado 
fría incluso para él: 


—No abracen jamás el Amor, pues el Amor en mi abrazo crecerá frío, 
se marchitará y morirá. 


Aunque Caín conoció las delicias del poder más absoluto, y vio 
cumplidas todas sus ansias y todos sus deseos perversos, lo cierto es 
que nunca conoció la felicidad. Durante años mantuvo a Zillah a su 
lado, una bella consorte, la esposa más bella de entre todas las 
mortales. Con el transcurrir del tiempo ella se convirtió en una mujer 
madura, entrada en años, y entonces, la enfermedad que come desde 
dentro la atacó. Postrada en cama le suplicó a Caín que la dejara 
morir. 


—He tenido una larga vida, amor mío, y he disfrutado cada momento 
que pasé a tu lado. En mi lecho de muerte, no hay nada que atesore 
más que todos esos instantes que viví a tu lado. 


Acababa de anochecer y Caín temía que, si no hacía nada, quizá su 
amada no viviría lo suficiente como para ver otro amanecer. Su 
corazón latía con debilidad y la sangre tardaba una eternidad en 
recorrer su cuerpo. Parado a un lado del dosel de la elegante cama 
adornada con una fina sábana que podía correrse para proteger de los 
insectos nocturnos, Caín rumió en su mente las palabras de la mujer. 
El hechizo que la anciana le había enseñado había funcionado a lo 
largo de los lustros, y jamás había perdido fuerza, Zillah seguía tan 
enamorada hoy como lo había estado después de la última noche tras 
beber sin saberlo de la sangre de Caín. 


Si Caín hubiera sido bueno la habría dejado morir, tal como ella 
suplicante le había pedido. Pero él no era bueno, nunca lo había sido, 
o quizá sí, quizá en algún punto lo había sido, pero esa persona, ese 
joven lleno de vida y esperanza había muerto hace ya muchos siglos 
cuando su propio padre había preferido a su dios arrogante y había 
echado a Caín de casa, arrojándolo al exilio y a la soledad. 


Así que no hizo caso alguno de las súplicas de su esposa. Muy por el 
contrario, mostró su lado más implacable, el lado de él que surgía 
cada vez de que recordaba cómo esa mujer a quien había amado 
durante los últimos años, lo había rechazado de manera tan brutal la 
primera vez que habían hablado, la forma en que había herido su 
orgullo. 


Los bebedores de sangre no olvidaban fácil, no olvidaban con el paso 

del tiempo, los años para ellos no significaban nada, cuando vives con 
el don de la inmortalidad un año no es más que un suspiro, y aunque 

pasen diez o cien años, la afrenta recibida sigue fresca en tu memoria 
como si hubiera sido hecha la noche anterior. 


Así que Caín se limitó a endurecer el rostro, apretar la quijada, y de la 
manera más fría e impasible, de una manera que sólo un muerto 
puede adoptar contestó: 


—NOo. 


Zillah prorrumpió en un llanto quedo y silencioso. 


La noche en que Zillah finalmente se unió a él en la eternidad fue la 
noche más memorable en la existencia de Caín hasta ese momento, 


también fue la más oscura de todas. Bebió del viejo cuerpo de su 
amada. Acercó sus colmillos puntiagudos y hambrientos al cuello 
apergaminado de la mujer, quien yacía tendida en su lecho, envuelta 
en sábanas de la más fina y blanca seda, completamente indefensa, a 
la merced absoluta de los deseos de Caín. La piel rugosa ya no tenía 
olor ni sabor o la textura que había tenido en sus mejores años, aun 
así, seguía teniendo esas cualidades divinas que tiene la piel viva de 
los mortales, una piel y una vida que los no muertos sólo pueden 
añorar, una divinidad que sólo pueden palpar durante esos escasos 
segundos que dura el encuentro carnal con un mortal. 


Así que Caín se deleitó primero con el olor de su amada, después su 
éxtasis aumentó al ver el terror reflejado en los ojos de ella cuando se 
acercó de manera inexorable a su garganta. Sus ojos se expandieron 
dentro de las órbitas, hinchados de puro terror cuando comenzó a 
entender que en vez de la tranquila apacibilidad que le esperaba al 
otro lado del túnel en el que ya había comenzado a transitar, el túnel 
que la llevaría a la muerte, al descanso eterno, lo que encontraría en 
cambio sería la vida frenética y sin fin de un muerto viviente. 


Intentó decir algo, forcejear, pelear, desasirse del hechizo hipnotizante 
bajo el cual la tenía Caín, pero lo único que logró articular fue un 
débil y desesperado “No,” pero fue pronunciado de una manera tan 
exangúe que sólo surgió como un patético y lamentable suspiro. 


Caín fue en ese momento el ser más feliz sobre la Tierra, tenía todo lo 
que había ambicionado; era rico y poderoso, tenía en sus manos la 
vida y la muerte de todos esos nuevos vampiros, podía disponer de 
ella cómo y cuándo quisiera. Pero hoy, esta noche, obtuvo un regalo 
por el cual habría cambiado sin pestañear todas sus riquezas y todo su 
poder. 


Hoy por fin había concretado su venganza personal. Se había vengado 
de la única persona mortal en todo Enoch que se había podido resistir 
a él, la única persona que había podido resistir a su embrujo 
fantasmal, la única persona que no había caído rendida a sus pies. 
Había esperado largos años, años convertidos en décadas, para por fin 
ver ese miedo reflejado en los ojos de su amada, su dulce y bella 
Zillah. Durante todas esas décadas la había amado, sí, pero también 
había maquinado su plan, su última venganza, arrebatarle la opción 
del descanso eterno, en cambio, le otorgaba la eternidad, una 
eternidad que ahora tendría que compartir con él. Ahora ella estaba 
tan maldita como lo había estado él desde el día en que había 
accedido al don de la vida eterna. Ella había sido una de las 
ciudadanas más ilustres de todo Enoch, y ahora, a partir de esta 


noche, se convertiría en una paria, una exiliada, una fugitiva del 
mundo de los vivos. Sería cazada por los humanos, temida y odiada a 
partes iguales. 


Así que tras saborear este gran momento, Caín clavó sus colmillos en 
la piel sin ninguna ceremonia, sintiendo el lento palpitar de una 
yugular debilitada y anciana, como si en vez de la mujer más amada 
para él, se tratara de cualquier mortal de quien Caín se estuviera 
alimentando. 


La cansada columna de la anciana se arqueó, en un paroxismo de 
dolor, lujuria y odio, y Caín temió que su frágil cuerpo se fuera a 
romper con ese movimiento tan brusco. Pero aguantó. Caín succionó, 
con un éxtasis devorador recorriendo todo su ser. La intensidad de 
esta sensación fue tal que Caín estuvo a punto de dejarse llevar por sus 
instintos más primitivos y beber hasta la última gota del cuerpo de 
Zillah. Pero en un momento de absoluta y fugaz lucidez, recordó su 
más grande anhelo y se detuvo antes de beber por completo, antes de 
mandar a su amada al mundo de los muertos. La dejó al borde de la 
muerte, en ese terreno donde uno no está vivo, pero no se está muerto 
aún. 


—Bebe de mí, bebe y abraza la vida eterna —le susurró él al oído. Un 

instante después deslizó su colmillo en su propia muñeca, abriendo un 
surco del cual brotó una sangre tan roja que era oscura como la noche, 
luego acercó la muñeca sangrante a los labios de la mujer. 


Zillah se intentó resistir, trató de luchar, lo hizo con valentía y con 
todas sus fuerzas, por pocas que estas fueran, y Caín se sintió 
admirado por tal fuerza de voluntad de la mujer. Pero al final la 
realidad se impuso; ningún mortal puede resistirse, ningún mortal 
puede luchar contra el poder absoluto y la dominación que un no- 
muerto puede tener sobre él. Así que Zillah hizo lo único que en su 
desesperada situación podía hacer, lo único que su mente hipnotizada 
atinó a hacer. Abrió dócilmente la boca, alargó la lengua hacia la piel 
de su amado y probó la primera gota de sangre. Después, en una 
sucesión impecable de pequeños actos que formaban el ritual de 
transición, pegó los labios a la carne y como si fuera una sanguijuela, 
comenzó a succionar la sangre. En cuanto las primeras gotas pasaron 
de su lengua a su garganta, y entraron a su sistema, todo cambió. La 
succión se volvió más intensa, más anhelante, y ya no se limitó a sólo 
chupar la sangre, ahora que la había probado, ahora que había 
probado el poder de su amado, quería más, así que hincó los dientes, 
en un intento desesperado por devorarlo a él, por devorarlo todo, por 
absorber el mundo en esos primeros instantes. Sus ojos se 


encendieron, su piel adquirió el tono de la juventud y comenzó a 
tensarse sobre unos músculos que se iban hinchando poco a poco. Era 
como si con cada succión que hacía, como si con cada gota de sangre, 
fuera rejuveneciendo más y más hasta volver a ser la joven que había 
sido cuando Caín la conoció. 


— ¡Basta ya! —le ordenó Caín. 


Pero ella no obedeció, cómo podía hacerlo, si ni cuando era mortal 
había acatado por completo las órdenes de su amado. Así que Caín se 
separó de ella por la fuerza. Puso una mano sobre el hombro de Zillah 
y la apartó con un fuerte empujón. El cuerpo de ella cayó tumbado 
sobre el lecho nuevamente, pero su cabeza seguía inclinada hacia 
adelante, como una criatura espantosa, como una serpiente a punto de 
atacar. Caín la miró, en su semblante había ocurrido un cambio como 
nunca lo había visto en ningún otro de sus chiquillos. Sus ojos 
brillaban con una profunda y densa locura animal, como si fuera una 
leona hambrienta que lleva vagando años por el desierto y que, por fin 
ha avistado una presa. 


—Dame más —le ordenó ella. 
—No. 


Caín no sabía qué había pasado, era la primera vez que veía una 
transformación así, era como si en vez de convertirse en un no- 
muerto, Zillah se hubiera convertido en un animal salvaje. 


— ¡Dije que me dieras más! 


Usó los codos para impulsarse y levantar el torso, echó las piernas 
hacia atrás y se puso de rodillas, dejando entrever una piel tersa y 
unos senos firmes bajo el camisón de seda fina y casi transparente 
donde hacía apenas unos minutos había estado un cuerpo marchito. 
En la posición en que estaba, lanzó todo su peso hacía Caín, con la 
firme intención de atacarlo. Ella era una mujer menuda y pequeña, y 
aunque hubiera sido traída a la vida eterna con la sangre poderosa de 
Caín, su fuerza no se igualaba en nada a la de él. Aun así Caín no se 
atrevió a detenerla o apartarla, era como si ella tuviera alguna especie 
de poder sobre él, alguna clase de embrujo que lo maravillaba, que lo 
tenía encantado. Se limitó a sonreír y dejó que la mujer lo atacara con 
sus recién estrenados colmillos. Ambos se pusieron de pie y 
permanecieron en medio de la habitación, parados e inmóviles como 
las estatuas más bellas, en medio de un éxtasis privado que sólo ellos 
podían ver, sentir y gozar. 


Ella succionó ávidamente, como si fuera un bebé diabólico al borde la 
inanición y el cuello de Caín fuese su pecho materno. 


—Detente —ordenó él cuando la sangre que ella había devorado fue 
suficiente, cuando fue más de la necesaria para hacer completa la 
transición al mundo de los muertos vivientes. Esta vez no se dejó 
compadecer por la mujer. La tomó por ambos hombros y la empujó 
hacía atrás. La mujer cayó de espaldas contra un buró y éste cayó al 
suelo. La mujer, sin darle la espalda a Caín posó las manos sobre el 
buró y abrió la boca. Sus labios y mejillas se mancharon de sangre 
cuando fue arrojada, lo que le daba una apariencia salvaje mucho más 
acentuada. 


Ambos se quedaron estáticos, mirándose fijamente. Zillah con el 
cuerpo echado hacía adelante, y Caín impasible como un árbol viejo. 


Entonces ella hizo algo que Caín no esperaba, comenzó a desnudarse. 
Pero no lo hizo con sensualidad, ni con gracia o elegancia alguna, lo 
hizo con pura desesperación animal. Con su nueva fuerza arrancó la 
ropa de su cuerpo con extrema facilidad, convirtiéndola en el acto en 
delgados jirones que cayeron suaves y livianos al suelo. 


Este acto tan salvaje, tan animal, tan primario, despertó en Caín una 
excitación y una lujuria como nunca la había sentido. Sintió cómo sus 
colmillos, al mismo tiempo que su sexo, despertaban, y juntos crecían 
anhelantes, ansiando por probar de todas las maneras posibles el 
delicioso bocado que tenía enfrente. 


Zillah se abalanzó hacia él con ímpetu animal. Caín la agarró por el 
cuello, la levantó en el aire y la arrojó sobre la cama, brincando tras 
ella. Se sentó a horcajadas sobre su pecho y la inmovilizó. La mujer 
lanzó dentelladas en todas direcciones, completamente fuera de sí, 
furiosa, ansiosa por beber más del sublime líquido, totalmente poseída 
por el sabor y el olor de la sangre que corría por las venas de su 
amante. 


—Hazme tuya —le ordenó ella. 


—¿Nunca dejarás de darme órdenes? —replicó él, acercando su cara a 
la de ella. 


Zillah estiró el cuello y a modo de respuesta trató de morderle la 
mejilla, pero falló por poco. 


Entonces Caín, agarrándola por el cuello y sin aflojar la presión, se 


arrancó la fina túnica, quedando completamente desnudo, a excepción 
de las sandalias. La mujer se revolvió cuando Caín dejó caer su peso, 
como si quisiera escapar de ahí, pero mirándolo con una expresión de 
lujuria poco contenida y que ardía en deseos por salir. Acercó su 
miembro palpitante, duro y ansioso a la pelvis de ella y al instante 
sintió la humedad que se escurría por la entrepierna, dándole la 
bienvenida. La cintura de Zillah se agitó con el contacto, su espalda se 
elevó, ansiosa por tenerlo dentro de ella. 


Caín se tomó las cosas con calma, al fin y al cabo, tenían una 
eternidad entera para disfrutarse uno al otro, y hacer enojar a Zillah 
con la agonía de la espera, de la expectación, era un placer mucho 
más grande que el simple sexo carnal con ella. 


Ella lo notó y al instante, furiosa y vengativa, rodeó a su hombre con 
los brazos en un implacable abrazo. Deslizó sus nuevas y poderosas 
uñas por la piel y en su camino dejó surcos de carne abierta de las 
cuales brotó una sangre de olor exquisito. 


Caín se estremeció de dolor y placer, ambas sensaciones 
confundiéndose en su ser, mezcladas la una con la otra en una 
deliciosa sinfonía que abrumaba sus sentidos. Entonces no pudo más, 
su cuerpo pareció tomar el control de la situación y ceder al deseo. La 
tomó por ambas muñecas, encajó fuertemente las rodillas en la cama 
y, sin rastro alguno de romanticismo, la penetró. 


Cuando un humano es recién convertido, sus sentidos se agudizan en 
demasía, y cada sensación que tienen, cada color que ven, cada 
sonido, todo, se agudiza de una manera sobrenatural que los abruma y 
los llena del éxtasis más absoluto. 


Así que Zillah, una humana recién convertida, en esos primeros 
momentos aún estaba experimentando por primera vez todas esas 
nuevas sensaciones multiplicadas diez veces, por tanto, cuando sintió 
a Caín dentro de ella, lo sintió como nunca, no sólo estaba en su 
interior, sino que era algo más, algo que trascendía la barrera de lo 
físico y de lo mental. Tenerlo dentro de ella se había vuelto en ese 
momento una experiencia espiritual. En ese primer instante en que 
Caín entró, a ella le pareció rozar con los dedos las puertas del paraíso 
mismo. Su cuerpo vibró como no lo había hecho jamás, sus ojos se 
cegaron, y una descarga de energía, similar a un trueno, recorrió todo 
su cuerpo, desde sus pechos, pasando por el estómago, la entrepierna 
y llegando hasta la punta de cada uno de los dedos de sus pies. Su 
cuerpo entero se estremeció, vibró como un volcán a punto de hacer 
erupción, y antes de que su espalda bajara y volviera a tocar la cama, 


entonces estalló. 


El mundo entero dejó de existir para ella, todo a su alrededor se 
desvaneció, dejó de importar, y en ese momento el centro de todo su 
universo fue el orgasmo que explotó en cada centímetro de su cuerpo. 


Segundos después Caín se unió a ella en el paroxismo inherente a su 
propio orgasmo. Ahora que sus mentes estaban atadas, al caer 
tendidos en la cama con los cuerpos desnudos y sudorosos, se 
extasiaron un poco más en el placer del otro, el cual sentían como 
suyo y potencializaba el propio. 


Pero Caín aún no había terminado por esa noche. Miró el techo y acto 
seguido, con un movimiento inesperado, un movimiento tan sutil y 
sigiloso, que Zillah, ni aun teniendo la conexión mental, pudo prever, 
se giró hacia ella e hincó los colmillos en su garganta. 


Zillah se debatió, intentó resistirse, pero el poder de la sangre, aunado 
a la fuerza superior de un bebedor de sangre tan antiguo como Caín, 
fueron suficientes para someterla. La sangre transmitía en ella 
imágenes, y Caín pudo por primera vez apreciar el pasado de Zillah, 
vio la dura vida que esta llevó durante sus primeros años, y comenzó a 
comprender porque había desarrollado una personalidad tan 
detestable cuando la vio por primera vez, notó sus traumas y sus 
miedos, sus fantasías y deseos. Por primera vez no fue la mujer 
arrogante que había sido toda su vida, por primera vez Caín pudo ver 
a la niña de sueños rotos que alguna vez fue. 


Pero ese momento fue tan breve como una estrella fugaz en el cielo. 
Duró el tiempo suficiente como para apreciar su belleza, pero no tanto 
como para admirarlo en todo su esplendor. Zillah, logró contenerse, y 
ahora fue ella quien empujó a Caín, quien lo separó de su lado. 


Caín estaba atónito ante tal muestra de fuerza de voluntad. Nunca, 
ningún bebedor de sangre recién creado había sido capaz de resistirse, 
de imponer su propia voluntad. Pero ella lo había hecho. Claro que él 
podría someterla allí mismo, en ese instante, por medio de la fuerza 
bruta o de la fuerza mental, pero no lo hizo, no tenía caso, no se 
trataba de ese tipo de fuerza. Lo que libraban ahora mismo, y al igual 
que prácticamente durante toda la vida de Zillah, era un duelo de 
fuerza de voluntad, por ver quien era psicológicamente más fuerte, 
quien era capaz de aguantar más las hostilidades del otro sin 
desfallecer. 


Y como siempre, parecía que Zillah le llevaba ventaja. 


—¿Te gustó yacer conmigo? ¿Te gustó poseerme? —preguntó ella. El 
tono de su voz carecía de vida. Como si las palabras provinieran de un 
cadáver, y de cierta forma así era, pensó Caín. 


—Ya sabes la respuesta a eso, amada mía. 


—Nunca me diste un solo hijo, y nunca te lo recriminé. 


Caín bajó los ojos al suelo, no era vergiienza aquello que lo atribulaba, 
pero sí sentía en el pecho algo muy cercano a eso. 


—Siempre supe, en un rincón muy oscuro de mi corazón, que yo no te 
amaba —continuó ella—, pero esos pensamientos eran vagos y pronto 
los olvidaba cuando llegaban a salir a la superficie. Pero ahora veo 
claro, ahora sé que de alguna manera me manipulabas, por primera 
vez en muchos años veo con claridad, por fin he roto mis cadenas, las 
que me unían a ti. De nuevo te veo tal y como eres, tal y como te veía 
aquella noche lejana en que te presentaste a la fiesta de mi padre. Veo 
lo repulsivo que eres. 


Caín sintió su rostro enrojecer, la sangre bullir a su cabeza debido a la 
ira. Cualquier rastro de empatía que pudo haber llegado a sentir por 
ella, cualquier pequeña muestra de compasión se evaporó en ese 
mismo instante. 


Estaba decidido, la mataría allí mismo. Zillah era el único humano, y 
ahora también la única eterna, que lo había hecho sentirse tan 
humillado, casi tanto como cuando lo habían desterrado por primera 
vez. Y ese era el sentimiento que más odiaba en todo el mundo. Cerró 
sus puños y se dispuso a saltar sobre ella. Y lo habría hecho, la habría 
matado sin titubear si ella no hubiera vuelto a hablar. 


—Pensé que, si no te recriminaba que no me dieras hijos, quizá sería 
suficiente para que te apiadaras de mí y me dejaras morir, pero ni 
siquiera en mi lecho de muerte pudiste sentir compasión, ni siquiera 
ahí te rendiste y me concediste la paz. Tuviste que arrebatarme eso 
también, me despojaste de la oportunidad de una vida plena, y ahora 
me arrancaste también la oportunidad de una muerte pacífica. 


Entonces Caín lo comprendió, su más grande venganza sería esa, no 
hacer nada. Detenerse, frenar su impulso asesino y dejarla vivir por 
toda la eternidad. Pero ella también tenía su propia venganza contra 
él. Caín no podía ni hablar, así que se limitó a escuchar todo lo que 
Zillah tenía por decir. 


—Por alguna extraña razón sé que me amas, a tu propia y retorcida 


manera, pero me amas. Así que esta será mi venganza, Caín. Espero 
que hayas disfrutado yacer conmigo esta noche porque jamás volverá 
a suceder. Yo te maldigo —sentenció ella con una voz cargada de 
poder, con una voz que infundió más terror en Caín que si se tratara 
de la bruja más vieja y poderosa del planeta—. Maldigo a tu estirpe, 
maldigo a los vástagos que engendres, espero que tus hijos inmortales 
te odien y se vuelvan contra ti. Pero, sobre todo, te maldigo a una 
vida sin amor, una eternidad vacía y solitaria. 


Y sin decir más, salió, desnuda como estaba, hacía una noche fría y sin 
estrellas. 


Y Caín jamás la volvió a ver. 


Exilio 


Cuando Caín la vio marcharse sintió un inmenso vacío en su interior, 
como si le acabaran de arrancar un brazo, pero él todavía lo sintiera 
pegado al cuerpo. 


Mientras veía alejarse a Zillah, una mujer a quien amaba con toda su 
alma, pero a quien odiaba con fuerza al mismo tiempo, su pecho 
volvió a inundarse de aquella vieja y conocida sensación. Era un 
cúmulo de muchos sentimientos entremezclados; era el mismo tipo de 
humillación que había sentido al ser exiliado por su propio padre en 
contubernio con un dios déspota y malvado; como también era esa 
rabia de sentirse inferior cuando los regalos de Abel eran considerados 
dignos, mientras que los suyos eran patéticos; era la tristeza de saber 
que no volvería a ver nunca más a una madre que había sido cariñosa 
con él; era la frustración de verse sometido cuando su primer amor 
había tratado de engañarlo para limitar su poder; era también el enojo 
al saberse manipulado por la anciana. 


Todas las experiencias de Caín en este mundo habían sido trágicas, 
funestas O llenas de traición. Era un ser maldito que no pertenecía ni 
al mundo de los vivos ni al de los muertos. Viviría por toda la 
eternidad, pero lo haría sin pertenecer nunca realmente a ningún sitio. 
Era un fantasma corpóreo, un espectro al cual la gente podía ver y oír, 
incluso convivir con él, hacer negocios con él, pero no era un 
fantasma con quien alguien quisiera compartir una vida, era el tipo de 
fantasma al que no querías tener como amigo. Uno que inspira temor, 
el suficiente como para no querer tenerlo cerca más del tiempo 
necesario. 

Y fue entonces cuando lo supo. 


Él simplemente no estaba hecho para este mundo. No estaba hecho 
para vivir en paz y tranquilamente con el resto de las personas, 
mortales o inmortales. Era un ser maldito, lo había estado mucho 
antes de matar a su hermano. Era el mayor inadaptado que existiría 
sobre la faz de la Tierra. Jamás podría llevar una existencia 
armoniosa, pacífica, o, por lo menos, tranquila y discreta. Al menos no 
lo lograría mientras estuviera rodeado por otras personas y tuviera 
que convivir con ellas. 


Se dio cuenta que todas sus interacciones con otras personas siempre 
habían llevado al mismo desenlace: o Caín, por algún extraño y 
desafortunado motivo terminaba decepcionándolas, o estas hacían 


algo que enfurecía a Caín y por lo cual pagaban un precio muy caro, 
el precio de ser las víctimas de su venganza. 


Así que ahí mismo, parado ante el umbral de la puerta abierta que 
había dejado Zillah al marcharse, mientras el fresco aire se colaba y 
acariciaba con sus fríos dedos la piel de Caín, éste tomó la decisión. 


Se exiliaría de una vez por todas y para siempre del mundo de los 
mortales. Vagaría por los desiertos más inmensos hasta encontrar un 
lugar al que nadie pudiera acceder, incluso estaba dispuesto a regresar 
a vagar por los yermos desiertos de Nod, si con eso encontraba la 
soledad o incluso la muerte, ya había dejado de temerla, pero si de 
algo estaba seguro, era que su desencanto con este mundo era tal y 
había alcanzado un punto tan alto a lo largo de sus siglos de vida, que 
no quería tener absolutamente nada que ver con nadie más nunca 
más. 


El exilio y la soledad serían sus únicos compañeros a partir de ahora. 


Segunda Parte 
Magnus 


Himalaya 


Desgraciadamente no hay más información al respecto, no sabemos 
cómo fueron los años posteriores a la ruptura de Caín con Zillah, ni su 
paradero, o siquiera que ella haya sido un personaje real, por lo que 
quizá sólo fue un elemento más del imaginario colectivo que se añadió 
a la tragedia de Caín con el pasar de los siglos, un componente que se 
fue distorsionando a través de las historias contadas en la tradición 
oral a lo largo de generaciones enteras. 


Tampoco sabemos a ciencia cierta cuándo ni cómo gobernó Caín la 
ciudad de Enoch, o cuándo dejó de hacerlo. La fecha exacta, por lo 
menos aproximada, de su exilio autoimpuesto permanece perdida para 
siempre. Ni siquiera yo, en este viaje que ya se ha extendido 
demasiado, he podido averiguarlo. 


Si algo sabemos, es que sumió a Enoch (a esa primera ciudad, 
conformada por los nómadas que, cansados de vagar por la tierra, 
decidieron asentarse y vivir en comunidad por primera vez en la 
historia) en la más terrible de las oscuridades, durante el tiempo que 
Caín reinó, lo hizo mediante el miedo y la intimidación. Humanos y 
vampiros por igual le temían, era implacable con cualquier bebedor de 
sangre que rompiera sus reglas; asimismo, parecía gozar infundiendo 
miedo entre los mortales. Llegó un punto en que ansiaba ser 
considerado un dios, deseaba que lo adoraran y lo alabaran, que le 
rindieran tributos desde el alba hasta la puesta del sol. 


Pero el temor que la gente sentía hacía él era cien veces mayor que 
toda la adoración que despertara en ellos. 


Mi teoría es que, cansado por el mundo de los mortales, unos seres 
cuya vida se encendía tan fugazmente como se apagaba, en lo que 
para él no eran sino breves destellos, decidió partir, alejarse de todos 
y de todo, y volver a reencontrarse consigo mismo, o quizá, en un 
intento para conectar con algo mayor, algo más grande que él y su 
inmortalidad, algo quizá divino. Este es un sentimiento que muchos 
viejos vampiros entienden, e incluso, con el cual simpatizan. Cuando 
uno ha pasado demasiado tiempo sobre la Tierra, y se da cuenta de la 


enormidad de todo, cuando es golpeado por la avasalladora realidad 
de lo que conlleva ser un ente inmortal es entonces cuando despierta 
dentro un ansia por conocer más, de probar más, de llegar a conocer 
algún tipo de espiritualidad que pueda ayudar a trascender el plano 
físico en el que se encuentran cautivos para siempre. 


Es por lo que hay tantos antiguos durmiendo en las catacumbas, 
enterrados en las profundidades de París. Son vampiros que ya no 
pudieron soportar más, que en un frenesí de hastío y odio por el 
mundo, decidieron exiliarse, alejarse de todos, abandonarse al sueño 
eterno y reparador, ése del que quizá ninguno de ellos regrese, un 
sueño en vida, una pesadilla si me preguntan a mí, pero sueño, al fin y 
al cabo. 


De la misma manera, muchos optan por simplemente exiliarse, vagar 
por el mundo y encontrar algún recóndito lugar entre las montañas o 
en lo alto de éstas, donde ningún vampiro ni mortal pueda sentir 
interés alguno por visitarlos y estén en paz, en el que por fin puedan 
ser olvidados para vivir una vida tranquila de ermitaños inmortales. 


Por esa razón es que ahora he llegado hasta este lugar del planeta en 
el que me encuentro ahora. Este lugar inhóspito y cruel con cualquier 
forma de vida. 


Siento el cansancio y la sed cernirse sobre mi cuerpo, como lobos 
hambrientos ensañandose con mis viejos y gastados huesos. 


Mis viajes nunca me habían traído hasta un lugar tan recóndito del 
mundo. Me encuentro en una pequeña cabaña en las faldas del monte 
Himalaya. A pocos kilómetros de mi destino real, el Tíbet. Para llegar 
a donde me encuentro ahora, tuve que recorrer senderos angostos de 
las montañas, caminos tan angostos que me obligaban a caminar con 
la espalda tan pegada a la pared que, más bien parecían riscos 
mortales situados a inmensas altitudes. Había tramos en los que, si 
miraba hacia abajo, no veía otra cosa sino la oscuridad más profunda, 
una oscuridad devoradora de hombres. Recuerdo que en esos tramos 
de la travesía no podía más que sentir una gran admiración por 
aquellos mortales que se han atrevido a escalar los distintos montes de 
esta gran cordillera, sobre todo, el más grande de ellos, el monte 
Everest, y que lo han hecho aún a pesar de la increíble fragilidad de 
sus cuerpos. 


Nosotros como vampiros tenemos la fuerza para clavar nuestras manos 
en las rocas y asirnos a ellas con una seguridad y una firmeza que 
ningún mortal lograría jamás, además de sobrevivir a caídas de alturas 


que para ellos resultarían letales (aunque un desplome desde una gran 
altura dejaría nuestros cuerpos completamente inutilizados por las 
extremidades y, probablemente, en cuanto los primeros rayos del Sol 
alcanzaran a brillar, moriríamos inexorablemente). Otro factor que me 
hizo sentir admiración por ellos fue el frío. Mientras caminaba por los 
caminos de la montaña, oscurecidos por la blancura de la peor 
tormenta de nieve que veré en mi existencia, no podía dejar de pensar 
en la fuerza de voluntad que tienen los humanos para soportar un frío 
de esta naturaleza cuando vienen a estos parajes. Nuestros cuerpos 
inmortales son de por sí fríos, como los cadáveres que fuimos al 
momento en que decidimos abrazar la inmortalidad, así que podemos 
resistir temperaturas mucho más bajas de las que soportaría un 
humano. Esto no quiere decir que no sintamos el frío, pero con que 
nos abriguemos de una manera bastante normal, podemos soportar 
temperaturas heladas. 


De hecho, este detalle levantó miradas de asombro, preocupación y 
admiración por igual cuando entré al poblado en que me encuentro 
ahora. Los habitantes me miraban con extrañeza e inquietud, ya que 
nunca habían visto a un extranjero llevar ropas tan ligeras como las 
mías y soportar las bajas temperaturas, y por ropas ligeras me refiero 
a un enorme abrigo de piel que me tapa hasta las orejas, unos 
pantalones térmicos y unas botas pesadas para la nieve. También 
había intranquilidad, e incluso, miedo en sus ojos debido al color 
pálido de mi tez, el cual se acentuaba con el brillo de cada rayo 
desdibujado de la débil luna que se aparece en estos parajes 
reflejándose contra la espesa nieve. 


Supongo que inclusive en aldeas tan remotas como esta, la leyenda de 
los bebedores de sangre ha llegado a calar hondo en el imaginario 
colectivo. Nunca he llegado a un lugar en donde la gente no recele, 
tema o sospeche de alguien extremadamente pálido, y este lugar, por 
apartado que estuviese, no fue la excepción. 


El poblado, si es que a este triste pedazo de tierra se le puede llamar 
así, está formado por dos angostas calles, a los costados de las cuales 
discurren unas cuantas chozas, separadas unos quince o veinte metros 
unas de otras. Estas dos calles comienzan en medio de la nada; estás 
en medio de la nieve y, de pronto, te encuentras ya con estas pequeñas 
muestras de vida, pero, también tienen un final igual de abrupto, una 
vez que terminan, la salvaje e implacable naturaleza vuelve a 
levantarse como un muro invisible e implacable, y con las ventiscas de 
nieve hace desaparecer todo a más de un brazo de distancia. 


La gente de aquí se dedica a pescar en un pequeño lago congelado que 


sirve para sustento, y a talar los árboles del bosque que se encuentra 
abajo del poblado, en medio de dos montañas, para darse calor el 
resto del día, y viven apretujados todos los miembros de cada familia 
en sus respectivas chozas. Imagino que están habituados a recibir 
esporádicas visitas de aquellos turistas lo suficientemente aventureros 
como para llegar hasta acá, aquellos intrépidos escaladores, 
anhelantes de romper algún récord extremo de altura, puesto que 
tenían esta choza libre y bastante bien equipada con todo lo que 
alguien podría pedir para pasar una noche relativamente cómoda, y 
me dejaron alquilarla por un precio bastante bajo. Planeo escribir aquí 
toda la noche (afortunadamente tienen un pequeño escritorio y una 
silla incómoda pero útil), a la luz de las velas que siempre porto 
conmigo en mi mochila de espalda. Después de eso pasaré el día aquí, 
dormido, a salvo de los rayos del Sol, y gracias a las constantes 
tormentas de nieve es algo bastante sencillo de hacer, y si nadie me 
molesta, dejaré una cuantiosa propina como agradecimiento. Al leer la 
mente del jefe de esta aldea, vi que suelen mandar una o dos veces al 
año a los más jóvenes al poblado más cercano, el cual si no calculo 
mal, está a unos pocos cientos de kilómetros de aquí, a comprar 
herramientas, algunos víveres imperecederos y demás material útil 
para la supervivencia de lo que falta por terminar del año, así que mi 
dinero les será de extrema utilidad. 


Pero como tantas otras veces me ha pasado ya al escribir esta crónica, 
vuelvo a perderme en las ramas de mis pensamientos, a divagar en los 
oscuros senderos por los que se empeña en adentrarse mi mente. Así 
que procuraré enfocarme, algo que con el paso de las décadas, me 
cuesta cada vez más. 


En los viejos cuentos orales que recopilé de los ancianos de Rusia, 
había términos que se repetían constantemente en la historia del 
primer vampiro (puedo asegurar, sin lugar a duda, que este primer 
vampiro es Caín), una y otra vez salían a la superficie de una manera 
tal que me resulta imposible pasarlas por alto. Uno de estos era el 
término de Los Iluminados, a quienes Caín hace referencia durante su 
magnánimo discurso cuando dicta sus leyes ante cientos de testigos, 
todos los chiquillos inmortales que existían en ese remoto tiempo. He 
llegado a creer que, estos Iluminados son aquellos de entre los 
antiguos que descendían de la línea de sangre directa de Seth, el tercer 
hijo de Adán y Eva, y quienes fundaron la orden que hoy conocemos 
como Los Hijos de Seth, una de las órdenes más peligrosas por las que 
nos vemos amenazados todos los vampiros, ya que se dedican a dar 
caza a todos nosotros y dedican su vida a investigarnos y a adquirir 
todo el conocimiento posible sobre nosotros. Hay rumores de que 
incluso en algunas ocasiones excepcionales, la orden ha logrado 


capturar durante años a un vampiro, al que mantienen vivo durante 
todo el tiempo que lo diseccionan, lo torturan y lo analizan. No sé si 
esto sea verdad, pero todo indica que, al parecer en los últimos años 
esto sí pudo haber sucedido, que lo mantienen vivo a través de 
infusiones de sangre, al mismo tiempo completamente incapacitado 
para que no ataque a nadie. Supongo que mientras nadie logré dar con 
ellos, o colarse en alguna de sus instalaciones, nunca lo sabremos. 


Los humanos pertenecientes a esta orden son de los mortales más 
peligrosos que existen para nosotros. Cada uno de sus miembros es 
aceptado únicamente si está dispuesto a servir a la orden, aunque esto 
signifique morir por ella; son humanos obstinados que, si llegan a 
encontrar nuestros escondites, no dudarán un segundo ni titubearán a 
la hora de sacarnos a rastras al exterior y exponernos a la luz del sol, 
aunque al hacerlo, al matarnos, puedan correr el riesgo de que 
nosotros los asesinemos en el proceso. 


Aunque sea una orden formada únicamente por humanos —seres 
inferiores en todo aspecto a nosotros—, no hay que subestimarlos en 
lo más mínimo, el conocimiento y las riquezas que han amasado a lo 
largo de los siglos los convierten en rivales dignos a ser tomados en 
cuenta. 


De hecho, son más peligrosos de lo que yo hubiera podido imaginar. 
Cuando Lucifer bebió de mi sangre, y me quitó gran parte de mi 
poder, en esos instantes en que las mentes de dos vampiros se unen a 
través del intercambio de sangre, pude atisbar brevemente dentro de 
la mente de mi antiguo maestro que él conoce algo sobre ellos, sabe 
algo que harán en el futuro y que lo atemoriza, pero más que temerle 
a la orden en sí, pude ver que le teme a un hombre en específico, un 
hombre que será instruido en las artes milenarias de esa orden y que 
podrá acceder a un poder más antiguo que el mal y el bien mismos, un 
poder que de hecho creó a Dios y a Lucifer..., pude ver que se trata de 
un hombre que amasará grandes dosis de odio y rencor contra todos 
los vampiros por igual, ya sean vampiros al servicio de Lucifer o 
aquellos de nosotros que nos le oponemos. 


En mi búsqueda de conocimiento me he enfrentado a grandes peligros, 
pero también he conocido a ilustres, aunque siniestros, personajes. 


Sé que, al juntar todos estos fragmentos de la historia de Caín, con el 
único propósito de hacer pública toda esta información sobre los 
bebedores de sangre, haré caer sobre mí la cólera y la furia de 
muchísimos vampiros, no sólo de aquellos que siguen a Lucifer, sino 
también de esos antiguos que se han mantenido al margen, neutrales, 


durante milenios. 


Y sé que cuando esto pase, ni la protección de Los Hijos de Caín podrá 
evitar las represalias en mi contra. Aunque, a decir verdad, ya desde 
ahora la protección que ellos me ofrecen es realmente exigua y 
meramente simbólica. 


Pero eso no me importa. Puedo soportar mi destrucción, no le temo a 
la muerte ni al dolor, pero sí le temo a una existencia llena de 
arrepentimiento. 


Estoy muy cerca de terminar esta obra, y después..., después no sé qué 
haré. Una vez tenga reunida toda la historia sobre Caín, realmente no 
sé qué haré con ella, no sé a quién podré confiársela. 


Sin duda, los candidatos más seguros para resguardarla serían Los 
Hijos de Caín, pero una vez que la tengan en su poder y descubran las 
matanzas que su propio padre hizo, el padre de todos los vampiros, 
quizá no estén muy contentos con la idea de hacer este texto de 
conocimiento público, quizá les avergúence el que todo mundo allá 
afuera se entere del tipo de genocida frío y manipulador que fue Caín. 


Pero cuando la verdadera historia de Caín sea revelada, mucho me 
temo que demasiadas personas querrán destruirla, muchas más de las 
que me persiguen a mí ahora con ese mismo fin. Pero es que además, 
cuando se sepa la verdad, temo sobre todo que vuelvan a comenzar las 
cacerías tal y como ya ocurrieron una vez, cacerías de cientos, sino de 
miles de vampiros, que usen la fuerza y se agrupen con un fin común: 
rastrear, localizar y matar a Caín. 


Y si es cierto lo que se dice, de que permanece oculto en algún lugar 
recóndito del mundo, y si al igual que en las leyendas, los vampiros 
osan molestarlo tal y como ya hicieron, entonces, no temo por el 
destino de esos vampiros, a quienes les aguarda una muerte segura; lo 
que sí temo es lo que nuestro padre pueda hacerme a mí, por ser el 
causante de todo esto, el causante de interrumpir su sueño y su frágil 
paz... 


Ya puedo comenzar a sentir el ardiente escozor en mi piel. El sol está 
saliendo en el horizonte, y por muy tenue que sea en estas latitudes, 
comienza a provocar en mi piel esa inconfundible quemazón, la cual 
es también mi señal para dejar la pluma, para cerrar por hoy mi diario 
y abandonarme al sueño del vampiro, ese sueño profundo, abismal y 
oscuro que es tan parecido a la muerte, y que probablemente sea lo 
más parecido a la paz que un ser inmortal pueda llegar a conocer 


jamás. 


Tíbet 


Mi camino para llegar hasta aquí fue largo y tortuoso. Tardé casi dos 
meses en realizar un trayecto que debía tomarme dos días. Pero es 
innegable que fue el tramo más provechoso de todo mi viaje. Y lo 
mejor fue que esos malditos que me acechan me dieron un respiro, 
como si el frío o las alturas los atemorizaran, algo que creo 
improbable, por lo que sólo me queda pensar que, por ahora tienen 
algún asunto más importante del cual ocuparse. 


En todos mis años como vampiro nunca se me había ocurrido viajar 
hasta estas latitudes, y debo decir que me han dejado sorprendido. Los 
lamas tibetanos son tan pintorescos en la realidad como lo son en las 
fotos de los diarios o en las revistas de exploración, siempre ataviados 
con sus características túnicas anaranjadas, sus cabezas rapadas y una 
expresión de intensa concentración a lo largo de todo el día, sólo rota 
por unas sinceras sonrisas cuando entablan conversación con alguien 
más. 


El conjunto de aldeas que rodean al Tíbet dota a éste de una gran 
vitalidad, y hacen que se olvide por momentos que te encuentras 
prácticamente en medio de la nada. El turismo ha crecido en el último 
medio siglo de manera exponencial, y grandes actores de Hollywood 
acostumbran a venir aquí, ya sea de vacaciones o por retiros 
espirituales, por lo que conseguir un hotel de lujo en el cual 
hospedarme un tiempo para transcribir la crónica que ahora tengo en 
mi cabeza, fue algo sumamente sencillo. 


En estos dos últimos meses viví prácticamente en una cueva, 
acompañado de un vampiro anciano, el vampiro más antiguo que he 
conocido en toda mi existencia, al menos de los que aún no se han 
abandonado al sueño eterno como los antiguos de las catacumbas de 
París. Pero la longevidad viene con un precio. Es un vampiro 
decrépito, con demencia senil. La piel se pega a los huesos raquíticos; 
es la viva imagen de un nonagenario humano. 


Pero el relato que me contó, la historia que conoce y de la cual él 
mismo fue parte, es probablemente una de las partes más apasionantes 
de toda la historia que he logrado recolectar. 


Tuve que dejarlo beber de mi sangre para que recobrara fuerzas, para 
que pudiera tener al menos un poco de lucidez para transmitirme su 
conocimiento. Y en ese intercambio inicial de sangre que tuvimos al 


conocernos, pude corroborar la veracidad del relato que me contaría 
en los días posteriores. Las palabras pueden engañar, pero las 
imágenes, los recuerdos y las experiencias transmitidas a través de la 
sangre nunca mienten. 


Así que es hora de que me siente en esta cómoda silla, encienda la 
lujosa lámpara de luz blanca de mi habitación, ajuste la calefacción 
para que haga más agradable la temperatura y me disponga a escribir 
un relato que le llevó noches enteras al viejo contarme. 


No sé si la historia de este viejo sea la historia del propio Magnus en 
persona o si por el contrario sólo es un anciano desafortunado y 
longevo que vivió en esa época remota y tumultuosa, una época en la 
que tuvo el infortunio de presenciar la matanza brutal cuando Caín 
despertó de su letargo para asesinar a todos los vampiros rebeldes. Si 
este vampiro es o no es Magnus, esa es una duda que me acompañará 
para siempre, pero independientemente de ello, puedo jurar con mi 
vida inmortal que su historia es verídica, y que todo lo que narraré a 
continuación es total y completamente cierto, todo lo que escribiré 
realmente pasó. 


Magnus 


“Cuidaos de los hijos de Aquel Inferior, los parientes de la Serpiente, 
pues también te quemarán, y sus lenguas te engañarán” —Libro de Nod 


Magnus amaba ser un vampiro. Era como si toda su vida antes de eso 
se redujera a un simple calentamiento; el calentamiento previo para el 
momento en que diera el salto a la vida inmortal. Amaba a las mujeres 
mortales, a veces, incluso disfrutaba también de la compañía 
masculina, pero, sobre todas las cosas, lo que más le encantaba era el 
magnetismo y la atracción avasalladora que su simple presencia 
despertaba cada que entraba en una habitación. 


En su vida previa, siempre había odiado vivir en una aldea a las 
afueras de Enoch, le molestaba de sobremanera tener que recorrer 
kilómetros de bosque cada que quería ir a la ciudad, más si era de 
noche. El riesgo de ser asaltado por bandidos, o golpeado por 
adolescentes ebrios lo hacía sentirse vulnerable, y eso era algo de lo 
que más odiaba cuando todavía era humano. 


Pero ahora, convertido en un ser de la noche, adoraba la privacidad 
que vivir a las afueras de Enoch le reportaba. Le gustaba estar lejos de 
todo y de todos, lejos de miradas indiscretas. Además de que ahora, 
esos escasos kilómetros que lo separaban de la ciudad, los podía 
recorrer tan sólo en pocos minutos sin cansarse un ápice. Aunque solía 
usar su velocidad vampírica casi siempre, había noches como esta en 
que no le apetecía, y justo como hacía ahora, caminaba a una 
velocidad moderada, la de cualquier mortal y se regocijaba 
contemplando a la naturaleza, creía que por la noche ésta se 
encontraba en su estado natural, más salvaje, pero también más 
peligroso. 


Podía oír a los bichos que se arrastraban por entre las rocas, los 
animalejos que se escondían a su paso, y sentía la presencia de los 
búhos vigilantes. Y, además, mientras caminaba, con el cabello largo 
amarrado en una coleta que le rebotaba contra los omoplatos y 
ataviado en su lujoso atuendo para la fiesta, consistente en una túnica 
de la seda más fina traída de tierras remotas, unas sandalias bañadas 
en oro y distintas pulseras en sus muñecas, podía también 
abandonarse unos momentos a sus pensamientos. Así que, por ahora 
se deleitaba y se torturaba a sí mismo rememorando algunas cosas de 
su vida antes de abrazar la inmortalidad. 


Durante toda su vida como mortal, había sido sólo uno más del 


montón, alguien promedio, ni siquiera su agudeza mental ni su afilada 
inteligencia lo hicieron destacar sino hasta que alcanzó una edad 
adulta. Y aun así, el hecho de que su maestro, Dacius, se fijara en él y 
decidiera cogerlo bajo su tutela, fue más bien debido al azar. 


En cuanto accedió al mundo vampírico y a los dones que esto 
conllevaba, no dudó ni un solo segundo en sacarle provecho. Durante 
sus primeros años como inmortal, había pasado noches enteras 
estudiando nuevas y sofisticadas maneras de hacer dinero, a tal punto 
que en tan sólo una década, sin ayuda de nadie había logrado amasar 
una pequeña fortuna, la cual ahora generaba intereses y unos nada 
despreciables rendimientos cada año que le permitían vivir con 
holgura. 


Para él hacerse rico había sido algo obvio, un paso natural que todo 
vampiro debía seguir, pero, aunque para él este hecho resultaba 
evidente, ya había visto cómo muchos vampiros caían en la pobreza y 
recurrían al hurto o las limosnas para sobrellevar su existencia. A 
Magnus esto le parecía además de patético, despreciable. 


Desde que había sido humano, siempre había tratado de leer todo 
cuanto pudiera y aprender lo más que le fuera posible para estar 
siempre aunque fuera un pequeño paso por delante de sus 
contemporáneos. Pero cuando hubo accedido a las habilidades que su 
condición vampírica conllevaba, esto, que había sido antes un gran 
esfuerzo, ahora le resultaba terriblemente sencillo y lo disfrutaba en 
demasía. Podía leer un libro entero en una sola noche (lo cual 
provocaba constantes y molestas visitas a los monasterios para obtener 
nuevo material), podía recordar casi todo lo que leía y notaba cómo su 
mente era cien veces más rápida que antes. Sentía que podía dominar 
el mundo si se lo proponía. 


Pero no se limitó a sólo nadar entre libros, no. Magnus aprovechó su 
poder para encandilar a todas aquellas jóvenes que durante su 
existencia previa lo habían rechazado, o peor aún, ni siquiera habían 
notado nunca su presencia. Y una vez que las engatusaba, que les 
endulzaba el oído, les llenaba la cabeza con promesas vacías, y 
adornaba sus gargantas con adornos costosos, entonces era cuando 
mostraba los colmillos. De manera literal. 


Primero les prometía una vida larga, llena de lujos y comodidades, y 
cuando estaban enamoradas, derretidas por sus encantos, entonces las 
llevaba a algún callejón oscuro, o atrás de alguna taberna, y ahí era 
cuando de un instante a otro, ellas se daban cuenta de que no habría 
tales cosas, y que de hecho Magnus no era sino un ángel de la muerte, 


uno que había descendido desde los Cielos para llevarlas al más allá. 


Pero sus escapes nocturnos no se limitaban sólo a cazar a viejos 
amores femeninos que lo habían rechazado, no; también adoraba 
cazar a machos humanos. Había algo muy excitante en la ferocidad 
con que estos peleaban, algunos aún y sintiendo el embrujo de 
Magnus, todavía y con los cerebros embotados por el vino o la cerveza 
y debilitados después por la fuerza mental del vampiro, todavía así se 
negaban a salir de la taberna o el lugar de donde estuvieran con 
Magnus, luchaban con todas sus fuerzas para oponer una resistencia 
mínima, la cual no era nada comparada con el poder de 
convencimiento que Magnus tenía. 


Esto lo excitaba de sobremanera, le encantaba cómo luchaban y se 
debatían aún en sus últimos momentos, algunos soldados curtidos, los 
hombres mentalmente más fuertes que existían, incluso trataban de 
apartarlo con musculosos bíceps cuando él se acercaba 
seductoramente, y encajaba sus colmillos en ellos. Le resultaba 
estimulante ver cómo hombres que eran mucho más altos que él y casi 
el doble de anchos, eran incapaces de oponer resistencia alguna, todos 
y cada uno de ellos terminaban igual, convertidos en la cena de 
Magnus. 


Y con cada hombre o mujer a quien le succionaba toda la sangre del 
cuerpo, sus ansias de poder y su hambre no hacían más que crecer 
cada vez más. Y sabía que no era el único, pese a lo que los vampiros 
más viejos decían, él notaba cómo todos sus hermanos y hermanas 
sentían este mismo anhelo, esa misma necesidad de poder. Los 
vampiros mayores, aquellos que tenían más de un siglo de vida 
abogaban por un estilo de vida más mesurado, creían que los 
vampiros debían vivir ocultos en las sombras, sin entrometerse en el 
mundo de los mortales, moderándose y tratando de beber la menor 
cantidad de sangre humana posible, sólo la indispensable para no 
morir. 


A Magnus le traía sin cuidado lo que los vampiros viejos hicieran, si 
querían beber menos sangre, allá ellos, que hicieran lo que quisieran, 
total, así tendría más sangre para él. Magnus no estaba hecho para 
vivir en las sombras ni para mantener un bajo perfil o controlar la 
cantidad de sangre que ingería cada noche. Ya mucho tiempo de su 
vida mortal había pasado a la sombra de hombres mejores, como para 
traspasar esa maldición a su vida de vampiro. 


Pero había otros vampiros a quienes sí les importaba todo lo que los 
ancianos estaban haciendo y todo lo que pregonaban. Y Magnus era 


amigo íntimo de varios de ellos. Pero nuevamente, a él le traía sin 
cuidado lo que ellos hacían o dejaban de hacer. 


De pronto, el bosque comenzó a abrirse frente a él, los árboles 
empezaron a ser menos numerosos y a espaciarse cada vez más los 
unos de los otros. Se había perdido tanto en sus pensamientos que no 
se dio cuenta que había llegado a Enoch sino hasta que estuvo con un 
pie dentro de los límites de la ciudad. A diferencia de las otras aldeas, 
Enoch era una ciudad que mantenía su vitalidad hasta altas horas de 
la noche, había antorchas en las calles y de numerosas ventanas de 
algunos establecimientos a lo largo de las calles salía la luz de las 
velas, chimeneas y demás fuegos que iluminaban los interiores. Sin 
lugar a duda, Enoch era una ciudad con un gran número de vampiros 
habitándola, y se notaba. Pese a estar casi cada centímetro de las 
calles iluminado, no había mortales vagando por allí, como si su 
instinto natural los advirtiera sobre el peligro y los hiciese temer a la 
noche. 


No importaba, esta noche no necesitaba ir de caza, tenía un verdadero 
festín ya listo y dispuesto para ser devorado por él y sus congéneres. 
Esta noche saciarían sus perversiones y su hambre en una vorágine de 
lujuria gulosa. Sintió un cosquilleo en la entrepierna y no pudo evitar 
que, con la imagen de lo que le anticipaba en la cabeza, una erección 
se asomara tímidamente con el roce de la seda. Sonrió para sí. 


Sus pies se deslizaron solos por las calles de grava movidos por su 
propia conciencia, lo llevaron hasta la puerta semi oculta de la casa, 
donde su amigo Cracio estaba dando la fiesta de esa noche. Tocó a la 
puerta y una pequeña mirilla se abrió a la altura de los ojos. Magnus 
sonrió con picardía y lujuria mal disimulada, dejando ver unos largos 
y afilados colmillos, los cuales habían crecido a la par con su 
miembro. 


Unos ojos inexpresivos lo miraron desde el otro lado, y ante la rápida 
confirmación de su identidad, la mirilla se volvió a cerrar y, con la 
velocidad que un vampiro puede tener, el pestillo se descorrió y la 
puerta quedó abierta. Magnus se apresuró a entrar, y cuando lo hizo, 
ya no había nadie al otro lado. No pudo evitar pensar en lo cómodo 
que sería tener un mayordomo vampiro, pero al instante rechazó tal 
deseo, no le agradaría convivir tanto tiempo con otro eterno y, 
además los humanos resultaban muy útiles para resguardar la casa por 
el día y demás labores diurnas. 


Se encontraba en un estrecho corredor, desde el final de éste llegaba el 
lejano barullo de una reunión con varias decenas o quizá cientos de 


personas. Atravesó el pasillo que se abría para convertirse en un ancho 
jardín cuadrado sin techo. Tenía una fuente en el centro, o quizá era 
una piscina. Estaba vacío. Le gustaban este tipo de construcciones, que 
alternaban entre cuartos abiertos y estancias techadas, y que además 
tenían cierto aspecto laberíntico. 


Cruzó la estancia abierta, sintiendo el fresco roce del viento contra su 
piel, y después llegó a otro pasillo angosto, pero al cruzarlo, ahora sí 
se dio de bruces con la fiesta. Llegó a una habitación enorme 
iluminada tenuemente por débiles antorchas acomodadas unas pocas 
por aquí y allá, de tal forma que dejaran ver con claridad a la persona 
que tenías enfrente, pero que se mantuviera una atmósfera íntima y 
acogedora. Había gente por doquier, tanto humanos, con sus débiles 
corazones latiendo en el cuerpo; así como vampiros, los cuales 
parecían fantasmas mortíferos que destacaban como soles sin brillo en 
medio de los humanos. Realmente la tenue luz era más para los 
humanos que para los vampiros, ya que estos podían orientarse 
perfectamente bien y podían detectar al humano de su preferencia, si 
querían con los ojos cerrados y usando únicamente el olfato, o 
simplemente escuchando el latir de su corazón. 


Esta estancia, por sí misma podía ser un palacio completo, de tan 
grande que era la edificación. Habían camas esparcidas sin orden 
aparente, sofás junto a las paredes y muchas sillas, y pese a ello, 
estaban muchas personas, demasiadas, que se ocupaban en tener sexo 
en el suelo, ya fuera en parejas, en tríos o incluso en grupos más 
numerosos, daba lo mismo el sexo de los participantes, lo mismo 
podía haber una pareja formada por hombre y mujer, así como 
mujeres besando a otras, o metiéndose dedos, emulando penes de 
manera obscena, hombres penetrando, deleitando a otros que se 
ponían dócilmente en la posición de perras hembras, como si la 
lascivia, la perversión y la lujuria de todas esas personas hubieran sido 
demasiadas y no hubieran tenido tiempo ni de llegar a la cama más 
cercana. Tras un rápido vistazo, Magnus se dio cuenta que la mayoría 
de quienes tenían sexo grupal eran en su mayoría humanos, aunque 
había uno que otro vampiro joven. 


Aunque Magnus seguía perteneciendo a la tercera generación de 
vampiros, la más joven y aquella a la que no se le permitía engendrar 
vampiros aún, él ya hace muchas décadas que era un vampiro, por lo 
que ya no era ni de lejos de los más jóvenes. 


A la mayoría de los vampiros la perspectiva de tener sexo no los 
emocionaba de la misma forma que a los humanos, o al menos ya no 
tanto, no de una manera tan obsesiva y malsana como para rebajarse a 


yacer desnudo como un animal en una sala atestada de personas. Para 
un vampiro, beber sangre era un placer que generaba una sensación 
similar al orgasmo, pero más profunda, más potente, ya que al beber 
sangre la conexión que hay entre los involucrados no era puramente 
física, sino que iba más allá, había un entrelazamiento que unía tanto 
al cuerpo como a la mente. Tanto emisor como receptor compartían 
imágenes, recuerdos y sensaciones. Durante los instantes en que el 
proceso de devorar sangre duraba, tanto el bebedor como la víctima se 
fundían en un solo ser, una sola mente, un único corazón. 


Por eso podían evadir caer en la trampa del deseo y resistir el impulso 
sexual de abalanzarse unos sobre otros, si tenían en cambio ante ellos 
la perspectiva de beber sangre pronto. Pero para los jóvenes, los que 
hasta hace poco aún fueron humanos, la perspectiva de tener la 
oportunidad de tener sexo seguía siendo casi tan atractiva como para 
un mortal, pero Magnus sabía por experiencia propia que esto 
eventualmente pasaba, ya que cuando eres vampiro, a diferencia de 
cuando eras humano, podías acceder fácilmente al cuerpo femenino o 
masculino que te atrajera sin mayor esfuerzo, y el sexo terminaba por 
convertirse en una actividad más, disfrutable sí, pero fácilmente 
asequible, como una buena comida o una rica siesta. 


—Pensé que no vendrías. 


Magnus no se había dado cuenta de que alguien se había aproximado 
tanto hasta él, perdido como estaba en sus pensamientos, hasta que 
oyó la voz suave y susurrante acariciar su nuca. 


—Cracio —dijo con las manos entrelazadas en la espalda, saludando a 
su amigo—. No iba a hacerlo, pero tu carta llamó mi atención, y 
cuando uno ha vivido tantos años, es difícil que algo lo sorprenda. Así 
que si lo que promete tu carta es cierto, y esta noche seré sorprendido, 
bueno, entonces eso es algo que no me puedo perder. 


—Vaya que te sorprenderás —respondió Cracio, acercándose un paso 
por detrás, hablándole quizá desde demasiado cerca. Ciertamente si 
un humano osara acercarse tanto, para estos momentos ya estaría 
muerto, pero a Cracio se lo permitió. 


—«¿De qué se trata? —quiso saber Magnus. 


—Para ser alguien de casi cien años y tener toda una eternidad por 
delante, eres bastante ansioso, mi querido amigo. 


—Ya me conoces, no me gusta perder el tiempo con rodeos, las 
conversaciones deben ir directo al grano. 


—Pero esto puede esperar, lo prometo. Disfruta la fiesta, mézclate un 
poco. —Y al momento en que posaba ambas manos en los hombros de 
Magnus, apuntó con una mirada lasciva hacia tres hembras humanas 
que retozaban juntas en el suelo, quienes se daban placer entre ellas. 
Parecían una hermosa pintura, una era rubia, otra morena y la tercera 
pelirroja, las tres hermosamente bellas, las tres exquisitamente 
apetecibles—. Relájate, que buena falta te hace. Disfruta el festín. 


Cracio era un descarado, un sinvergiienza, con su cabello rubio y 
corto, con su cuerpo atlético, se pavoneaba por todas partes como si 
fuera el dueño del mundo. Si las palabras que dijo hubieran salido de 
boca de alguien más, habrían provocado que Magnus se volteara y 
terminara con su vida, o por lo menos, lo retara a un duelo a muerte, 
pero Cracio siempre había sido de esa manera, así que ya se había 
acostumbrado a todas las tonterías que podían salir de su boca, no se 
lo tomaba en serio. Pero Magnus siempre creía que algún día, esa 
actitud tan irreverente y despreocupada suya, terminaría haciendo 
recaer sobre él la ira de algún vampiro más viejo que no tendría 
ningún reparo en matarlo. 


Separó sus manos de los hombros de Magnus y caminó hacía las tres 
mujeres en quienes se había fijado. 


—Te veo más noche —se despidió sin mirar atrás. Después se acuclilló 
junto a la pelirroja, susurrándole algo al oído que, contra todo 
pronóstico, hizo que esa mujer, desnuda, lasciva y lujuriosa como 
estaba, se sonrojara, algo que sólo Cracio podía lograr, pensó Magnus. 


Magnus avanzó por la estancia, contemplaba a los mortales y veía la 
belleza que emanaba de sus cuerpos vivos, pero ya no lo hipnotizaban 
como antaño. Así mismo, las mujeres habían perdido todo el poder 
para hechizarlo, mismo que habían tenido cuando él era todavía 
humano. Era una sensación liberadora, podía observarlas, admirar sus 
siluetas, pero ahora que las veía solamente como una posible fuente 
de alimento, ya no le provocaban esa ansia, esa angustia por ir allí y 
hablar con ellas, por impresionarlas, por tratar de quedar bien y tener 
una relación con ellas, ya fuera de una noche o de un año. Ahora que 
era vampiro las cosas eran muy diferentes, era él quien elegía, podía 
estar con una o con tres, y si así quería, podía hacer que ellas se 
desvivieran por él, que desearan complacerlo en todo sentido..., o no, 
también podía simplemente señalarla, decirle unas suaves palabras al 
oído, llevarla a algún callejón oscuro y matarla sin ningún tipo de 
ceremonia o solemnidad. Y también hacía este tipo de procedimiento 
sencillo si le apetecía la carne más sustanciosa de un macho. 


Perdido como estaba en sus pensamientos no se dio cuenta del 
discurrir del tiempo, del avanzar de la noche. De pronto el susurro 
mental le llegó suavemente, no era tanto una voz sino más bien una 
sensación compartida, un cosquilleo que cargaba dentro de sí un 
sentimiento. 


La fiesta estaba a punto de comenzar. La fiesta de verdad. La fiesta 
para los vampiros reunidos esa noche. 


Festín 


En menos de lo que toma un pestañeo todas las antorchas se apagaron 
al mismo tiempo, como si una ráfaga invisible y helada hubiera 
apretado sus frías yemas sobre ellas. El palacio-habitación quedó 
completamente a oscuras y se hizo el silencio. Un silencio que llenó de 
miedo a los mortales y de expectación a los muertos. 


Magnus no supo qué fue primero, si los gritos desesperados, 
angustiados y llenos de miedo de los mortales, o los alaridos animales 
de éxtasis y placer que brotaban de las gargantas de los no-muertos. 
Su visión tardó sólo un segundo en adaptarse a la nueva oscuridad, 
tiempo suficiente para que se perdiera el momento preciso en que el 
caos se desató. 


Todos los mortales que hace apenas unos segundos se besaban, se 
acariciaban, se amaban con éxtasis y pasión, ahora eran perseguidos 
por vampiros locos de sed, mientras corrían desnudos y a ciegas por 
todo el lugar, chocando unos con otros, golpeando los sillones, 
derribando sillas, o en el peor, y más cómico, de los casos, chocando 
de bruces contra algún vampiro que los recibía con brazos abiertos y 
colmillos hambrientos. 


Los humanos no estaban hipnotizados, no estaban bajo el encanto de 
ningún vampiro, así que lo único que podían sentir era un miedo 
animal, el temor primario de la frágil presa que es perseguida por un 
hambriento león. Ese miedo ancestral, tan puro e inocente, hizo que 
nuevamente una poderosa erección apareciera en la entrepierna de 
Magnus. Toda la excitación que la visión de hombres y mujeres 
desnudos teniendo sexo en orgía no había logrado despertar en él, 
pero unos pocos segundos de ese terror, esos gritos y esos llantos lo 
habían conseguido de una manera impecable. 


Estaba más excitado de lo que había estado en muchos años. Pese a 
ser una orgía destinada a excitar a los vampiros más jóvenes, aquellos 
que aún no dominaban del todo sus pasiones humanas o que seguían 
conectadas a ellas, Magnus se dejó llevar por las imágenes y sonidos 
que desfilaban ante él. Se abandonó a la delicia de la caza, a la delicia 
del asesinato. 


Rugió como una bestia lunar hacia la noche y se lanzó al centro de la 
sala, se metió de lleno en la fiesta. Vio a una mujer humana que corría 
hacia él, era la misma mujer pelirroja que había estado envuelta en el 


trío amoroso con las otras dos, así que se irguió del todo y aguardó, 
pero un vampiro se interpuso y la tomó en sus brazos. Magnus sin 
pensárselo dos veces, agarró a este vampiro por un hombro y tiró con 
todas sus fuerzas. Lo dislocó con un crujido de huesos y después el 
brazo por completo se separó del cuerpo. Magnus lo arrojó a un lado, 
como si fuera un trozo de carne inservible, un pedazo de pellejos que 
tiraran al río en el mercado, mientras el vampiro, ahora tullido, 
lanzaba gritos de agonía, dolor, desesperación y sobre todo de mucho 
odio. 


Al instante tres vampiros lo rodearon —la sangre de vampiro era 
mucho más atrayente, más cautivadora que la de un simple mortal—, 
y con movimientos rapaces le clavaron sus colmillos en distintas 
partes del pecho, espalda y garganta, y comenzaron a succionar de él 
la vida y parte de su poder. 


Magnus, aunque no era tan viejo como para que su edad le confiriera 
un gran poder, tenía la fortuna de que el vampiro que lo había creado, 
su maestro Dacius, era uno de los más antiguos, así que al momento 
de renacer, al momento de entrar a la vida inmortal, había bebido de 
la sangre de uno de los vampiros más poderosos de la Tierra, lo que lo 
convertía a él, a Magnus, en uno de los vampiros más fuertes de entre 
todos los jóvenes, lo que le permitía llevar a cabo actos crueles y 
desalmados contra otros de su especie como el que acababa de realizar 
hace unos momentos, sin temor a represalias, y sobre todo, sin 
remordimientos. 


No se quedó a mirar cómo los vampiros destrozaban a ese pobre 
diablo, sino que brincó por encima de ellos y cayó con todo su peso 
sobre la mujer en quién había puesto su atención. Se hundió en ella 
sin reparos y con todo el volumen de su cuerpo, lo que la dobló hacía 
atrás de manera antinatural; los pies de ella quedaron en la misma 
posición, pero del ombligo hacia arriba todo su cuerpo se dobló hacia 
atrás. Magnus oyó cómo su columna vertebral se rompía. Esa mujer 
nunca volvería a caminar, pero tomando en cuenta que tampoco 
saldría jamás de esa habitación, tampoco era una tragedia tan grande. 
El cuerpo se desplomó en el suelo y Magnus se puso en pie para 
contemplarla. 


Los ojos de la mujer se movían frenéticos en medio de la oscuridad, 
como si buscaran alguna salida, alguna ayuda que jamás llegaría. El 
impacto del choque de Magnus contra ella y la posterior fractura de su 
cuerpo entero, había sido tan rápido y contundente que ni siquiera 
logró dejar escapar grito alguno, y ahora parecía que el golpe la había 
paralizado también en algún aspecto, ya que boqueaba lentamente, 


abriendo y cerrando la boca como si quisiera decir algo, similar a un 
pez fuera del agua a punto de morir. 


Magnus se agachó, clavó sus colmillos en ella, y unos segundos 
después estaba muerta. El torrente de sangre fresca que entró en su 
sistema lo revitalizó y lo hizo desear más. Estaba al borde de la 
lujuria, al borde de la locura, y le encantó. Ya había olvidado lo que 
era sentir el miedo y la angustia, había olvidado lo excitante que era. 
Se dedicó a cazar hombres, mujeres, cualquier ser mortal que se 
cruzara en su camino, de pronto dejó de ver sexos, sólo veía comida. 
De pronto todo lo que llenó su visión fue el rojo de la sangre y la 
locura. 


Y de pronto, tan rápido como se habían apagado, las antorchas se 
encendieron de nuevo. 


El banquete había terminado. 


Ya no quedaba vivo un solo mortal en la sala. Magnus lanzó un aullido 
de placer, un gemido desde lo más hondo de su ser, similar al que 
lanzaría un humano al alcanzar el orgasmo más puro y perfecto. Los 
demás vampiros se le unieron. 


Miró hacia abajo, y a sus pies, un poco más allá, yacía el cuerpo 
mutilado del vampiro entrometido al que le había arrancado un brazo. 
Sus demás extremidades le habían sido respetadas, así que seguía 
manteniendo ambas piernas y el otro brazo; sin embargo, al calor del 
momento y el frenesí, alguien le había arrancado la cabeza, y Magnus 
no podía saber qué habían hecho con ella, ya que no se veía por 
ninguna parte. Algún vampiro lunático quizá la había querido 
conservar como premio o tal vez la habían querido para extraer la 
pulpa del cerebro y chupar toda la sangre de ahí, cualquier opción era 
válida. La maldición de la inmortalidad aún hacía estragos en el 
cuerpo sin cabeza ni brazo ya que, aunque éste había sido vaciado por 
completo de sangre, aún se convulsionaba en medio de pequeños 
espasmos que lo agitaban, como si en cualquier momento fuera a 
levantarse y echar a correr. 


—Saquen esto de aquí, es asqueroso— ordenó Cracio al pasar junto a 
Magnus, refiriéndose al cadáver—. Y después quemen el cuerpo, no 
queremos un cuerpo inmortal yendo por allí de un lado a otro sin una 
cabeza. Vaya que hiciste todo un desastre aquí — le dijo a Magnus 
mientras le guiñaba un ojo y se alejaba. 


Magnus desvió su atención cuando dos vampiros jóvenes levantaban 


con facilidad el cuerpo y lo sacaban de la estancia. El salón que hasta 
hace pocos minutos había sido elegante, ahora parecía el suelo de una 
vulgar carnicería. 


Había restos de cuerpos tirados por todas partes, cadáveres con rictus 
de miedo y angustia en los rostros pálidos, con ojos de cera y vacíos 
enviados al más allá en medio del más puro terror, y la sangre 
salpicaba todo, desde las pulcras paredes hasta los impolutos sofás. 


Después de saciar sus instintos y su hambre, sentía una claridad de 
mente absoluta, casi epifánica. Entonces, recordó la carta de su amigo 
y la curiosidad volvió a él, pero era una curiosidad meramente 
intelectual, académica. Después de saciarse de esa manera, realmente 
esa intriga juguetona que había sentido debido a la carta, y por la cual 
había venido, había desaparecido casi del todo. 


No había nada que pudiera sorprenderlo o tomarlo desprevenido. 
Realmente no creía que después de este festín, pudiera haber algo que 
su amigo pudiera hacer o decir para sorprenderlo de ninguna manera. 
Un poco más avanzada esa misma noche, Magnus se daría cuenta de 
lo equivocado que estaba, y de lo mucho que Cracio podía hacer y 
decir para seguirlo sorprendiendo. 


Propuesta 


Magnus sostenía una copa llena con sangre humana, aunque estaba 
saciado y no había bebido una sola gota, aún así, le encantaba sentir 
su reconfortante peso en su mano, agitándose dentro del vidrio. 


Estaba sentado en un pequeño salón oculto tras la biblioteca del salón 
principal del palacio de Cracio. Ambos hombres estaban sentados en 
cómodos sillones de una plaza, y se encontraban totalmente desnudos 
uno frente al otro. Magnus era delgado y con una figura estética, 
mientras que Cracio tenía el abdomen marcado y los músculos fuertes 
de quien en su vida de mortal se había dedicado a algún deporte o 
quizá al ejército. Magnus no sabía casi nada de la vida anterior de su 
amigo. 


—Dame tus prendas —le había dicho a Magnus—, mis sirvientes las 
lavarán para ti, y cuando vayamos a mi sala privada, te llevarán unas 
nuevas mientras tanto, estas están todas sucias. —Su voz sonó 
particularmente burlona al referirse a toda la sangre que las manchaba 
como una simple y trivial mácula. 


Y sin más, ahí en medio de todos, tanto él como Cracio se habían 
desnudado y les habían dado las prendas a unos vampiros jóvenes 
complacientes. 


Al principio había creído estar en una mansión, pero ahora veía que el 
amante y creador de Cracio había construido algo sin igual, un palacio 
en toda la extensión de la palabra, digno de los reyes más 
desconfiados: lleno de pasillos secretos, mirillas bien ocultas en las 
paredes con múltiples salidas y entradas de emergencia. 


—Bien, amigo mío —dijo Magnus—, me has mantenido en suspenso 
toda la noche, ¿ahora sí me contarás cuál es ese gran plan del que 
tanto presumes en tu carta? 


—No puedes decir que ha sido una espera poco grata —le sonrió 
Cracio, mostrando los dientes desde detrás de la copa. 


—Eres un verdadero cínico —bromeó. 
—Ese es mi principal encanto — le guiñó un ojo. 


Ambos hombres sonrieron al tiempo que los dos vampiros que servían 
a Cracio entraron por una puerta lateral, en la que Magnus no había 
reparado, cargando consigo las prendas nuevas y limpias. 


Los dos se pusieron de pie, se pusieron las túnicas y Cracio con un 
rápido ademán de su muñeca les ordenó a los vampiros que se fueran, 
y dijo: 


—Empecemos —declaró. Tanto su voz como su semblante adquirieron 
un cariz nuevo, más serio, solemne. Ambos se sentaron. 


—-¿Qué plan podrías tener entre manos? —se preguntó en voz alta 
Magnus. 


—Antes de poder confesártelo, necesito que me jures tu total 
discreción. Necesito saber que puedo confiar plenamente en ti, amigo 
mío. 


Eso sí que había tomado desprevenido a Magnus, nunca había visto al 
siempre risueño y bromista Cracio tan serio. 


—Claro que sí —aseguró—. Sabes que jamás te traicionaría. —Y era 
verdad, juntos habían pasado por demasiadas cosas, se habían salvado 
mutuamente en varias ocasiones, los dos se debían la vida 
mutuamente, o la existencia ya que no estaban vivos. 


—Bien, te creo, pero necesitaba que lo dijeras. Magnus asintió. Y al no 
responder, su amigo prosiguió: 


—Necesito saber que, aunque lo que te quiero proponer te parezca 
descabellado y no quieras unírtenos, no nos vas a delatar con nadie. 


—No sé de qué se trata lo que vayas a decirme, amigo, pero por tu 
tono y tu solemnidad, imagino que no es algo para tomárselo a la 
ligera. Así que te lo digo con el puño en mi inmortal corazón, sea lo 
que sea que vayas a revelarme, te prometo por mi sangre y por esta 
maldición que nos une a los muertos, que no traicionaré tu confianza. 


—Bien. Agradezco sinceramente tus palabras. 


La solemnidad del momento flotaba en la atmósfera y se podía 
respirar en el aire. Cracio volvió a tomar la palabra. 


—Vamos a matar a todos los vampiros viejos, a los de segunda 
generación, a aquellos que descienden directamente del padre de 
todos nosotros. 


Magnus entrecerró los ojos, estudiando cuidadosamente a su amigo, 
intentando discernir si era una broma de muy mal gusto o si hablaba 
en serio. Tal como temía, Cracio hablaba con la verdad. 


—Si hacen eso, probablemente todos terminen muertos. Además, 
¿cuántos vampiros podrían ayudarte?, no creo que haya muchos lo 
suficientemente valientes como para emprender una misión de tal 
envergadura y tal riesgo. 


—Valientes no, pero aburridos y hastiados sí —respondió Cracio, 
bajando la voz, como si temiera ser espiado por las paredes de su 
propia casa. 


—Aun así no veo cómo pudieran llevar a cabo una misión así. Pueden 
matar a unos cuantos vampiros antiguos, no lo dudo, pero al final 
terminarán matándote a ti y matando a todos los vampiros que logres 
reunir. Muchos de esos vampiros antiguos podrían enfrentarse a cinco 
o diez vampiros jóvenes y salir victoriosos de la reyerta. 


—Eso me encanta de ti Magnus, no eres sólo una cara bonita. En 
efecto, tu inteligencia y tu prudencia te hacen hacer las preguntas 
adecuadas, y veo que son lo que te ha llevado a escoger siempre las 
decisiones correctas. Pero ya he pensado en todo esto yo también. 


Magnus se removió en su asiento, intrigado. Hizo un asentimiento a su 
amigo para indicarle que continuara. Las llamas de las velas 
acomodadas en lugares estratégicos de la pequeña habitación 
arrancaban sombras de la pálida piel de ambos, sombras que 
acentuaban la belleza inmortal de ambos. 


—No iremos por todos a la vez, al menos no en un principio. El plan 
es ir primero por aquellos que no son tan poderosos ni tan antiguos, 
beberemos su sangre, los mataremos y su sangre en nuestras venas 
aumentará un poco nuestro poder, así que, con esto podremos ir 
lentamente contra vampiros cada vez más fuertes, hasta que todos los 
viejos se extingan y sólo quedemos nosotros. 


—Es un buen plan el tuyo, pero ¿estás consciente de que habrá 
muchísimas muertes entre los vampiros de tu ejército? —argumentó 
Magnus. 


—Para que lo sepas, yo no estoy organizando todo esto, al menos no 
de manera directa. Es un movimiento amplio, formado sólo por 
vampiros de confianza, pero no hay un líder en concreto, todos somos 
igual de importantes —agregó—. Y sí, sé que muchos van a morir en 
esta cruzada, pero todos estamos dispuestos a entregar nuestra vida 
por ella. De hecho, parte de la razón de que lo hagamos es esa. Los 
vampiros de segunda generación, por orden de Caín no nos dejan a 
nosotros engendrar nuevos chiquillos, así que sí, estamos dispuestos a 


morir con tal de conseguir el mismo derecho que ellos tienen a 
engendrar a más inmortales. 


—Pero si lo hacen por esa razón, si empiezan a engendrar a más 
vampiros nuevos, estarán contraviniendo los mandamientos directos 
de Caín, y eso mi amigo, es lo más peligroso que pueden hacer. 


Cracio se inclinó hacia delante en su asiento, con fuego en los ojos. 


—Nadie ha sabido de él en décadas —respondió con vehemencia—. 
Caín nos ha abandonado a nuestra suerte, así que, si él no va a estar 
aquí para guiarnos, para encabezar la lucha contra los humanos que 
comienzan a pretender darnos caza, entonces es nuestro deber 
hacernos más fuertes, hacernos con el poder por nuestros propios 
medios. 


—Es tremendamente arriesgado —dijo Magnus tras un prolongado 
silencio—. Pero qué es la vida sino un cúmulo de riesgos y decisiones 
peligrosas. Qué aburrido sería todo si siempre tomáramos las 
decisiones más sensatas y seguras, ¿te imaginas lo insoportable y 
tediosa que sería la vida si jamás cometiéramos actos arriesgados, 
actos suicidas? —Y tras pronunciar estas simples palabras, una 
macabra y ancha sonrisa se dibujó en su rostro, iluminando sus ojos 
con un brillo siniestro que se acentuaba todavía más a la pálida luz de 
las velas. 


Cracio le devolvió la sonrisa y ambos hombres se miraron, 
expectantes. Finalmente, Magnus rompió el silencio y verbalizó lo que 
su interlocutor tanto había querido escuchar. 


—Me gusta el plan —dijo como conclusión, su rostro se mantenía 
pensativo, impoluto, pálido y perfecto, un rostro por el cual no pasaba 
ninguna arruga. 


No sólo era un vampiro relativamente joven, en comparación con los 
ancianos, claro está, sino que además había sido un humano joven al 
momento de su violación, una violación de su cuerpo, pero también de 
su alma, al despojarlo de ella para darle la vida eterna, pero procuraba 
no pensar mucho en ese oscuro episodio de su existencia. Y este 
hecho, le confería el atractivo y el poder de seducción de esos tiernos 
años que siguen a la adolescencia, un atractivo que había congelado 
en el tiempo para toda la eternidad. 


Su interlocutor intuyó el pensamiento de Magnus así que materializó 
en palabras lo que ambos pensaban. 


—Esos vampiros no sólo son viejos de edad, sino también de 
pensamiento, están obsoletos, ya no tienen cabida en nuestro mundo. 


—Así es —corroboró Magnus—, además, yo también estoy harto de 
sus estúpidas leyes y sus estúpidas prohibiciones. Los humanos están 
allí para rendirnos homenaje, para adorarnos como dioses, al fin y al 
cabo, somos como dioses para ellos, tal como comprobaron esos 
pobres infelices hace unos momentos en el banquete. Pretender que no 
lo somos es ridículo, escondernos de ellos, ocultarnos entre las 
sombras es simplemente una vergiienza. 


En los ojos de Magnus refulgió un brillo demencial, el destello de la 
ambición. 


En los ojos de Cracio fulguró momentáneamente un miedo incipiente 
hacia Magnus, pero esta sensación pasó rápido, y al cabo de pocos 
segundos aprovechó el arrebato de Magnus a su favor, aunque 
aparentemente ya había ganado un nuevo soldado para su lucha. 


—AsÍ es, amigo mío, es por eso que te necesito, todos te necesitamos. 
Cada uno de nosotros es un soldado, pero es más que eso, con cada 
vampiro que sumamos a nuestras filas, nuestro poder se multiplica. Es 
hora de que derroquemos a los viejos, es hora de que derribemos sus 
prohibiciones y salgamos de las sombras —dijo, citando al propio 
Magnus—, es hora de que transformemos este mundo en un nuevo y 
valiente mundo, uno gobernado por los vampiros. 


—Hagámoslo —sentenció finalmente Magnus. Y una horrible sonrisa 
asomó a sus labios. 


Viejos conocidos 


Esa noche despertó apenas el sol se hubo metido del todo. Magnus 
había escuchado decir que había algunos vampiros antiguos que 
habían amasado tal cantidad de poder que les permitía despertar 
cuando el cielo todavía se encontraba iluminado por el brillo 
crepuscular del final de la tarde. Magnus no sabía si creerlo o no, pero 
suponía que con el pasar de los años y a medida que él mismo se fuera 
haciendo más viejo y progresivamente más poderoso, lo comprobaría. 


Después de décadas de no ver ningún amanecer, ningún atardecer, y 
vivir toda su existencia únicamente bajo el cobijo de la noche, el 
recuerdo de un día iluminado y radiante del verano era uno de los 
recuerdos que más atesoraba. 


Era curioso lo que uno llegaba a apreciar; desde que se había 
convertido en vampiro él había conseguido todo el oro y todas las 
fortunas que siempre había añorado durante su vida de mortal, y 
ahora que tenía todo eso, una de las cosas que más deseaba y lo que 
más extrañaba y, por lo que daría gustosamente toda su fortuna, era 
simplemente apreciar el tacto del sol sobre la piel un día en la playa y 
ver el hermoso amanecer. 


Pero, por otro lado, Magnus también era un hombre práctico, y 
también sabía disfrutar y apreciar de todos esos gustos y lujos que sí 
podía darse como vampiro, así que podía deshacerse fácilmente de 
tales pensamientos nostálgicos, tal como hizo ahora, y centrarse en 
asuntos menos filosóficos. 


Salió de su cama y pidió a su mayordomo que preparara todos los 
enceres para meterse a la tina y disfrutar de un baño relajante. 


— Ahora mismo, señor —dijo el hombre, envuelto en una toga 
sencilla. Magnus se dio cuenta que su sirviente estaba volviéndose 
viejo, pronto habría que reemplazarlo. A Magnus le fastidiaba tener 
que buscar nuevos sirvientes, odiaba que los mortales envejecieran tan 
rápido, pero además de que no le estaba permitido crear nuevos 
inmortales, no estaba dispuesto a contratar un sirviente vampiro, se 
sentiría como si estuviera cometiendo un acto abominable o 
despreciable de cierta manera. No sabía cómo un vampiro podía 
reducirse de tal forma, dejarse humillar así. Él no concebía que un 
vampiro pudiera rebajarse al nivel de ser un simple asistente de otro, 
pensarlo simplemente le asqueaba, y acostumbrado como estaba a 


obtener fáciles y rápidas ganancias a costa de negocios de los 
mortales, simplemente no concebía cómo alguien no se las podía 
ingeniar para obtener algo de riqueza siendo un no-muerto. 


Tres sirvientes le preparaban su baño cuando Magnus entró al cuarto, 
aunque no sabía a ciencia cierta si esos mortales eran sirvientes o 
esclavos, aunque para él, lo cierto es que no había diferencia alguna, a 
todos los humanos los veía como sirvientes o como posible alimento, o 
de vez en cuando, como ahora, como meros objetos con los cuales 
saciar sus deseos primitivos que aún atacaban a su cuerpo inmortal. 


Dos de los humanos eran hembras, así que les ordenó quedarse. 


—Tú puedes largarte —le dijo al tercero. 
El humano asintió mansamente y salió de allí. 


Las mujeres no eran hermosas, pero eran lo suficientemente jóvenes, 
lo suficientemente humanas como para ser atractivas. Una de ellas 
tenía el cabello negro y la piel bronceada, mientras que la otra tenía 
un cabello castaño que hacía juego con su piel clara. 


Magnus dejó caer al suelo sus prendas y se metió a la bañera. El agua 
estaba tibia y reconfortante. Se aseguraría de que todos los humanos a 
su servicio cenaran bien los próximos días en recompensa. 


Las mujeres lo miraban completamente inmóviles, como si al no 
moverse pudieran pasar desapercibidas a los ojos de Magnus. Éste ya 
estaba familiarizado con este tipo de reacciones. Los humanos solían 
sentirse fascinados y aterrorizados a la vez cuando veían a un vampiro 
tan de cerca, tan de frente y con tanto detalle. En los bailes o en las 
fiestas, un vampiro podía pasar desapercibido, esconderse entre las 
masas, ocultarse tras una peluca o un atuendo estrafalario, pero un 
vampiro desnudo, ese era un espectáculo que no podía pasar 
desapercibido de ninguna forma ante los ojos de un mortal. Una piel 
mortalmente pálida que despertaba el deseo sexual al posar sus ojos 
en ella, pero también esa misma palidez, la cual recordaba a un 
cadáver, despertaba un instinto primario en ellos, un instinto de 
miedo instalado en sus cerebros de primate que los impelía a huir, que 
les avisaba del peligro inminente, aunque sus mentes racionales no 
pudieran deducir del todo qué era exactamente el peligro al que se 
enfrentaban. 


—Desvístanse —les ordenó. Notó que, pese a su nerviosismo, no se 
sonrojaban ni se ponían nerviosas por el hecho de que él estuviera 
desnudo, así que probablemente tenían ya mucha experiencia 


satisfaciendo los deseos carnales. 


Las dos mujeres se apresuraron a quitarse sus prendas sin pudor 
alguno, pero aún con el recelo en los ojos que les provocaba la 
propiedad de la piel inmortal de Magnus. 


—Metanse —ordenó. La de cabello negro fue la primera en hacerlo. 
Una vez estuvo dentro, la siguió la otra. 


Magnus las contempló, se deleitó en su incomodidad. Al parecer ellas 
notaban algo raro en él, pero no sabían identificar qué era. 
Ciertamente el hecho de verlo desnudo y estar sin ropa ellas mismas 
no era lo que las aquejaba ni de lejos. 


—Vengan a mi lado —ahora usó la voz. Ante esta orden, las dos 
mortales quedaron hechizadas y obedecieron diligentemente. 


La tina era amplia, así que cada una se acomodó cómodamente a cada 
lado 


—Enséñenme qué saben hacer. 


Usó la voz para encantarlas y hacerlas olvidar su incomodidad, para 
que vieran la piel de Magnus y la vieran tal como era: perfecta como 
el mármol y lisa como si estuviera tallada a mano, y olvidaran por fin 
que estaban ante un ser inmortal, ante un ser que no era humano. 


La de cabello castaño se sumergió en el agua tibia y con presteza y 
agilidad encontró con la boca el miembro de Magnus, que hasta ese 
momento había estado en reposo, pero al sentir el roce de los labios 
finos y carnosos, se tensó convirtiéndose en un firme puñal ansioso 
por entrar a pelear. La otra mujer le acarició los pectorales, se reclinó 
hacia él y lo besó con inusitada pasión. 


La castaña salió de entre el agua para tomar aire y miró divertida a 
Magnus y a su compañera. Acercó su rostro al de ellos y se unió al 
beso. Los tres fundieron sus lenguas en una danza anhelante, pasional 
y llena de lujuria que iba aumentando de intensidad con cada segundo 
que pasaba. Las lenguas de esas dos mujeres se deslizaban, se 
acariciaban una a la otra y masajeaban la de Magnus cual serpiente 
interpretando una danza sublime. Cada una de las mujeres posó una 
mano sobre el miembro de Magnus, y sin dejar de besarlo, 
comenzaron a masajearlo. 


En ese momento Magnus se deslizó dentro de sus mentes, hurgando en 
las bóvedas y los anaqueles de sus pensamientos como un espía hecho 


de humo y niebla, y supo que por fin habían dejado de participar en el 
acto por mera obligación y ahora lo hacían por placer. Pero se 
sorprendió al darse cuenta que de hecho lo que más les excitaba a 
ambas era explorarse por primera vez una a la otra, más que a 
Magnus, ya que ambas habían probado a infinidad de hombres, pero 
nunca a otra mujer. Y curiosamente, este hecho no le molestó, por lo 
contrario, hizo que se excitara aún más. 


Las tomó a ambas por las nucas y las obligó a sumergirse. Sin tener 
que dar más instrucciones, ambas supieron al instante qué debían de 
hacer. Sus lenguas se convirtieron en llamas ardientes que 
encendieron el ardor de la pasión en la entrepierna de Magnus cuando 
comenzaron a lamer con ansia, con pasión y con un deseo, que parecía 
necesidad, el miembro erecto de Magnus. Este soltó un gemido de 
puro placer, cerró los ojos y echó la cabeza hacía atrás. Las tomó por 
el pelo, y antes de que consiguieran hacerlo desbordar, llegar al 
éxtasis, las sacó nuevamente del agua. 


—¿Quién eres? —preguntó una. —¿Qué eres? —completó la otra. 
¿ ¿ 


—Eso no importa ahora, y aunque importara, no es de su incumbencia 
—se limitó a responder él. 


Le gustó el sonido de sus voces y la mirada de intriga y deseo que le 
dirigieron. 


—Les voy a enseñar un tipo de placer que les va a encantar, el cual 
nunca olvidarán. 


Las dos lo miraron con sonrisas burlonas, conocían todos los trucos y 
tretas que un hombre era capaz de blandir en la cama, así que 
dudaban seriamente que él pudiera hacer algo para sorprenderlas. 
¡Qué ilusas! 


Acercó su cara al cuello de la mujer castaña, abrió la boca y le clavó 
los colmillos, sin piedad, pero también con tal gentileza que cuidó de 
no quebrarle el cuello ni ningún hueso. La mujer soltó un gemido 
apagado que brotó en su garganta y no alcanzó a llegar a los labios. 


Bebió sólo un sorbo, lo que un vampiro consideraría un pequeño 
bocadillo, lo suficiente como para mitigar el hambre por unas horas, 
pero no tanto como para causar daños irreparables en el cuerpo del 
mortal. Después de este pequeño sorbo, los mortales quedaban entre 
aturdidos y extasiados, con lo cual no eran capaces de pensar con 
claridad durante algunos minutos y algunas veces horas, como si 


estuvieran bajo el influjo de alguna hierba alucinógena poderosa. 


La mujer castaña recargó la cabeza en la sólida pared de la tina, con 
una enorme sonrisa en los labios y un brillo tonto en los ojos. Después 
Magnus acercó la boca a la otra mujer y repitió el proceso. Ambas 
quedaron extasiadas, sin saber a ciencia cierta qué les acababa de 
ocurrir. Magnus hurgó un poco en su mente y descubrió que las 
sensaciones que acababan de tener eran más intensas que los pocos y 
patéticos orgasmos que habían alcanzado en sus vidas. Salió 
rápidamente de sus mentes, excavar en los pasillos de una mente 
humana no era algo que le agradara particularmente hacer, era como 
caminar entre fango lodoso, rebuscando las sensaciones y los 
pensamientos que iban emergiendo como flores entre el pantano. 


Les dio unos minutos de descanso, sólo lo suficiente para que sus 
débiles cuerpos se recuperaran y sus mentes se sosegaran, y cuando se 
les comenzó a bajar el efecto del pequeño sorbo, volvió a tratarlas 
como las esclavas que eran. 


—Ahora, muéstrenme cómo saben hacer llegar a un hombre al clímax. 


Ambas mujeres lo miraron con una sonrisa maliciosa, lasciva, y 
pusieron manos a la obra. La de piel clara le tomó con fuerza el 
miembro y lo estrujó en un puño que hizo brotar un leve gemido de la 
garganta de Magnus. Con la otra mano le agarró una nalga y siguió 
apretando con ambas manos. Después la mujer de cabello negro se 
sumergió en el agua, posó los labios en la parte libre del sexo de 
Magnus, lo envolvió en ellos y comenzó a succionar con fuerza, como 
si fuera un bebé hambriento extrayendo la leche materna. 


Magnus comenzó a moverse al ritmo de los embates tanto de la mano 
de una como de los labios de la otra. La de cabello negro salía a tomar 
aire cada tanto, pero a Magnus le sorprendía cuánto tiempo era capaz 
de durar bajo el agua. De pronto no fue capaz de resistir, y en medio 
del abrazo de ambas mujeres, se dejó llevar por la pasión, por la 
sensación de esas manos y bocas hurgando en su entrepierna y llegó al 
clímax, terminando en la boca de la mujer con una fuerza inusitada 
que lo hizo arquearse sobre la espalda. 


Pasado este espasmódico orgasmo, la mujer de piel bronceada 
emergió, con el líquido espeso de Magnus aún en la boca, y 
escurriéndole por la barbilla. Se acercó a su compañera y la besó, 
intercambiando con ella los jugos del vampiro. Ambas mantuvieron 
ese ardiente beso durante largos instantes que a Magnus le supieron a 
gloria, mientras que disfrutaba del relajamiento muscular posterior al 


sexo. 


De pronto, ese beso se vio interrumpido cuando desde detrás de ellos, 
unos aplausos rompieron con la magia del momento. Magnus giró el 
rostro. La inesperada visita lo sobresaltó y lo amedrentó durante un 
instante, antes de que se lograra sobreponer. 


A la entrada de la sala, con una sonrisa burlona, un atuendo elegante, 
las palmas juntas tras terminar de aplaudir y los antebrazos cubiertos 
de brazaletes y adornos de los más preciosos metales, se hallaba su 
maestro, su creador y su violador: Dacius. 


—¿Cuánto tiempo llevas ahí? 


—Lo suficiente —contestó el hombre con un tono de superioridad que 
irritó a Magnus. 


Dacius hizo un gesto con la mano, chasqueó los dedos y las dos 
mujeres salieron de la tina, recogieron rápidamente sus prendas y se 
largaron de allí sin levantar la vista una sola vez. Aunque Dacius no 
era físicamente imponente —era delgado, más bajo que Magnus y con 
cabello corto—, su presencia y el poder que destilaba de él eran 
suficientes para amedrentar tanto a humanos como a vampiros. El 
momento mágico después del orgasmo había pasado, Dacius lo había 
matado con su sola presencia. 


—Ya eras terriblemente bello cuando eras humano y te encontré — 
dijo Dacius, acercándose lentamente. 


Magnus, asqueado por la forma en que su maestro había pronunciado 
esa última palabra, —aunque con la boca dijo “encontré”, sus ojos 
insinuaron la brutal violación—, salió de la bañera, tomó una toalla y 
comenzó a secarse el cuerpo. 


—Pero indudablemente, la inmortalidad acrecienta tu belleza con 
cada año que pasa —terminó diciendo Dacius. —¿Qué quieres? ¿Por 
qué has venido? 


Magnus ató una toalla en torno a su cintura. 


—Vine a visitarte. Además de ver las obscenidades que haces con tus 
esclavas humanas, claro está — añadió con repugnancia. Muchos 
vampiros, con el paso de los años, al irse alejando cada vez más de la 
condición humana que ellos mismos tuvieron, terminaban por ver a 
los humanos como sólo comida, como una especie inferior que sólo 
servía para alimentar a los inmortales, tal como los humanos 


considerarían a un cerdo o a una gallina. 


—Lo que haga con ellas no es de tu incumbencia. Dacius soltó una 
sonora carcajada. 
—Veo que sigues igual de combativo que siempre. 


—¿A qué has venido? —repitió Magnus —¿Te aburriste de estar de 
viaje? 


—Ah, viajar, no hay nada que me guste más en este mundo, pero 
estoy cansado, quiero descansar un poco. —¿Piensas quedarte aquí? 


—Ya sabes que sí, mi querido hijo. Nuestra conexión mental es 
increíblemente fuerte, ¿y aún así preguntas? 


—No me gusta adentrarme en la mente de un enfermo. 


Nuevamente Dacius rió. Pese a la hostilidad que había entre ambos, 
Magnus no podía negar que sus palabras eran ciertas, el vínculo 
mental que se creaba entre un padre y un hijo inmortal era el más 
fuerte que existía, incluso había ocasiones en que uno podía sentir lo 
que el otro sentía, aún y cuando se encontraran al otro lado del 
mundo uno del otro. También era cierto que, pese al odio que le 
profesaba a su creador, sentía una atracción instintiva, casi animal 
hacia él, debido a que su sangre había sido la primera que probó, y 
por tanto, aquella con la que había creado el primer vínculo 
sanguíneo, el más fuerte. 


—No te preocupes, pequeño mío, sé que no te gusta hurgar en las 
mentes ajenas. A ninguno de nosotros nos gusta quedar vulnerables 
ante otro cuando nos metemos en su mente. 


Magnus no continuó, así que Dacius se acercó otro paso y siguió 
hablando. 


—Sé que me ocultas algo —dijo mientras sondeaba mentalmente las 
paredes del cerebro de Magnus—. Tienes guardado algo en un recodo 
protegido de tu mente, algo a lo que no quieres que ni yo ni nadie 
tenga acceso. 


—«¿Acaso vas a violar mi mente también para sacarme por medio de la 
fuerza mis secretos? —atacó Magnus. 


—No, eso no sería nada divertido. Y por ahora sólo quiero disfrutar de 
tu presencia. Si no es algo grave, no veo la necesidad de tener que 
matarte, realmente no tengo ánimos para ello justo ahora. 


—Voy a decirle al mayordomo que preparen tu habitación —dijo 
Magnus, al tiempo que pasaba a un lado de Dacius y salió de la 
habitación. Mientras caminaba por el pasillo, relajó su mente y 
también su cuerpo, pensando en lo cerca que había estado de perder 
la vida. Si Dacius o cualquier otro vampiro de segunda generación se 
enteraba del plan de Cracio, tanto él como Magnus estarían muertos 
en cuestión de instantes. 


Hace un mes que su amigo le había hecho partícipe del plan, pero no 
había tenido noticias de él ni se había puesto en contacto desde 
entonces. Magnus pensó ahora que ese plan era demasiado arriesgado 
y que no podía esperar más. Si iban a actuar, si iban a empezar a 
matar vampiros viejos, era ya el momento. Entonces, la rueda del 
destino tenía que empezar a girar ahora, no podían seguir gastando 
más noches esperando. 


Tras encontrarse con su mayordomo y darle breves instrucciones, salió 
de su casa, decidido a obligar a Cracio a poner en marcha el plan lo 
más pronto posible. Cada noche que Dacius pasara en su casa, era una 
noche en que el filo de la muerte pendía con más y más peligro sobre 
las cabezas de todos. 


Pasado 


El trayecto por el bosque, aunque fue tranquilo por fuera, lo cierto es 
que fue turbio y atribulado dentro del pecho de Magnus. En estos 
momentos estaba tremendamente agradecido de haber aprendido 
pronto a guardar pensamientos, memorias y recuerdos dentro de 
anaqueles secretos dentro de la gran biblioteca que era su mente. 
Anaqueles a los que Dacius sí podía acceder, pero sólo mediante la 
fuerza, mediante la violación mental. 


Y aunque Magnus sabía que su Sire era completamente capaz de 
cometer actos así de brutales, no temía que lo hiciera o, mejor dicho, 
no le preocupaba. Si Dacius fuera a querer matarlo, si Magnus se 
encontrara en la posición en que Dacius violara su mente y 
desenterrara sus secretos, sería porque tenía la intención de matarlo, y 
si su mentor lo fuera a matar, entonces a Magnus le daba igual que 
supiera uno, cien, o todos sus secretos. 


Pensar en estos escenarios hipotéticos en que Dacius entraba a su 
mente por la fuerza, le trajo dolorosos y vergonzosos recuerdos. 
Recordó la forma en que había conocido a Dacius, y la forma 
totalmente humillante en que había entrado al mundo inmortal. 


Magnus sentía un profundo respeto por Dacius, por su poder, por lo 
que podía lograr, pero sobre todo, por compartir este poder con 
Magnus al momento de crearlo y permitirle beber de su sangre, pero 
también lo odiaba con toda la fuerza de su ser, con un encono que ni 
siquiera el paso de los milenios lograría apaciguar jamás, ya que 
cuando Magnus era un mortal, Dacius lo violó salvajemente, le rompió 
todas las extremidades, disfrutando y riendo de manera perversa 
mientras le quebraba los huesos de las piernas y le giraba los brazos 
en ángulos antinaturales, como si Magnus no fuera más que un 
juguete prescindible, un animal a punto de ser arrojado al matadero, y 
después, inmóvil e indefenso como estaba, lo violó durante toda la 
noche. Magnus nunca había sentido un dolor tal en toda su existencia 
—probablemente jamás lo volvería a sentir—, como el que sufrió 
durante esa sesión de sexo brutal en la que Dacius disfrutó de su 
cuerpo a placer, sin miramientos y durante horas. Después, el sádico y 
lascivo vampiro hizo que lo acostaran en una cama antes del 
amanecer y dejó a Magnus ahí, agonizando durante todo el día 
siguiente, lleno de dolor y con la mirada perdida, entrando y saliendo 
del sueño, desmayándose por el dolor, pero también despertando 
nuevamente a causa de él. 


Después, esa noche, sin preguntarle ni consultarle, cuando Magnus 
rogaba por piedad, porque simplemente lo matara y lo dejara en paz, 
Dacius negó este último deseo, y en vez de eso, le otorgó el don de la 
vida eterna. Aunque Magnus le estaba agradecido por los dones que 
había descubierto, por la fuerza y velocidad que había adquirido, 
nunca había dejado de odiarlo por todo el sufrimiento que le infligió 
antes de hacerlo pasar al mundo de los inmortales, por la forma tan 
grotesca y brutal en que se burló de él. 


Nunca lo había perdonado por violarlo, por hacerlo sentir como el 
objeto más barato, más sucio y más despreciable. 


Todos estos pensamientos salieron abruptamente de su mente cuando 
sus pies lo llevaron casi en modo automático hasta la entrada del 
palacio de Cracio. Tocó a la puerta, la mirilla se abrió y tras el 
habitual intercambio de códigos, ésta se abrió. 


—Amigo mío —saludó Cracio cuando Magnus llegó hasta el salón 
principal, aquel en el que habían sacrificado a tantos mortales en el 
banquete de hace un mes—. ¿Acaso la impaciencia te está matando? 
¿Vienes a apresurarme para que adelantemos nuestro plan de 
volvernos poderosos, de tomar el control del mundo y volvernos sus 
amos? —preguntó en un tono melodramático, como si fuera un actor 
interpretando el papel de su vida, y como si le leyera la mente a 
Magnus. 


—Así es —contestó—. Ha surgido un imprevisto que nos va a obligar a 
adelantar todo. Al menos para mí así lo es. No puedo esperar más. 


—¿Acaso ese imprevisto que te acongoja, y nubla tus pensamientos, 
tiene algo que ver con un vampiro antiguo que acaba de llegar a la 
ciudad? —preguntó Cracio burlonamente. 


—«¿Cómo lo sabes? 
—Tengo ojos y oídos por toda la ciudad. Siéntate. 


Unos sirvientes humanos trajeron unas copas llenas de sangre, 
probablemente Cracio tenía un almacén en su sótano como muchos 
otros vampiros acostumbraban, al igual que hacían los humanos con 
sus mejores vinos. Ambos hombres se sentaron en dos sillones 
encontrados. 


—Qué curioso —empezó Cracio—, debes de haberte cruzado con mi 
mensajero. Justo lo mandé con un mensaje para ti. —Al notar la 
palidez que ascendía al rostro de su interlocutor, Cracio rió—. No te 
preocupes, la carta que envié no decía nada comprometedor, sólo 


expresaba cuántas ganas tenía de ver a mi viejo amigo. 


—Menos mal— contestó Magnus, soltando el aire contenido. Ya 
habían sido demasiadas emociones por una noche y no quería tener 
que preocuparse también por una carta indiscreta de su amigo. Una 
vez pasado el sobresalto inicial, éste dio paso a la curiosidad—. ¿Para 
qué querías que viniera? 


Cracio dio un sorbo a su copa y se relamió los labios, dejando que una 
gota negra se deslizara por su mentón. —Hoy es la noche. 


Un silencio siguió a su revelación, roto únicamente por el sonido de 
los esclavos en otras habitaciones y animales fuera de la casa. 


—¿La noche de qué? —preguntó Magnus, prefería estar 
completamente seguro. 


—Hoy comienza la cacería —corroboró Cracio—. A partir de hoy, 
nunca volveremos a ser los eslabones más débiles dentro de la 
jerarquía vampírica. 


Magnus sonrió. 
—-¿Cuál es el plan? 


—Esperaremos a que lleguen los demás. Estamos divididos en 
pequeños grupos, es un movimiento sin líderes, cada grupo tiene uno, 
en el caso del nuestro soy yo; pero, ningún líder de grupo conoce a los 
demás, no hay nadie a la cabeza del movimiento, no hay jerarquías de 
poder, de esta manera, si alguien es capturado y torturado para 
confesar, su propio desconocimiento de lo que pasa con los miembros 
y del movimiento en general, harán que el resto de nosotros esté a 
salvo. 


—Me agrada —aprobó Magnus. 


—¿Cuántos vampiros somos en tu grupo? —Somos uno de los grupos 
más reducidos, gracias a ti. 


Cracio se detuvo, esperando por la reacción de su amigo, pero cuando 
éste se limitó a asentir con la cabeza y dar un sorbo a su copa, 
continuó. 


—La mayoría son grupos de diez, pero al ser tú un vampiro muy 
poderoso, le dije a mi contacto que podíamos ser menos aquí, que 
mejor esos vampiros fueran aprovechados para otros grupos más 
débiles. Nosotros somos un grupo de seis —concluyó. 


—Bien, me gustan nuestras probabilidades. 


Magnus podía enfrentarse casi con cualquier vampiro de segunda 
generación y dar una buena lucha, aunque en una pelea uno a uno, la 
mayoría podría matarlo; además, sabía que era poderoso, pero no 
hasta qué tanto, ellos contaban con la ventaja de la experiencia. Así 
que, si Magnus en un enfrentamiento contaba con el apoyo, no de 
uno, sino de cinco vampiros más, entonces, podría prácticamente 
acabar con cualquier rival que se le pusiera enfrente. 


Cracio sintió el discurrir de los pensamientos de su amigo y se alegró. 


—¿Ahora ves lo grandioso del plan? Ya puedo saborear todo el poder 
que vamos a adquirir. 


Los ojos de Magnus sonrieron, llenos de hambre, codicia y ambición. 


—Los vampiros viejos van a morir —sentenció. 


Nuevas amistades 


Los otros cuatro vampiros llegaron pasada la medianoche. En su 
aspecto no había nada destacable, nada llamativo. Eran cuatro 
vampiros jóvenes, refinados, de piel blanca como el mármol. Dos eran 
hombres y dos eran mujeres. A Magnus le daba lo mismo el sexo de 
sus futuros compañeros de asesinato, la fuerza de un vampiro no se 
medía igual que la de los humanos, quienes entre más grandes y más 
musculosos, más fuertes eran; en los vampiros, la fuerza la otorgaba la 
sangre: qué tan poderosa era la sangre con la que tu Sire te alimentaba 
al momento de nacer, cuánta sangre bebías en tu vida inmortal, y lo 
más importante: cuantos más años tuvieras, más poderosa se volvía tu 
sangre, así que la longevidad era un parámetro importante a la hora 
de medir fuerzas. 


—Ellos son Calixta, Ámbar, Rodhein y Alator —los presentó Cracio. 


Los cuatro recién llegados inspeccionaron a Magnus con ojos 
indiscretos, con total descaro. 


— ¿Éste es quien dices que es tan fuerte que por su culpa redujeron el 
número de nuestro grupo en cuatro integrantes? —preguntó Calixta a 
Cracio. Era una mujer menuda, si fuera mortal, sería de las más 
endebles, frágil como una rama o como la llama de una vela en medio 
de una tormenta. Tenía un cabello rojo que, al parecer, iba a juego 
con su personalidad aguerrida. 


—Confía en mí, lo he visto en acción. 


Y tras decir estas palabras, Magnus pudo sentir el roce mental de 
Cracio mientras compartía una sensación con el grupo: lo 
impresionado que había quedado tras ver cómo Magnus mataba con 
total facilidad a un vampiro en el festín de hace un mes. 


—No lo sé, hasta no verlo con mis propios ojos no lo creeré — 
acometió de nuevo la pelirroja. 


—Tranquila Calixta, Cracio sabe lo que hace —dijo Rodhein con un 
tono fanfarrón en su hablar, era un vampiro que había sido un 
muchacho al momento de convertirse. Llevaba el cabello corto y su tez 
se notaba inmaculada. 


Los otros dos vampiros, Ámbar y Alator permanecieron callados. 


Magnus inspeccionó a la vampiresa, que era una mujer con mirada 
pensativa y silenciosa. Calculadora, eso pudo intuir al rozar su mente 
con la de ella. Había sido una mujer morena, alta y delgada, 
ciertamente parecía poseer el porte de una princesa de alguna exótica 
nación, pensó admirado Magnus. Alator era bajito y algo rechoncho, 
al parecer había sido un mortal introvertido. 


—Así es, pueden confiar en mí y espero que pongan una fe ciega en mí 
y mis planes —respondió Cracio, en un tono amenazante que Magnus 
nunca le había visto. Al parecer uno de sus puntos débiles, algo que 
odiaba, era que alguien dudara de su liderazgo. 


Y tras pronunciar estas palabras, se lanzó a la carrera y tomó a la 
mujer de cabellos rojos por el cuello, completamente desprevenida. 


—¿Entendiste? —preguntó. 


Parecía que los ojos de Calixta se iban a salir de sus cuencas, pero 
Magnus no supo si por la sorpresa de la acción repentina de Cracio, si 
por el miedo, o si por la furia. Quizá era una mezcla de todo ello. 


—Sí —respondió ella, sumisa, pero sosteniendo atrevidamente la 
mirada a Cracio en todo momento. 


—Me alegra que estemos todos de acuerdo y en la misma línea —dijo 
por fin Cracio, soltando a Calixta, retrocediendo un paso y alisándose 
con las palmas las arrugas de su fina túnica. 


—¿Cuál es el plan? —preguntó Alator, como queriendo desviar la 
atención de toda la tensión acumulada como nube de polvo corrosivo 
entre Cracio y Calixta. 


—Rodhein y yo hemos localizado a un vampiro viejo y solitario. No es 
tan viejo como algunos otros a quienes tenemos en la mira, y su 
morada se encuentra a las afueras de la ciudad, así que no podrá pedir 
ningún tipo de auxilio. Me parece que un vampiro de estas 
características será idóneo para comenzar. Una vez que hayamos 
bebido su sangre y seamos más fuertes, ya tengo planeado quién será 
nuestro siguiente sacrificio a la causa. 


Y al decir esto, sus labios se ensancharon en una enorme sonrisa que 
generó un escalofrío en la espalda de Magnus. 


—Por fin vamos a tener el lugar que merecemos —espetó Rodhein. 


—No seas impaciente, muchacho —dijo Ámbar, tan serena e impasible 


como una estatua—. Todo ha de llegar a su debido tiempo. 


Cracio se acercó a una pequeña mesita donde se hallaba una clepsidra, 
un cuenco lleno de agua con un orificio en su base que liberaba agua a 
cierta velocidad, y que funcionaba de manera similar a como lo hace 
un reloj de arena, y con la precisión característica de los vampiros, vio 
qué hora era. 


—Amigos míos, ya es medianoche —anunció gravemente. Los demás 
se volvieron hacía él, y lo miraron con rostros severos, con miradas 
fijas—. Es hora de que el nuevo mundo comience. 


Primera escaramuza 


Llegar a la morada de aquel vampiro no les tomó mucho tiempo. 
Todos corrieron a gran velocidad con grandes zancadas desde la casa 
de Cracio. La impaciencia, los nervios y, sobre todo, el hambre y la 
sed de poder, insuflaron sus piernas de una inusitada velocidad. 


— Aquí es —dijo Cracio, quien lideraba la marcha cuando se 
adentraron en las lindes del bosque. 


—No veo ninguna morada aquí —se quejó Calixta. 


—Es por allí. Tenemos en nuestras manos a un verdadero vampiro 
ermitaño —contestó Cracio y señaló con la cabeza hacia una abertura 
que había entre dos grandes piedras al lado de un pequeño riachuelo. 


— ¡Realmente vive en una cueva! —se mofó Rodhein, compartiendo su 
observación por fin a los demás. 


—Entremos —dijo Magnus, adelantándose hasta Cracio, cuidando de 
no rebasarlo y caminar junto a él, para no minar su autoridad y que 
no pensara que quería convertirse en el nuevo líder ni nada por el 
estilo. Lo único que interesaba a Magnus era volverse un poco más 
poderoso esa noche y las que siguieran, hasta que llegara un punto en 
que no se volviera a sentir nunca más como un mortal vulnerable e 
indefenso en presencia de su creador, Dacius. 


La pequeña cueva estaba húmeda y oscura, Magnus no sabía cómo 
alguien podría soportar vivir en tales condiciones, aunque el frío no 
afectaba a los vampiros de la misma forma que hacia los humanos, de 
todas maneras, la elección de la incomodidad de estar a la intemperie 
pudiendo estar en algún lugar más cómodo, era algo que Magnus no 
entendía. 


—¿Quién anda ahí? —preguntó una voz rasposa y grave, la voz de un 
anciano dado a la bebida que cuenta historias de glorias pasadas 
cuando nadie lo escucha en una reunión. 


—Somos amigos —respondió Cracio al tiempo que alzaba las manos 
en señal de paz, con una sonrisa en los labios, la cual no alcanzaba a 
cubrir la malicia en los ojos. 


—No los conozco —replicó el hombre. 


—No hay nada de qué preocuparse. —Quien habló ahora fue Rodhein, 
mientras todos rodeaban al viejo. 


Era un vampiro famélico, parecía no haber bebido ni una gota de 
sangre en todo un siglo. Además del aspecto tosco y descuidado que 
tenía por fuera, vestido únicamente con un taparrabos y con el cabello 
desgreñado sobre la frente, también parecía que su mente se había 
degenerado. Si no estaba loco ya, sí se encontraba por lo menos en los 
límites de la licura, coqueteándole de cerca. Magnus intentó sondear 
su mente, averiguar algo sobre él, pero fue un intento fútil, ahí no 
había nada más que pensamientos difusos e inconexos, imágenes poco 
claras que no contaban ninguna historia en concreto. Era de esas 
mentes que parecen lodazales, en las que si quieres averiguar algo 
debes sumergirte y ensuciarte, algo que Magnus no estaba dispuesto a 
hacer ahora. Suficiente tenía ya con la suciedad física que lo rodeaba 
en esa cueva hedionda. 


—Nosotros te ayudaremos a sentirte mejor —aseguró Calixta, con su 
voz más tierna, la voz de una niñera arrullando a un bebé. 


Y entonces, todo sucedió sumamente rápido, en un solo instante, tan 
rápido que de haber habido un mortal allí, no habría visto 
absolutamente nada. Pero Magnus, gracias a sus instintos veloces 
percibió todo con gran detalle. 


Cracio dio la orden mental de atacar, algo que todos esperaban y 
ansiaban, por lo tanto, todos actuaron al mismo tiempo y sin titubear. 


Los primeros en lanzarse contra el vampiro anciano y cadavérico 
fueron Rodhein y Calixta, impulsivos como eran. El hombre soltó un 
gruñido agudo, al tiempo que mostraba los colmillos de manera 
amenazadora, como lo haría un gato callejero arrinconado. Pero no 
logró amedrentar a nadie. Cuando Calixta llegó hasta él, el viejo la 
tomó por los hombros y la arrojó por los aires. La mujer cayó al otro 
lado de la cueva. Después, el hombre giró rápidamente hacia Rodhein, 
lo agarró por la cara y lo lanzó contra el suelo, después con un fuerte 
pisotón le rompió una rodilla. 


Magnus dejó de sólo mirar el espectáculo y se puso manos a la obra 
antes de que ese anciano matara a alguien. En menos de un suspiro 
dio los pasos que lo separaban de éste y le asestó un fuerte puñetazo 
en pleno rostro. El viejo se encorvó y dio un paso atrás. Entonces, 
Cracio lo tomó por detrás y se abrazó a él. Alator y Ámbar lo tomaron 
cada uno de un brazo, y el vampiro quedó completamente 
inmovilizado, pero su fuerza era tal que se podía notar cuán difícil era 


para los tres mantenerlo así. 


Magnus se acercó nuevamente, puso ambas manos sobre la cabeza del 
viejo y las giró. El sonido del cuello rompiéndose llenó la caverna con 
un tétrico eco que lo asqueó. El viejo hubiera caído de rodillas y luego 
al suelo, con la mirada perdida, de no ser porque lo estaban 
sosteniendo. 


—Apresúrense a beber su sangre —los instó Magnus—, antes de que 
su cuerpo se recupere. 


Los primeros en beber fueron Alator, Ámbar y Cracio, quienes ya lo 
sostenían. Calixta llegó renqueando junto a Rodhein. Después, cuando 
los primeros tres vampiros retiraron sus colmillos del cuerpo flácido y 
fue el turno para que los demás bebieran, tanto Calixta como Rodhein 
se quedaron mirando a Magnus. 


—Beban ustedes, por ahora lo necesitan más que yo. —Su tono fue 
frío más no petulante, lo decía con sinceridad y desapego, como quien 
se limita a recitar un hecho irrefutable. Los otros no lo tomaron como 
un insulto, ya que estaban las mentes de todos rozándose muy de 
cerca. 


Ambos hicieron gestos de agradecimiento y sin mayor demora se 
lanzaron sobre el cuerpo que ahora yacía en el suelo y succionaron 
hasta la última gota de sangre. Finalmente habían aceptado mansa y 
humildemente, y sin ningún tipo de orgullo herido, que Magnus era el 
más fuerte de ellos. Era sólo un hecho, por lo cual no había razón para 
enfadarse ni para sentirse inferior. 


El anciano comenzó a gemir. 
—¿Qué hacemos? —preguntó Alator. 


—Este pobre diablo ya está a las puertas de la muerte —contestó 
Cracio—. No hay honor en dejar que se pudra aquí adentro. Lo 
dejamos a la intemperie, y que el sol, en cuanto salga, termine con él. 


Todos asintieron solemnemente. 

Finalmente, Rodhein y Calixta vaciaron a aquel pobre infeliz. Se 
pusieron de pie y Rodhein, ya con la rodilla un poco mejor, volteó 
hacia Cracio, una línea de sangre le escurría por el mentón. 


—¿Quién sigue? —preguntó, con una mirada enloquecida. 


Frenesí 


Los días siguientes a la primera matanza fueron un verdadero delirio 
de sangre, asesinatos, lujuria y ambición. Con cada muerte que 
realizaban, las ansías de los seis crecían más y más por matar a 
alguien más, por beber la sangre de la siguiente víctima y aumentar 
así el poder de cada uno. 


Magnus no regresó a su casa, sino que había morado en la mansión de 
su amigo, todos lo habían hecho, como precaución. 


—Este es sólo uno de los muchos vampiros viejos que comenzarán a 
morir —les dijo Cracio en la cueva, justo después de su primer 
asesinato—, y cuando el número comience a incrementar 
sospechosamente, ellos tomarán sus precauciones, harán sus pesquisas 
e intentarán darnos caza. 


El rostro de Alator perdió la sangre ante este anuncio tan poco 
motivador. 


—Es por lo que debemos mantenernos unidos —continuó Cracio—, 
todos ustedes se mudarán a mi casa a partir de hoy mismo. Es más 
seguro. 


Todos asintieron, y desde entonces llevaban un mes compartiendo el 
mismo techo. Tras todos estos días conviviendo, y comunicándose de 
manera no verbal durante las noches y a través de las conexiones 
mentales, que se volvían cada vez más fuertes durante el día y 
mientras dormían, las mentes de los seis ahora funcionaban como una 
misma cuando iban a matar, como si fueran una unidad, como un 
enjambre de insectos organizados y liderados por un único cerebro, 
una única mente resultante de la unión de cada una de las seis 
conciencias individuales. 


El desastre ocurrido durante la primera incursión, en la cual habían 
resultado heridos Calixta y Rodhein no se había repetido. Poner sus 
vidas en peligro por una tontería, por un ataque desorganizado era 
algo que ninguno de ellos estaba dispuesto a permitir nuevamente. Por 
tanto, todos habían abierto sus mentes al resto de sus compañeros 
vampíricos desde esa primera noche en que se conocieron. Ahora no 
sólo actuaban como uno solo, sino que además todos conocían los 
secretos de los otros, así como sus miedos, sus esperanzas y sus 
ambiciones. Pero era la única forma de confiar los unos en los otros, la 


única forma de mantenerse seguros. 


Magnus sabía que tarde o temprano Dacius reclamaría su presencia, 
era un vampiro a quien le gustaba tener cerca a sus sirvientes y 
esclavos, y aunque Magnus era su hijo, no se engañaba y sabía que 
para Dacius él sólo era un esclavo más, alguien a quien había 
humillado de todas las formas posibles, alguien a quien tenía sometido 
mediante la fuerza a su voluntad. Pero eso estaba a punto de cambiar. 
O al menos eso era lo que Magnus esperaba. 


Despertó. Sus ojos se abrieron de golpe y al instante. Los vampiros 
despertaban así, instantáneamente. Su despertar no iba acompañado 
de ese pesado letargo y pereza que acompaña el despertar de un 
humano, ya sea que salga del sueño profundo de una noche o del 
descanso breve de una siesta por la tarde. 


Las habitaciones de todos eran subterráneas por lo que carecían por 
completo de ventanas, para evitar así cualquier rayo de luz que se 
pudiera filtrar, así como una protección adicional contra cualquier 
posible, aunque improbable, ataque de mortales durante el día. 


Fue el primero en salir de sus aposentos e ir al gran salón en la parte 
superior, aquel donde había sido el festín y la matanza de humanos 
ocurrida hace dos meses. Siendo el más fuerte de los seis, no le 
sorprendió ser el primero en despertar. 


Los demás fueron llegando de a poco, pero no tardaron mucho, 
después de casi cuatro semanas de sólo beber sangre vampírica, las 
fuerzas de todos se habían incrementado, y este vigor se podía ver 
incluso por fuera, ya que la piel de los seis había dejado de ser tan 
pálida, adquiriendo casi el color de la piel humana, esto gracias a la 
enorme cantidad de sangre, y sobre todo sangre poderosa que corría 
por sus venas. 


Charlaron durante los primeros minutos de la noche, abriendo sus 
mentes los unos a los otros mientras tanto, para estar listos y 
sincronizados para lo que la noche les tuviera preparado. 


—Hoy es una noche especial —les anunció finalmente Cracio, 
engalanado en su mejor túnica, y las sandalias más costosas que 
poseía, también llevaba una diadema con incrustaciones preciosas en 
la cabeza. 


—Eso me interesa —dijo Rodhein. 
—«¿De qué se trata? —quiso saber Calixta. 


—Hoy tendremos dos víctimas en una sola noche. A menos de que 
Magnus opine lo contrario, creo que ya estamos listos para ello. 


Magnus los miró uno a uno, posando lentamente su mirada en cada 
uno de ellos, sintiéndose orgulloso, mientras los observaba, del cambio 
que se había dado en ellos. No sólo se habían vuelto más fuertes, sino 
también más disciplinados. 


—Estamos listos —confirmó por fin. 


—Perfecto, hoy iremos al norte de la ciudad, donde están las casas de 
los más ricos. 


Aunque el palacio de Cracio era verdaderamente opulento y gigante, 
su antiguo maestro, del cual no hablaba mucho, lo había construido 
en una zona de la ciudad en donde se pudiera pasar más 
desapercibido, y lo había rodeado de pequeñas casas que lo ocultaban 
a ojos de cualquier mortal o mirada indiscreta que pasara por los 
alrededores. 


Pero esto no era la norma, por regla general, a los vampiros les 
gustaba hacerse de riquezas, ya fueran lícitas o no, y les gustaba 
ostentar esta riqueza. Por lo tanto, la mayoría de ellos vivían al norte 
de la ciudad, donde se mezclaban con los humanos más extravagantes 
y ostentosos. 


Magnus se sintió emocionado cuando salieron a la calle polvosa, matar 
a dos vampiros al mismo tiempo era algo que no habían hecho aún, 
pero podía sentir el poder de todos a quienes ya habían asesinado 
correr por sus venas, y esto le insufló toda la confianza que necesitaba. 
Supo al instante que todos sus compañeros se sentían igual que él, y 
una sonrisa temeraria asomó a sus labios. Eran imparables. 


Las calles estaban oscuras, pero eso no era ningún obstáculo para 
ellos, quienes se movían con suma velocidad. Poco a poco el 
panorama fue cambiando y los edificios achaparrados y pegados unos 
a otros como si estuvieran amontonándose y sosteniéndose unos a 
otros, donde vivían hacinados los humanos menos pudientes, dieron 
paso a casas más espaciosas y separadas entre sí, al distrito donde 
vivía la gran mayoría de la gente de una clase moderadamente 
acomodada, para terminar por fin en la zona más norte de la ciudad, 
donde casas y mansiones de piedra de dos o hasta tres pisos se erguían 
orgullosamente ante la mirada de los peatones. 


Avanzaron por entre las calles empedradas, siguiendo a Cracio y a 


Rodhein. 


—Hemos llegado —anunció el primero. 


Se detuvieron ante una enorme casa que se asemejaba a un edificio 
entero, pero que en realidad sólo alojaba a dos vampiros. Tenía un 
amplio jardín, cruzado por un sendero de grava que iba desde la calle 
hasta la puerta principal, la cual estaba al final de tres grandes 
escalones. 


—¿Hay algo que debamos saber sobre estos vampiros antes de iniciar 
con el rito de la matanza? —preguntó Magnus. Cualquier información 
que Cracio hubiera podido averiguar, era de gran ayuda, sobre todo 
con una misión tan delicada como la que tenían ahora entre manos, y 
el más mínimo detalle podía significar la diferencia entre la vida y la 
muerte. 


—Bueno, pues ambas son mujeres —contestó Cracio con una risilla a 
la que se le unió Rodhein—, así que imagino que hay que ir con doble 
cuidado. 


Tanto Alator como el mismo Magnus no pudieron evitar unirse 
fugazmente a la risa, tras el último comentario. Ámbar y Calixta 
miraron a Cracio con mirada reprobatoria para después entornar los 
ojos, como buscando paciencia ante los comentarios de Cracio. 
Aunque no lo admitieron, también a ellas les había resultado gracioso. 


—Pero, ya en serio —dijo Cracio, recuperando la seriedad—, entrar no 
será difícil, suelen recibir a casi cualquier vampiro que se presente 
ante ellas e incluso hospedarlo si lo necesita. Lo difícil será salir todos 
vivos de allí. 


Todos guardaron silencio y expandieron su mente, tratando de tocar 
con los tentáculos invisibles de cada una de ellas al resto, y de esta 
forma aumentar la sincronía que todos tenían. Tras este momento de 
concentración, echaron a andar hacia la puerta, ahora ya no como 
individuos, sino como un ente formado por muchos cuerpos, y una 
única mente en sincronía. 


Cracio avanzó al frente. Tocó a la puerta como lo haría algún viajero 
tras meses de estar fuera y regresar para visitar a un viejo conocido. 
Un instante después, y como para ridiculizar su gesto previo, pateó la 
puerta y ésta salió disparada de sus goznes y cayó en medio de un 
amplio vestíbulo, a los pies de una ancha escalera que había en el 
centro. 


Todos entraron sigilosamente. En el recinto reinaba la oscuridad total, 
además de un silencio sepulcral, como si los vampiros que viviesen allí 
siguieran dormidos, algo imposible, ya que ningún vampiro 
permanecía dormido una vez el sol se metía tras el horizonte. A ambos 
lados de la casa y por encima de ellos, había amplios pasillos, y había 
variadas puertas tanto en ese segundo piso como en la planta inferior. 


Magnus agudizó su oído, pero no escuchó nada. 


“¿Qué está pasando?” susurró en su mente la voz de Alator, con un 
dejo de miedo en su tono. Magnus supuso que al ser el más joven del 
grupo, era el más propenso a caer en pánico ante una situación 
extraña como esta. 


“¿Seguro es aquí?” espetó Magnus. Mentalmente la comunicación no 
era igual a la verbal, no había palabras como tal, pero a través de las 
sensaciones que despertaba un roce mental, se podía inferir lo que el 
transmisor quería decir. 


La respuesta de Cracio fue afirmativa, e iba acompañada del mismo 
rastro inquietante que la voz de Alator. 


Entonces pasó. El mundo se vino abajo, el infierno surgió de las 
entrañas de la Tierra y la casa ardió. Aunque no fue precisamente la 
casa entera lo que estaba en llamas, pero pronto lo estaría. 


De alguna manera, las vampiresas habían logrado tomarlos por 
sorpresa, de alguna forma se escabulleron y como surgidas de entre las 
sombras aparecieron detrás de ellos. Una de ellas roció algo líquido, 
con una consistencia aceitosa sobre Alator y Calixta, aunque esta 
última alcanzó a quitarse a tiempo. La segunda desconocida balanceó 
con inusitada velocidad una antorcha hacia el cuerpo de Alator y el 
aceite que le habían echado prendió de inmediato. 


—;¡Atrás de mí! —le ordenó entonces Magnus a Calixta. Si la 
alcanzaba con esa antorcha, el poco o mucho aceite o lo que fuera que 
le habían echado, podía encender en ella también. 


Las llamas envolvieron por completo y rápidamente a Alator en una 
danza siniestra, llenando de sombras danzarinas y burlonas toda la 
casa, al tiempo que el fuego se elevaba desde su torso y le calcinaba el 
cabello, las cejas y las pestañas al instante, desprendiendo un olor 
nauseabundo. Los gritos del vampiro agonizante llenaron aquello 
donde antes sólo había reinado el silencio. 


Durante un segundo o quizá menos, todos contemplaron el horrible 


espectáculo, tanto los amigos de Alator como las vampiresas a quienes 
habían ido a matar, mientras Alator comenzaba a correr de manera 
desesperada. Nadie lo podía salvar ya, y todos los vampiros en la 
habitación, sin excepción, durante esos primeros instantes en lo único 
que pudieron pensar, impelidos por el miedo primario que el fuego 
despertaba en todos ellos, fue en correr a esconderse, mantenerse lo 
más alejados posible del hombre que acababa de ser inmolado. 


Pero pronto todos se sobrepusieron. Tanto ellos como sus enemigas. 


— ¡Malditas! —rugió Ambar, quien había mantenido un vínculo más 
estrecho con Alator—. ¡Ninguna de ustedes saldrá con vida de aquí! 
¡Lo juro! 


Y con este grito salvaje, se volvió la líder de esa cacería. Las mentes de 
todos volvieron a concentrarse, se reunieron en torno a Ámbar y a la 
estrategia que ella decidiera, y se alejaron de la noción del cuerpo 
chamuscado de Alator, el cual se golpeaba contra una pared, una y 
otra vez, en un vano intento por salir de allí, al aire libre. Su piel ya se 
había chamuscado y estaba ennegrecida. No había forma de salvarlo. 
Si lo intentaban, si perdían de vista a cualquiera de esas dos mujeres, 
estaban perdidos, ellas los matarían. La muerte de Alator era 
inevitable. 


Todos adoptaron sus posturas de batalla, todos se pusieron en guardia. 
Magnus no perdía de vista a la que estaba más cerca de él, a la de 
cabello largo. La otra, la de cabello corto sostenía la antorcha que 
había provocado la tragedia en Alator. Ambas tenían el cabello negro 
y una piel profundamente pálida, la de aquellos que incluso antes de 
morir, durante su vida mortal, ya habían sido de tez extremadamente 
blanca como la leche. 


Las peleas entre vampiros solían ser brutales, sin piedad alguna de por 
medio. Pero, también eran rápidas y breves, incluso imperceptibles 
para el ojo humano. Magnus y Calixta se lanzaron contra la vampira 
de cabello largo y la rodearon. Rodhein, Cracio y una furiosa Ámbar 
cercaron a la otra. A partir de ahí, cada uno se hizo cargo de la presa 
que tenía delante. 


Magnus atacó con toda su celeridad, y Calixta trató de distraerla 
mientras tanto, pero la mujer aún la alcanzó a esquivar, y no paraba 
de ver a Magnus, mientras se movía en semicírculo, para alejarse de 
Calixta. 


El cuerpo de Alator cayó al suelo, completamente ennegrecido, pero 


las llamas seguían consumiendo su piel, ardiendo lentamente por 
sobre los restos de aquel aceite maldito que habían vertido sobre él. 
Alator seguía convulsionando con espasmos entrecortados y débiles. 
Mientras, los inmortales danzaban al pie de la escalera al compás de 
un mortal ritmo, el ritmo de la sangre. 


—Esta noche ambas van a morir —escuchó que decía Ambar. 


Magnus volvió a lanzarse al ataque, mientras Calixta hacía un 
movimiento frontal y se lanzaba por completo hacia la mujer, 
quedando de esta manera desprotegida y sin poder recobrar la 
cobertura en caso de que su enemiga contraatacara. Pero funcionó. La 
mujer esquivó el ataque de Calixta, con la intención de fintar y 
atacarla cuando ésta cayera de bruces, pero Magnus se le adelantó. La 
abrazó con todas sus fuerzas, como una sanguijuela y apretó. Ella era 
mucho más fuerte que él pero Calixta era muy rápida. Recuperó el 
equilibrio perdido tras fallar su acometida y se colocó detrás de la 
mujer, puso sus largos y finos dedos sobre la cara de ella, y los clavó 
en sus ojos con toda la fuerza de que fue capaz. 


La mujer soltó un grito desgarrador, el sonido gutural de un animal 
furioso que acaba de ser herido de muerte. El dolor y la desesperación 
la volvieron fuerte; se desprendió del abrazo de Magnus y lo mandó al 
suelo con una fuerza tal que el vampiro sintió cómo sus huesos 
rompían el mármol del suelo, y luego tomó a Calixta por los 
antebrazos, la alzó por encima de su cabeza y la lanzó contra las 
escaleras, las cuales se derrumbaron tras el impacto, dejando la parte 
inferior del cuerpo de Calixta enterrada bajo ellas. 


Pero Calixta, pese al ataque que había sufrido, sonreía. Miró a Magnus 
y abrió los puños. De ellos se desprendieron dos círculos bulbosos, 
rojos y sangrantes, los cuales colgaban de unos finos hilos carmesí, 
similares a los músculos descubiertos de alguien a quien han 
desollado. Le había arrancado de raíz los dos ojos a la vampiresa. 


Magnus giró de nuevo su atención hacia su presa y sonrió. Calixta le 
había puesto las cosas muy fáciles. La mujer se había llevado una 
mano a la cara y se agarraba con desesperación las cuencas donde 
hace pocos segundos había tenido los ojos. Con la otra mano lanzaba 
zarpazos al aire, en un vano intento por defenderse o atacar a algún 
enemigo. Magnus se deslizó un par de pasos a la izquierda, ligero y 
silencioso, casi como si flotara, y después, de un solo brinco cayó 
sobre la mujer, tomó su cabeza y usando más fuerza de la que nunca 
en su existencia había usado, giró las manos, una en cada sentido. El 
cuello de la mujer se rompió al instante y se desplomó sobre el suelo. 


Magnus sabía que debía ser veloz. Notaba el dolor de las heridas que 
la otra mujer estaba infligiendo a sus compañeros. Cracio le había 
quitado la antorcha, pero a costa de que ésta le fracturara un brazo, el 
cual pendía inerte e inservible a un costado suyo. 


Los dedos de la mujer en el suelo comenzaron a moverse, el tiempo se 
agotaba. Magnus se lanzó sobre ella, tomó su cabeza con ambas manos 
por la quijada, le puso un pie sobre la espalda, y tiró. Decapitar a 
alguien de esta forma no era lo mejor, ni lo más rápido, pero era la 
única opción que Magnus tenía. Volvió a tirar, y al momento que la 
mujer abría los párpados sin ojos, los cartílagos, la piel y los tendones 
comenzaron a separarse del tronco. La mujer abrió la boca para lanzar 
un grito lleno de ira, pero nunca alcanzó a brotar. Ahora su cabeza 
estaba separada del cuerpo, y las cuerdas vocales habían desaparecido 
en medio de la carnicería. Magnus lanzó con todas sus fuerzas la 
cabeza hacia el segundo piso, y escuchó cómo chocaba con una 
puerta, con un sonido viscoso y tumefacto que le erizó la piel. 


Pero la pelea continuaba, no podía perder un instante más, la vida de 
sus amigos estaba en peligro. Desvió su atención hacia la otra trifulca; 
la mujer de cabello corto lanzó un zarpazo que dejó un rastro de 
sangre en la cara de Ámbar allá donde las uñas se habían abierto paso 
en la piel. Cracio y Rodhein se abalanzaron contra ella y los tres 
cayeron al suelo. La mujer rodó, se puso en pie antes que sus 
adversarios y pisó a Cracio en un brazo, el que tenía aún sano, 
doblándoselo por el codo en un ángulo antinatural. El hombre soltó un 
grito primitivo y lanzó una mirada llena de furia y fuego hacia ella. 


Lo que pasó después, sucedió en pocos instantes. Calixta salió de los 
escombros y corrió hacia la mujer que peleaba con ferocidad, Magnus 
también se lanzó al ataque. Ámbar, en medio de una marea roja de ira 
y odio hizo lo mismo, y los tres, en un ataque perfectamente bien 
sincronizado destruyeron la defensa de la vampiresa. Cada mujer tomó 
un brazo, y Magnus, siendo el más fuerte, quedó en el centro, frente a 
la mujer. Así que tomó impulso, y empujó a la mujer con todas sus 
fuerzas, mientras que las manos, tanto de Ámbar como de Calixta, 
eran argollas implacables que sujetaban las muñecas. La fuerza del 
impacto fue tal, que a la mujer se le dislocaron ambos hombros al 
instante. 


Rodhein se puso de pie. 
“¿Lo hacemos juntos?” susurró dentro de la mente de Magnus. 


Este le dedicó un leve asentimiento y lo miró de reojo. Entonces 


ambos se echaron dos pasos para atrás, tomaron impulso y después se 
lanzaron de lleno contra el pecho de la mujer que había hecho arder a 
Alator. 


El tronco de la mujer se quebró, se separó de los hombros como si en 
vez de músculos y huesos, estuviera hecha de papel. La sangre que 
manó de los muñones los salpicó a todos, llenando sus sentidos del 
sublime olor de la sangre. Las mujeres se quedaron cada una con un 
brazo cercenado. Comenzaron a beber con ansia la sangre de estos. 


Magnus y Rodhein hicieron lo mismo, clavaron unos colmillos largos y 
erectos a cada lado del cuello de la mujer y sorbieron con anhelo, 
antes de que la sangre se vaciara por completo a través de los 
muñones. Tardaron segundos en arrebatarle toda su vitalidad al 
cuerpo. Pero no la mataron, aún no decidían qué hacer a 
continuación. 


Cracio se puso en pie como pudo y se tambaleó hasta el otro cuerpo, y 
bebió la poca sangre que le quedaba, con lo cual recuperó fuerzas. 
Ambar y Calixta se unieron a él para vaciar ese cuerpo. 


Dejaron los cuerpos inertes y en el borde la vida ahí, en medio del 
suelo, entre la sangre y la suciedad. Un solo pensamiento sombrío 
rondaba las mentes de todos. 


Se giraron hacia donde había caído el cuerpo inmolado de Alator. Una 
lágrima de sangre surcó la pálida mejilla de Ámbar. Echó a correr para 
llegar junto a su amado. Todos la siguieron. El cuerpo de Alator se 
hallaba en un estado deplorable, completamente ennegrecido, parecía 
un platillo de cerdo que se hubiera cocinado toda la noche, y aún así 
el vampiro seguía con vida. Cuando los vio acercarse abrió la boca, y 
con mucho esfuerzo comenzó a decir algo. Aunque todos podían 
escucharlo a la perfección gracias a sus sentidos agudizados, ya sea 
por instinto o por el mero vestigio de sus modales humanos, todos se 
acercaron a él, y se arrodillaron. Todos podían sentir su dolor como 
propio, así que se metieron de lleno en su mente y trataron de 
absorber el dolor, compartirlo con él, para que de esta manera no le 
resultara tan agónico. 


—Todos... sabíamos que... esto pasaría —cada palabra que exhalaba 
era un suplicio, un calvario de dolor y agonía. 


—Vas a estar bien, te vamos a curar, vas a recuperarte —dijo Ámbar, 
entre sollozos y derramando sangre desde sus ojos hasta el cuello de 
Alator. 


—No... — suspiró él—. Ya no sirvo... más. —No digas eso —suplicó 
Ambar, arrodillada y con la cabeza de Alator acunada en su regazo—. 
Vas a estar bien. 


El vampiro incinerado sonrió, o al menos eso le pareció ver a Magnus 
a través de la horrible mueca que hizo. 


—Deben... beber mi sangre... absorber mi poder, y... dejarme morir. 
—Sus palabras estaban cargadas de una dignidad solemne que hizo 
que Magnus sintiera un puño atorado en la garganta. 


Ambar cerró los ojos con fuerza, completamente impotente por 
primera vez en toda su existencia, tal como Magnus pudo percibir en 
un destello de furia al rozar su mente. 


Alator hizo un esfuerzo supremo y levantó un poco el brazo, posó su 
mano sobre la de Ámbar y apretó. Esa fue la señal. Todos eran uno 
solo, todos sabían lo que su amigo estaba pensando y lo que sentía en 
estos momentos. Así que todos se apresuraron a cumplir su última 
voluntad. 


Con la celeridad que sólo un inmortal puede poseer, se lanzaron sobre 
su amigo y bebieron de su sangre, compartiendo imágenes de su vida, 
sensaciones, miedos, su primer gran amor cuando todavía era mortal, 
en segundos, contemplaron a través de la sangre toda una existencia, 
hasta llegar al final, hasta llegar a Ámbar. 


Todos dejaron de beber y los dejaron a ellos dos solos, para que 
Ámbar bebiera los últimos rescoldos de la sangre de su amado y 
compartiera los últimos recuerdos con él. Finalmente, todo el dolor se 
fue, todo el sufrimiento terminó, y todos pudieron sentir la paz que 
embargaba a Alator y emanaba hacia ellos. 


Magnus nunca había presenciado una escena tan triste como la que 
ahora se desarrollaba frente a él. Nunca había tenido amigos, nunca 
había sido cercano con nadie, ni siquiera con los miembros de su 
familia mortal, por tanto, no supo cómo reaccionar, y lo sorprendió el 
sentir la calidez de la sangre agolpándose en sus ojos, era la primera 
vez en su existencia como inmortal que lloraba. 


Planes futuros 


—¿Qué hacemos ahora? —El que habló fue Rodhein, quien expresó lo 
que todos pensaban. 


Sólo hay dos maneras verdaderamente efectivas para destruir para 
siempre a un vampiro; abrasarlo en llamas ardientes, o dejar su cuerpo 
a la intemperie tras el amanecer y que el sol lo destruya, lo quemé tan 
rápido que convierta su cuerpo en cenizas en tan sólo unos pocos 
segundos. Vaciar la sangre del cuerpo de un inmortal, por tanto, no 
era una forma de asesinarlo, simplemente servía para despojarlo de su 
poder, ya que su cuerpo y mente permanecían con vida, aunque por 
fuera pudiera parecer estar tan inmóvil como un cadáver, se hallaban 
sumidos en una semiinconsciencia latente, a la espera de cualquier 
estímulo, cualquier señal que les indicara que podían obtener sangre 
para entonces despertar y usar fuerzas de flaqueza para alimentarse, 
como lo haría un animal famélico, debilitado y moribundo que entrara 
en un estado de hibernación. 


La decapitación también era efectiva para neutralizar al enemigo, pero 
tampoco resolvía el problema, ya que corrías el peligro de que la 
cabeza aún consciente encontrara algún humano y usara sus poderes 
mentales para hacerlo su esclavo y que este la llevara hasta el cuerpo, 
y después, según le habían contado a Magnus, la cabeza podía volver 
a pegarse, los huesos, músculos y tendones se volvían a unir en un 
espectáculo realmente asqueroso, decían que era similar a ver a alta 
velocidad cómo a un lagarto le crece un nuevo miembro. 


Por tanto, era sumamente peligroso no rematar al enemigo, no 
asesinarlo con un golpe de gracia. Y por eso Rodhein no había dado 
más que pocos minutos para el duelo, porque él, así como todos los 
demás, sabían lo peligroso que era dejar a esos dos cuerpos con vida. 


—¿Dónde está la cabeza de esa? —preguntó Cracio con desdén, 
señalando hacia el cuerpo decapitado de la vampiresa, a quien 
Magnus había arrancado la cabeza sin piedad alguna. 


Como si supiera que hablaban de él, el cuerpo sin cabeza sufrió un 
espasmo, y después comenzó a abrir y cerrar las manos, como 
buscando alguna presa a la cual asirse, también parecía como si 
estuviera interpretando una comedia mórbida, en la que tratara de 
encontrar su propia cabeza. 


—_La arrojé al segundo piso —respondió Magnus. —Bien hecho. Eso 
me da una idea —meditó Cracio. 


—¿Qué haremos? —preguntó Ámbar desde el suelo. Sus ojos 
destellaban fuego—. La muerte es un castigo demasiado benevolente 
para dos monstruos como ellas. 


—Concuerdo contigo —respondió Cracio, sin revelar ni siquiera 
mentalemente a nadie qué plan había elaborado. 


Tras un instante de silencio, volvió a hablar, a dar las instrucciones 
precisas del líder, aquello que se esperaba de él. 


—-Calixta, Rodhein, decapítenla a ella también. —Y señaló con la 
cabeza a la vampiresa de pelo corto—. Magnus, por favor, trae la otra 
cabeza. 


Y ya que nadie más sabía en qué dirección la había lanzado, Magnus 
acató la orden sin poner ninguna objeción. 


Un minuto después, cuando Magnus regresó trayendo consigo el 
tétrico trofeo agarrado por el cabello, los dos cuerpos ya estaban 
apilados uno encima del otro, como si fueran los restos de dos 
animales, justo donde había todavía un charco de aquel aceite que 
habían vaciado sobre Alator. 


—Vamos a quemar los cuerpos, las cabezas nos las quedaremos — 
anunció Cracio. 


Calixta soltó un suspiro de exclamación, Rodhein también hizo una 
mueca, pese a los actos que ya habían cometido de asesinato y 
brutalidad, el hecho de mantener con vida una cabeza sin su cuerpo 
era demasiado retorcido incluso para ellos. 


A Magnus realmente le daba igual, esas dos vampiresas se lo habían 
ganado. Habían matado a uno de ellos, a Alator, así que cualquier 
castigo que Cracio les quisiera dar y que apaciguara un poco el dolor y 
la rabia de Ámbar, a él le daba igual. 


—¿Qué haremos con el cuerpo de Alator? —La voz de Ambar sonó 
entrecortada, a punto de quebrarse. 


—Lo llevaremos con nosotros a casa, después tendrá su funeral, el sol 
calcinará su cuerpo, liberará su alma, lo limpiará y expiará de todo el 
dolor, de todo el sufrimiento. 


—Me parece bien —contestó ella. 

El funeral de Alator fue breve, solemne y silencioso. Los vampiros 
derramaron lágrimas silenciosas en su recuerdo, dejaron el cuerpo 
sentado a los pies de un hermoso roble. Recargado ahí, con la espalda 
pegada a la pared, parecía como un mortal cualquiera, disfrutando de 
un día de campo, sólo que en medio de la noche. Pronto amanecería, 
su cuerpo ardería en pocos segundos y al convertirse en cenizas, su 
alma finalmente volaría en libertad. Era algo curioso, pese a lo mucho 
que casi todos los vampiros sabían sobre la paz que se alcanzaba con 
la muerte, había cierto miedo, cierto instinto primario arraigado 
todavía en sus cuerpos previos de primates, que les impedía buscar esa 
tranquilidad y les impelía a aferrarse a la vida por cualquier medio 
que les fuera posible, un instinto ante el que no luchaban y que los 
hacía buscar refugio minutos antes de cada amanecer. 


Pero el mismo amanecer que se acercaba inexorablemente les impidió 
quedarse ahí más tiempo. Aún tenían cosas que hacer, cuentas por 
saldar. Así que los cinco vampiros restantes dieron media vuelta, 
rompieron el enlace telepático que los había unido hasta ese momento 
y regresaron al interior de la casa de Cracio. 


Dos sirvientes vampiros vigilaban las cabezas decapitadas de las 
vampiresas que habían matado a Alator. Al llegar, y antes de dejar el 
cuerpo de su amigo en su lugar de descanso eterno, Cracio les había 
ordenado a estos sirvientes que clavaran las dos cabezas con 
atizadores de la chimenea al rojo vivo, para atrofiar el cerebro. Y 
después las habían guardado en bolsas de telas, para que no tuvieran 
que soportar lo horrible y asquerosa visión de un rostro semimuerto 
cubriendo una cabeza decapitada. 


—Quitenles las bolsas —ordenó Cracio. 


Los sirvientes se apresuraron a obedecer. El espectáculo que se 
presentó ante sus ojos le revolvió el estómago a Magnus, haciéndolo 
sentir algo que no sentía desde que había dejado de ser mortal: ganas 
de vomitar; y probablemente de haber tenido alimento en el 
estómago, lo habría hecho. Las dos cabezas habían despertado, habían 
vuelto a la vida, o a alguna siniestra imitación de la vida. Ambas 
cabezas boqueaban lentamente y con desespero, como dos gordos y 
torpes peces recién sacados del agua. 


Cracio se acercó hasta ellas y arrancó los atizadores, los cuales 
salieron con las puntas manchadas de sangre y arrastrando pedazos de 
cerebro. En menos de un minuto, las cabezas parecieron recuperar 
parte de la vivacidad que tenían antes de morir, y dos pares de ojos, 


llenos de odio en su estado más puro y una rabia animal, se clavaron 
fijamente en Cracio. Las mujeres intentaban gritar, increparlos a todos 
ellos, pero sin cuerdas vocales, de sus bocas no salía el menor ruido. 
Pero la expresión en esos ojos, la ira, el dolor, la desesperación y la 
impotencia que se veían en ellos, sería una imagen que acompañaría 
por toda la eternidad a Magnus, volviendo a él siempre de manera 
vívida en sus más lúgubres y vívidas pesadillas. 


—Ustedes mataron a uno de nosotros —declaró Cracio—. Y no sólo 
eso, sino que llenaron sus últimos momentos en esta tierra de una 
cruel agonía. 


Todos guardaron silencio, mientras Cracio meditaba cuidadosamente 
sus palabras, mientras pensaba cuál sería el castigo adecuado. Cuando 
por fin tomó su decisión volvió a hablar. Su expresión era fría e 
impasible, mantenía los brazos cruzados tras la espalda. 


— Así que yo las condeno a una existencia eterna de oscuridad agónica 
y a nunca descansar, ni en este mundo ni en las pacíficas aguas de la 
muerte. 

—¿Qué vamos a hacer con ellas? —inquirió Magnus. 


—Acompáñenme. —Tomó una cabeza e hizo un gesto a Magnus para 
que tomara la otra. Este, con un gesto de repulsión la tomó y evitó 
mirarla a los ojos, aunque podía sentir la furibunda mirada clavada 
ahora en él. 


Cracio los guió por los intrincados pasillos de su palacio hasta que 
llegaron a una robusta puerta de madera. Los esclavos se apresuraron 
a abrirla, pero no entraron a ella. Cedieron el paso a Magnus y los 
demás. 


La puerta daba a unas sombrías escaleras que parecían no tener fin y 
adentrarse en las cavidades más recónditas de la Tierra. 


Los sirvientes dieron una antorcha a Cracio, quien encabezaba la 
marcha, y una a Rodhein, quien fue el último en entrar, para después 
cerrar la puerta detrás de él. 


—¿A dónde lleva esto? —preguntó Rodhein con un grito que tenía un 
deje histérico en su tono. 


—Este palacio está construido encima de unas viejas criptas, este 
sótano lleva a ellas —explicó Cracio. 


Siguieron bajando por las escaleras hasta desembocar en un lúgubre 


pasillo, caminaron lentamente a través de él, con solemnidad, a la 
velocidad en que lo haría un mortal. La pálida luz del fuego que 
languidecía allí abajo, lanzaba destellos mortecinos sobre las cabezas 
que Cracio y el mismo Magnus sostenían. 


Finalmente, llegaron al final del pasillo y éste se abrió a una amplia 
estancia. En cuanto entró, Magnus no necesitó mayor iluminación que 
la de las antorchas para identificar rápidamente de qué se trataba: 
estaban en un antiguo mausoleo subterráneo. Probablemente el lugar 
donde habían pasado sus noches algunos vampiros que odiaran en 
demasía el bullicio de la ciudad durante el día. 


Cracio volteó, y pensativo dijo: 
—Aún no es lo suficientemente profundo. 


Todos supieron a qué se refería. A esa profundidad, las vampiresas 
todavía tenían la remota posibilidad de realizar un breve roce mental 
con algún antiguo y poderoso vampiro y pedir por ayuda. 


Así que siguieron a Cracio en cuanto se puso en marcha. Llegó hasta la 
pared en el extremo opuesto a donde habían entrado, y abrió una 
tumba, tan grande como una puerta. 


“Por aquí” les susurró mentalmente. 


Bajaron por unas estrechas y claustrofóbicas escaleras de caracol, en 
donde sólo cabían de uno en uno. 


Llegaron a su destino, el lugar más profundo de toda esa edificación, 
un lugar que parecía ser la entrada a las entrañas de algún oscuro 
infierno. Había más criptas, pero estas eran pequeñas y angostas, 
criptas a las que sólo se podía entrar arrastrándose. 


—Aquí nadie las podrá oír —aseveró Ámbar con deleite y malicia en 
su voz. 


Todos asintieron. Cracio pasó la antorcha a Calixta y le pidió la otra 
cabeza a Magnus. 


—Aquí nadie las oirá, aquí nadie las salvará, y tampoco podrán ver ni 
oír nada. Por el resto de la eternidad —las condenó Cracio. 


——Por toda la eternidad —clamaron todos al unísono. 


Abrió la puerta de una cripta y arrojó las cabezas allí. Mientras 
volaban por el aire, antes de caer con un golpe sordo y un sonido 


goteante, Magnus alcanzó a ver el destello de furia arrasadora que los 
dos pares de ojos le lanzaron. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. 
Después Cracio volvió a cerrar la cripta con la llave maestra. 


—Mañana tiraré esta llave al mar —dijo con solemnidad. 
—¿Ahora, qué? —preguntó Rodhein. 
Cracio sonrió con malicia y miró a Magnus con complicidad. 


—Mañana realizaremos nuestra última caza en esta ciudad, mañana 
iremos por el vampiro más antiguo, más poderoso y artero que habita 
Enoch. Un vampiro que Magnus conoce bien. 


El aludido arqueó una ceja. 


—Mañana iremos por Dacius, el bastardo que violó, humilló y asesinó 
a nuestro amigo, sólo para revivirlo después y otorgarle el don de la 
vida eterna, como una macabra burla. 


Al escuchar el nombre de Dacius, una sensación de miedo, ira y dolor 
se asentó en la mente de Magnus. 


Todos guardaron un silencio incómodo. Debido a las conexiones 
mentales, cada uno de ellos conocía a la perfección la vida y los 
secretos de los demás. De ahí que tuvieran un lazo tan poderoso y 
hubieran experimentado con tanto dolor la muerte de Alator. Pero, 
aunque sabían todo lo que Dacius le había hecho, no era un tema que 
nadie se hubiera atrevido a verbalizar ni mencionar nunca. Era un 
tema delicado e incómodo. 


—Y una vez que hayamos matado a este vampiro, una vez que 
hayamos superado esta prueba final, entonces nuestra verdadera 
misión comenzará. 


Dacius 


El eco de una duda quedó reverberando en la conciencia compartida 
de todos: ¿acaso habían sido demasiado duros con el castigo impuesto 
a esas dos vampiresas? Al fin y al cabo, ellas sólo habían tratado de 
sobrevivir. 


—Hicimos lo correcto, ellas mataron a Alator, mataron a uno de los 
nuestros, y de haber sido capaces, nos habrían matado a todos 
nosotros sin piedad alguna. 


—¿Pero no crees que quizá el castigo que les dimos fue excesivo? — 
preguntó Rodhein, súbitamente nervioso. Uno nunca sabía quién 
podía ser amigo o el creador de algún vampiro, y cada que te metías 
con alguien, te arriesgabas a hacer enfurecer también a su creador. 
Claro que en el último mes habían cruzado esa línea de una manera 
bestial, tanto que ya ni siquiera importaba. Aun así, Magnus podía 
comprender el repentino temor de Rodhein. 


—Los vampiros viejos son así, han vivido todo lo que han querido, 
han experimentado todos los placeres y todos los vicios de este 
mundo, por tanto, ya no les queda nada nuevo por hacer, son como un 
cascarón vacío, y en su interior sólo hay crueldad. Y ahí es cuando 
comienzan a realizar experimentos atroces, donde empiezan a usar a 
vampiros más jóvenes y débiles para estos fines, donde nos usan como 
objetos para sus juegos perversos. Tal y como hizo Dacius con Magnus 
—sentenció Cracio. 


Todos guardaron un solemne silencio. Cada uno de ellos tenía su 
propia oscura y trágica historia, pero nadie había sufrido una 
humillación tal como la de Magnus a manos de su Sire. 


Nadie dijo más. Las cabezas quedaron enterradas allí, en las entrañas 
de la ciudad, y los vampiros regresaron a la mansión, cada uno volvió 
a sus habitaciones, con los corazones latiendo rápidamente dentro de 
sus pechos, bombeando a toda velocidad y con una fuerza descomunal 
toda esa nueva sangre vampírica que habían bebido. 


Cuando Magnus se acostó en la suave cama de su habitación 
subterránea, pocos minutos antes de que el sol cayera, dedicó sus 
últimos pensamientos a la memoria de Alator. 


Si mañana morían, quería al menos rendirle ese pequeño tributo a un 


vampiro que había muerto en nombre y en pos de la causa. 


La siguiente noche llegó de manera repentina, Magnus tuvo un 
despertar seco y rápido. Como si apenas un instante antes hubiera 
cerrado los ojos. 


Ahora los abrió, y le dio una fría bienvenida a la que podría ser la 
última noche de su larga existencia. Subió a la sala principal, las copas 
llenas del oscuro líquido ya estaban servidas. Como siempre, fue el 
primero en llegar. Los demás no tardaron. Conforme fueron llegando, 
se fueron dando un silencioso saludo mental. 


—;¡Es hora! —anunció Cracio, una vez que los cinco vampiros, 
reunidos en torno a la gran mesa rectangular hubieron bebido sus 
copas, a modo de su primer desayuno. 


—Quien no quiera hacer esto —dijo Magnus, dirigiéndose a todos y a 
nadie a la vez—, ahora es el momento en que se puede retirar. 


—Estamos en esto juntos —contestó Rodhein. —Hasta el final — 
concordó Ambar. 


—Al diablo Dacius, va a pagar —dijo Calixta con arrogancia en su voz, 
pero también llena de solemnidad. 


—Lo digo en serio —insistió Magnus, apartándose un mechón que le 
había caído sobre el rostro—, Dacius no es como los otros vampiros a 
los que nos hemos enfrentado, él es verdaderamente más peligroso, es 
un maldito enfermo. 


—Magnus tiene razón —lo apoyó Cracio—, aunque sé que tenemos la 
fuerza suficiente, también sé que ir por él representa el riesgo más 
grande que hemos tomado, y quizá uno de los más peligrosos que 
llegaremos a enfrentar. 


La vía de huida ahí estaba, ahora la podía tomar quien quisiera y 
nadie lo podría culpar por huir de semejante peligro. Magnus no 
estaba dispuesto a cargar con el remordimiento y la culpa de una o 
varias muertes más sobre sus hombros, pero si ellos aceptaban ir con 
él, a partir de ahora, si alguien llegaba a morir, ya no quedaría en la 
conciencia de Cracio ni la de Magnus. 


—Entonces, matemos a ese bastardo —concluyó Magnus. 


“Matemos a ese bastardo” entonaron mentalmente todos al unísono. 
Sólo habían pasado un par de meses desde la última vez en que 


Magnus puso un pie en su casa, pero parecía como si hubieran pasado 
siglos. La última vez que estuvo ahí, cuando había tenido que soportar 
las burlas mal disimuladas de Dacius, sus miradas lascivas y la 
amenaza siempre latente de una violencia descontrolada, Magnus era 
una persona totalmente diferente a quien era hoy en día. 


Ahora no sólo era mucho más fuerte físicamente, también lo era 
mentalmente. Además de que ahora, su mente se fortalecía aún más 
gracias al mutuo apoyo que representaban las mentes de sus otros 
cuatro compañeros conectadas a la suya. 


—Todo va a salir bien. —Lo había tratado de tranquilizar Cracio, justo 
antes de salir. 


Pero Magnus no podía controlarse, no podía desacelerar a su corazón 
desbocado, no podía evitar que los nervios le hicieran sentir el 
palpitar en su frente, retumbando como una campana dentro de su 
cabeza. El nerviosismo que la expectación de un encuentro con Dacius 
le hacía sentir, era algo que le provocaba un sudor frío, pánico y 
vértigo, todo al mismo tiempo. 


Y sus compañeros lo podían sentir y todos se debilitaban debido a ello. 


—Te necesitamos al máximo de tus capacidades —le recordó Rodhein 
durante el camino—. Si tú te desconcentras y piensas que Dacius te va 
a lastimar, entonces, eso es lo que va a pasar, te va a destruir, y si te 
destruye a ti, nosotros no tendremos ninguna oportunidad. 


—Te necesitamos —le susurró Ambar, imprimiendo en sus palabras el 
recuerdo del asesinado Alator. 


Magnus se serenó. Sus amigos tenían razón, no se trataba sólo de él, 
ahora había más vampiros que dependían de él. Si cedía ante el miedo 
que sentía por Dacius, entonces todos morirían. 


Los demás notaron este cambio en su temperamento y mentalmente 
reforzaron entre todos la renovada confianza de Magnus. 


De pronto, ligeros como un soplo de viento en medio de la noche, 
llegaron hasta la gran reja de la casa que Magnus compartía con 
Dacius. 


— Pude escucharlos a un kilómetro de distancia, mientras pretendían 
acercarse sigilosamente —Dacius estaba sentado en un amplio sofá, 
dándole la espalda al quicio de la puerta, dándole la espalda a sus 
verdugos. 


—Entonces, ¿sabes a qué venimos? —preguntó Magnus. La voz le 
temblaba. 


—Puedo escuchar sobre todo tu corazón —dijo Dacius sin voltear, 
pero todos sabían bien a quién se dirigía—, aún ahora, que ya no 
corres presuroso por el bosque, tu corazón late agitado, nervioso. Y sé 
por qué está nervioso. Todavía ahora, después de volverte poderoso 
me sigues temiendo, el simple sonido de mi voz sigue siendo suficiente 
para lograr que te orines del miedo. 


Cracio y los demás se adelantaron. Magnus se paralizó 
momentáneamente, pero los demás se mantuvieron impasibles. Si 
alguno de ellos flaqueaba, si alguno se acobardaba debido al miedo de 
Magnus —quien era el más fuerte del grupo—, la conexión mental se 
rompería, la sincronización, y toda la ventaja que esta les aportaba, se 
perdería en un instante. Así que se mantuvieron firmes. Tenían que 
atacar todos juntos, al unísono, como una sola entidad. Aunque esto 
significara morir. 


Magnus supo en ese instante que si no hacía acopio de valor ahora 
mismo, sus amigos romperían la conexión mental con él, lo dejarían 
fuera y atacarían sin él. 


Pero ya era demasiado arriesgado hacerlo sin Alator, y si además 
Magnus no formaba parte del ataque, todos morirían con seguridad. Y 
lo peor es que estaba seguro de que Dacius mataría a todos primero, 
para hacerlo sufrir, para llenarlo de más y más pánico con cada 
muerte, sólo para al final volver a torturarlo física y mentalmente, tal 
como había hecho al convertirlo en vampiro. La perspectiva de volver 
a ser una criatura vulnerable, indefensa ante las violaciones que 
Dacius le tuviera reservadas, fue lo que lo llenó de ese valor que tanto 
necesitaba. No dejaría que ese animal se volviera a aprovechar y 
burlar. 


Magnus cerró los puños, apretando tanto que sus nudillos se volvieron 
aún más pálidos de lo que ya eran, y dio un paso al frente. Dacius se 
puso en pie y los encaró a todos ellos. Pese a la superioridad numérica 
que tenían sobre él, el vampiro antiguo permanecía impasible, carente 
de cualquier pasión. No sólo parecía dueño de sí mismo, sino que 
destilaba un aura de poder y control que lo hacían parecer dueño de 
toda la situación por completo. 


—Hoy es el día en que pagarás por todos tus pecados —sentenció 
Magnus con una seguridad en la voz que a él mismo lo sorprendió. 


Y al decir estas palabras envió una única imagen directo hacia la 
mente de Dacius. Era la imagen de las dos cabezas enterradas en lo 
más profundo de las antiguas criptas. Era una imagen con la que 
Magnus pretendía mostrarle a su creador cuál era el destino que le 
aguardaba si perdía esa pelea. La pelea más importante de toda su 
existencia. 


Dacius simplemente dejó que una ligera sonrisa asomara por una de 
las comisuras de sus labios. Por alguna razón, su arrogancia enfureció 
a Magnus. Abrió un poco las piernas, adoptando una posición de 
pelea. Cracio y los demás echaron el cuerpo hacia adelante, prestos 
para atacar. 


Durante un agónico segundo lleno de un tenso silencio, nadie se 
movió, nadie respiró, nadie dijo nada. Todos aguardaron expectantes a 
que el rival hiciera el primer movimiento. 


Y Dacius, puesto que era el vampiro más poderoso de todos ellos, 
podía darse el lujo de esperar, de no hacer nada y simplemente 
aguardar a que los demás dieran el primer paso y él simplemente 
limitarse a contraatacar. 


Así que lo hicieron. Con la mentalidad de abejas obreras, movidas por 
una única mente formada por la unión de todas, se lanzaron al ataque. 
Magnus, Cracio y Ámbar, que eran los más poderosos se lanzaron en 
un ataque frontal. 


Rodhein y Calixta se abrieron para rodear a Dacius. Ni siquiera 
cuando lo cercaron, Dacius mudó su expresión arrogante. 


Las batallas entre vampiros solían ser brutales y violentas, pero eran 
breves. La velocidad a las que estos podían moverse hacía que una 
batalla casi nunca se extendiera por más de un minuto. Así que dentro 
de pocos instantes todo habría terminado, para bien o para mal. Y este 
pensamiento, de cierta forma relajó y liberó a Magnus. 


Así que dejó su mente en blanco y se entregó a la furia roja, a la 
violencia más animal y grotesca a la que cualquier ser viviente se 
pudiera abandonar. 


Dacius retrocedió velozmente, hasta ponerse de espaldas contra el 
muro de piedra. Rodhein y Calixta lo atacaron casi al mismo tiempo, 
pero con ágiles movimientos fue capaz de desembarazarse de ellos. Le 
rompió un brazo a Calixta, tomó por la nuca a Rodhein y aplastó su 
cabeza contra el muro. Trozos de piedra se desprendieron y la pared 
quedó salpicada de la sangre del vampiro y este cayó al suelo, con la 


mirada aturdida y el rostro bañado en rojo. 


Calixta soltó un gruñido animal al tiempo que Ámbar y Cracio se 
abalanzaron contra Dacius, y de manera desesperada y con todas sus 
fuerzas, cada uno se asió a un brazo del vampiro. 


“¡Ahora!” le gritaron mentalmente, y al mismo tiempo, todos a 
Magnus. 


Éste brincó, aprovechando el impulso de la carrera que llevaba y lanzó 
un zarpazo directo hacia la cara de quien había sido su maestro. 
Dacius logró echar el cuerpo y la cara hacia atrás, pero, aun así, 
Magnus alcanzó a clavar las uñas dentro del ojo izquierdo, y jaló con 
todas sus fuerzas. 


Dacius lanzó un grito de dolor, pero sobre todo de sorpresa. De un 
momento a otro, había quedado ciego de un ojo. Magnus le había 
arrancado un pedazo de éste y la sangre ahora le corría por el rostro. 


El olor de la sangre, y la expectativa que este creó, los convirtió a 
todos en animales furiosos y hambrientos. Por primera vez en toda su 
existencia, Magnus finalmente vio miedo en los ojos de su creador. 
—Nos subestimaste —dijo Magnus, saboreando el 


momento. 
Dacius se llevó una mano al rostro. No respondió. 


—-Creíste que éramos poca cosa, una amenaza nimia —continuó—, 
que éramos una pandilla de vampiros jóvenes y revoltosos a quienes 
podías dar una reprimenda, quizá matar a uno o dos de nosotros y que 
aprenderíamos la lección. Y ahora, muy a tu pesar y para sorpresa 
tuya, te das cuenta de lo equivocado que estabas. De lo equivocados 
que estaban todos los vampiros viejos y rancios como tú, cegados por 
todo su poder. Así que ahora yo te digo a ti, les digo a todos los 
vampiros antiguos: ¡tiemblen, pues un nuevo orden ha llegado, los 
nuevos dioses han llegado! 


Rodhein se puso en pie, y todos dieron un paso hacia Dacius. El 
vampiro viejo se mantuvo inmóvil, petrificado en medio del 
semicírculo de jóvenes eternos que se cerraba alrededor de él. 


—No puedes hacerme esto —imploró Dacius, dirigiéndose a Magnus 
—, yo te creé. ¡A mí me debes tu poder, maldita sea! —La sangre 
resbalaba a chorros por su mejilla. 


—Acaso, ¿estás implorando? —se mofó Magnus—. ¿El gran Dacius, 


suplicando piedad? 


— ¿Dónde estaba tu piedad cuando violaste y rompiste a Magnus antes 
de convertirlo en inmortal? —atacó Cracio. 


El semicírculo se cerraba más y más. La sangre era un poderoso 
aliciente que los embriagaba y nublaba su juicio. Querían saborear el 
momento, la tortura de Dacius, pero también ansiaban devorarlo, 
despedazarlo y beber toda su sangre, saborear todo su poder. 
—«¿Dónde estaba tu piedad cuando Magnus te 


suplicó, cuando te rogó que lo mataras y, aun así lo dejaste vivir, 
mientras lo mirabas con una sonrisa en el rostro? —Ahora la que 
habló fue Ámbar. 


—¿Alguna vez sentiste algo? —preguntó Calixta—, ¿alguna vez te dio 
remordimiento el sufrimiento que causaste a los más débiles que tú, ya 
fuesen humanos o vampiros? 


—No me matarán tan fácil —rugió Dacius—, no me iré sin dar batalla. 


—Lo sabemos —le respondió Rodhein, aún aturdido por el tremendo 
golpe—. Y la verdad, no nos importa. 


—Cualquiera de nosotros moriría con gusto si nuestro sacrificio 
significa ver cómo tu cabeza se pudre por toda la eternidad en esa 
cripta— dijo Cracio, reviviendo en la mente de todos, incluida la de 
Dacius, la escena mórbida y espeluznante de las cabezas siendo 
arrojadas a las profundidades de la Tierra. 


El círculo se cerró y no hubo más palabras. Sólo violencia y sangre. 


Los cinco vampiros, como uno solo, se abalanzaron sobre su presa. 
Dacius cumplió su palabra y peleó hasta el final. Le dislocó el otro 
hombro a Calixta, rasgó el vientre de Cracio, dejando asomar las 
entrañas, y le partió la nariz a Magnus. Pero no importó, su última 
defensa fue vana. Rodhein y Ámbar le arrancaron cada uno un brazo. 


Magnus y Cracio clavaron sus colmillos, cada uno de un lado del 
cuello, y cuando terminaron, lo pusieron de rodillas. 


—Hazlo —instó Cracio a Magnus. 
Todos lo miraron, expectantes, ansiosos. 


Cracio se colocó detrás de un muy debilitado y amputado Dacius y lo 
sujetó firmemente por los hombros hacia abajo. Magnus lo tomó por la 


cabeza, y al tiempo que lanzaba un grito, uno lleno de rabia, odio e 
impotencia liberados, jaló hacia arriba. La cabeza se desprendió, 
dejando a la vista la columna vertebral, además parecía que el cerebro 
y los ojos se fueran a salir por abajo, pero aguantaron en su lugar. 
Rodhein lanzó un fuerte golpe y partió la espina. Magnus se quedó con 
la cabeza entre las manos, alzada frente a él. Los ojos le devolvieron 
una mirada llena de odio que el tiempo nunca podría extinguir. 


Mientras tanto, los demás bebieron el resto de sangre del cuerpo sin 
cabeza. 


Magnus sabía que era ilógico, pero aun así sintió miedo. 


—¡Quemen el cuerpo! —ordenó Cracio. De los pliegues de su túnica 
sacó una bolsa marrón, le quitó la cabeza a Magnus y la echó dentro. 


—Este bastardo nunca tendrá paz, se pudrirá por toda la eternidad, 
pero jamás le será concedido morir —prometió Cracio—. Así como él 
no te permitió morir cuando el dolor se convirtió en todo tu universo. 


La muerte de Dacius fue breve y expedita, sin ningún tipo de ritual. En 
medio del jardín clavaron con estacas de madera los miembros 
amputados del vampiro, así como su torso, y también sus piernas, para 
que el sol los consumiera al amanecer. 


Después bajaron a las tumbas y arrojaron la cabeza al fondo, junto con 
las otras dos, sin ningún tipo de solemnidad, como si fueran los restos 
desechados por un carnicero al final de su jornada. Pero también hubo 
algo inquietante, algo que turbó la mente de todos. 


Cuando la cabeza fue arrojada y esta giró dentro del suelo de fría roca 
de la cripta, sus ojos los vieron a todos, a uno por uno, la fría y muerta 
mirada se posó en cada uno de ellos para terminar posándose en 
Magnus. Después les llegó el eco sombrío, un eco de muerte y 
desesperación, desde las profundidades de la mente de Dacius. Una 
amenaza que iba más allá del odio, que iba más allá del llano deseo de 
venganza. 


“Todos ustedes van a pagar por lo que han hecho. Quizá no hoy, quizá 
no mañana, quizá no dentro de cien años. Pero lo van a hacer. Han 
roto demasiadas reglas de nuestro padre, y presiento que romperán 
más. Así que han sellado con fuego su destino. Todos ustedes 
perecerán, se convertirán en cenizas, y sus almas vagarán por la 
Tierra. Yo los maldigo a todos ustedes. Y también les prometo que 
nuestro padre los asesinará. Ya lo ha hecho antes y no dudará en 


hacerlo de nuevo. Él traerá consigo el fuego divino, el fuego de la ira. 
Él, que es el más poderoso de entre todos nosotros, de entre todos los 
muertos, vendrá con su espada de fuego y sangre y acabará con todos 
ustedes. Conmigo también, nadie se salvará de su ira, pero cuando ese 
día llegue y todos nos abracemos en las llamas de su castigo, ese día 
yo reiré, porque sabré que todo lo que ustedes intentaron fue en 
vano”. 


—Basta —dijo Cracio, y sin titubear cerró la puerta de piedra. No 
volvieron a escuchar nunca más la horrorosa voz mental de Dacius. 


Samael 


No sé cuánto de lo que hay en esta historia es fantasía y cuánto son 
recuerdos. Entrar en una mente como la de ese vampiro antiguo, una 
mente tan vieja, llena con tantos recuerdos, tantos miedos, tantos 
sueños rotos, es como entrar en una trampa mortal, es como entrar en 
una biblioteca gigante que formara un laberinto, en el que, si te 
pierdes, quizá nunca vuelvas a salir. 


Una mente así te jala, te absorbe la energía, pide que le entregues 
todo de ti si quieres hurgar en ella. No sé si pasamos en esa cueva 
helada una noche, una semana o un año. 


Sólo sé que ahora el mundo es distinto. Algo ha cambiado en él. Sé 
que no hay mucho tiempo, debo apresurarme a terminar mi crónica, 
sé que debo volver al mundo y ver qué ha pasado. Presiento que muy 
pronto la historia de todos nosotros dejará de importar, será 
irrelevante y el centro del mundo será la niña que está destinada a 
convertirse ya sea en la líder de los vampiros que buscan salir a la luz, 
o la que nos ayude a mantener el equilibrio. Nadie sabe qué hará ella, 
ni siquiera el mismo Lucifer. 


Por eso es tan importante que termine esta crónica, y que la dé a 
conocer, quizá si los vampiros conocen su historia, si ven lo desastroso 
que puede resultar el querer salir a la luz, el querer revelarse ante los 
humanos, entonces puedan recapacitar. Esa es la razón por la que 
escribo aún, y poniendo mi existencia en riesgo, porque intento 
inclinar la balanza hacia el lado de la razón, y no hacia el lado de la 
guerra. Quizá si esa niña (aunque puede que ahora ya sea mujer) vea 
esto, llegue a recapacitar y nos ayude a frenar la locura que Lucifer y 
sus vampiros rebeldes quieren desatar... 


En mis manos está el destino de la humanidad. En esta historia reside 
el poder para evitar los enfrentamientos a gran escala entre vampiros, 
y también enfrentamientos con los humanos, tengo el poder para 
detener el Apocalipsis. 


Pero no sé si terminaré la historia, tampoco sé si llegaré a tiempo, y lo 
más angustiante de todo, no sé si este manuscrito, esta crónica, llegará 
siquiera a ver la luz. 


Ruego porque sí lo logre, ruego por la vida y las almas de todos los 
humanos del planeta. 


El mar Rojo 


“No busquéis la sangre de vuestros antiguos, no busquéis la sangre del Sire de vuestro Sire, pues 
quemareis en la pira cuando debais pagar por vuestro crimen inmortal” 


——Libro de Nod 


El mar Rojo, amplio, gigante e imponente se extendía allá hasta donde 
alcanzaba la vista, en todas las direcciones. Era un desierto vasto e 
interminable de agua oscura, negra como la entrada a los infiernos. 


Magnus despertó poco antes del anochecer, a tiempo de ver los 
últimos rojizos rayos del sol asomar por debajo del horizonte. Se 
encontraba solo en la cubierta del enorme barco de madera. 
Únicamente lo acompañaban pocos marineros que organizaban y 
mantenían a punto las velas. Desde debajo del barco, un nivel abajo 
de los camarotes de los pasajeros, le llegaba el sonido de los látigos 
que restallaban contra las espaldas de los esclavos que remaban con 
todas sus fuerzas para que el barco continuara su avance 
imperturbable. Viajaban no sólo en una de las embarcaciones más 
grandes que habían existido jamás, sino también en una de las más 
veloces. 


A un par de kilómetros en ambas direcciones, se hallaban los otros 
cien barcos que llevaban al resto de los vampiros rebeldes, a aquellos 
que al igual que Magnus y los suyos, habían asesinado a los vampiros 
antiguos, a sus padres y a sus abuelos. Ahora podían viajar todos 
juntos, sin temor ni necesidad de esconderse, los vampiros que alguna 
vez los pudieron haber castigado, estaban ahora todos muertos. Ya no 
había de quién esconderse. Eran los nuevos dioses del mundo. 


Aún no se acostumbraba a tener esos pequeños atisbos de luz solar. Se 
sentía extremadamente poderoso, más de lo que jamás hubiera 
imaginado. Y le encantaba. 


No sólo se sentía exultante por su nuevo poder, sino también por la 
nueva sensación de libertad que lo acompañaba, algo que no había 
conocido nunca en toda su existencia vampírica. Por primera vez veía 
hacia el frente, hacia la eternidad, y lo hacía lleno de optimismo, 
expectante ante esa eternidad que lo aguardaba. 


Estaba en el castillo de proa, a un paso del abismo negro que era el 
océano, separado de él, sólo por el pretil bajo hecho de madera que 
adornaba la punta de la embarcación. Unos pasos ligeros le llegaron 


hasta los oídos, un instante después apareció Cracio junto a él. La luz 
de la luna, en esa noche sin nubes, le confería un brillo mortecino a la 
tez de su amigo. La cálida brisa marina les golpeaba las mejillas con 
su aliento salado. 


—-¿Qué nos espera, Cracio? —preguntó Magnus. 


—¿No puedes esperar un poco más para conocer el plan que hemos 
urdido los organizadores de todo este movimiento? 


—Soy un vampiro, puedo esperar por toda la eternidad —respondió 
con calma—. Pero no quiero hacerlo. 


Cracio se rió, de forma cadente y elegante, y una sonrisa asomó a los 
labios de Magnus. Era extraño, los vampiros conocían muchos tipos de 
emociones, y de una manera tan intensa que un humano no podría ni 
siquiera empezar a imaginar, pero la felicidad no solía estar entre 
ellas. Como si la maldición que llevaban en la sangre, y la cual los 
dotaba con vida eterna, les impidiera acceder nunca a ningún tipo de 
dicha real, como si la eternidad viniera ligada con la desdicha. Pero 
ahora, en ese preciso momento, con Dacius muerto por fin, y rodeado 
de todos sus amigos, Magnus pensó que por primera vez en su 
existencia inmortal sentía felicidad, y si no, por lo menos lo más 
parecido a ella que un vampiro podía sentir. 


—Está bien, te lo diré —dijo Cracio, volviendo a adoptar la postura 
seria y solemne de quien está a punto de decir algo de vital 
importancia—. Hemos aniquilado a todos los vampiros antiguos, sí. 
Pero aún nos queda algo por hacer, alguien por exterminar. 


Magnus asintió con la cabeza, pero no se atrevió a interrumpir a 
Cracio, no en algo tan importante como lo que estaba a punto de 
revelarle. Podía sentir el suave, pero violento balanceo del barco bajo 
sus pies. 


—Mientras Él viva —continuó Cracio—, ninguno de nosotros estará a 
salvo nunca. Mientras él exista en este mundo, nuestra existencia 
siempre penderá de un hilo, dependerá de lo que su voluntad quiera 
hacer con nosotros. Es por eso que debemos realizar este último 
ataque, esta última escaramuza, para librarnos para siempre del yugo 
que nos ha azotado y que es el único impedimento que nos separa de 
una verdadera y absoluta libertad. 


—Pero, ¿a quién te refieres? —inquirió Magnus. —¿No lo has 
adivinado aún? 


Magnus podría hurgar en la mente de su amigo y descubrirlo, pero no 
quería hacerlo. Había algo íntimo en la confianza que se tenían dos 
vampiros al compartir conocimiento únicamente por medios verbales. 


—NOo. 


Cracio se mantuvo imperturbable, con las manos en la espalda y la 
mirada fija en la más oscura lontananza. Después continuó, como si no 
hubiera oído la respuesta de Magnus. 


—Matamos a todos los antiguos, sí— reiteró Cracio—. Pero aún nos 
falta uno. Aquel escondido en medio de este antiguo mar lleno de 
viejas leyendas. Aquel cuyo poder supera con creces el de cualquier 
antiguo al que nos hayamos enfrentado antes. Dicen que vive retirado 
en una isla, una isla que ningún humano o vampiro ha pisado jamás, 
escondido gracias a la densa vegetación, oculto a la vista de todos 
mediante el uso de una antigua, poderosa y desconocida hechicería 
que vuelve a toda la isla imperceptible para los ojos humanos, un 
hechizo que hace que quien se acerque sea impelido a llevar su 
embarcación en otra dirección y rodear la isla. Es sólo una leyenda, 
pero dicen que permanece dormido en esa isla desde antes de que 
cualquiera de nosotros naciera, completamente inmóvil, convertido en 
una estatua de mármol que no se ha movido de su lugar por siglos. Y 
que, en su interior, reside el poder para acabar con todos nosotros y 
borrarnos de la faz de la Tierra si se lo propusiera... 


—¿Tú crees todo eso? —preguntó Magnus, escéptico. 


—No importa lo que yo crea o no. Importa lo que todos nosotros 
sentimos en nuestro interior. Si hay una posibilidad de que tal poder 
exista, y de que podamos tomarlo, y al mismo tiempo evitar un 
terrible peligro para nosotros, debemos correr el riesgo. No me puedes 
negar que tú también sabes que hay algo que nos liga a todos 
nosotros. No podrás negar haber sentido alguna vez esa conexión a 
través de nuestra maldición compartida, una maldición que se 
remonta a tiempos antiguos. 


Y no. Magnus no pudo negarlo. Todos los vampiros estaban 
interconectados unos con otros, pero también lo estaban con algo más, 
algo más grande y antiguo que el más viejo de ellos. 


—Es por eso, que debemos ir nosotros —continuó Cracio—. Nuestra 
mente recién fortalecida podrá resistir esta magia, esta hechicería 
antigua, y podremos encontrar a aquel que se esconde en medio de la 
nada, aquel que es el más poderoso de entre todos nosotros, aquel que 


es el padre de todos nosotros. Y cuando bebamos de su sangre, ya no 
habrá nada a lo que debamos temer, pues no habrá criatura sobre la 
Tierra, el Cielo o el Infierno que sea capaz de rivalizar contra nosotros 
en cuanto a poder se refiere. 


Magnus sintió, más que escuchar, las palabras de su amigo, y la misma 
energía renovada, la misma emoción que Cracio sentía, recorrió el 
cuerpo de Magnus. 


Magnus se sintió eufórico, miró hacia el futuro y sólo vio un mar de 
oportunidades que se presentaban frente a él. Era más fuerte de lo que 
nunca había sido, Dacius estaba muerto, o sufriendo una cruel pero 
justa agonía a metros de profundidad, no había ningún obstáculo, 
nada que lo pudiera detener. Era libre de ser y hacer lo que quisiera 
de ahora en adelante. Daba lo mismo si esa persona por la que iban, 
ese antiquísimo vampiro, existía o no, de hacerlo, probablemente 
habría caído en el sueño de los más antiguos, aquellos que tras siglos 
de morar en la Tierra se abandonaban al sueño y se volvían poco más 
que estatuas durmientes, en cuyo caso beberían de su sangre y se 
harían todavía más fuertes; en caso de que no existiese, tampoco 
importaba, darían media vuelta y regresarían, Magnus con la certeza 
de ser ahora uno de los vampiros más fuertes del mundo. 


Una ancha sonrisa surcó su rostro, desde los labios hasta los ojos, 
creando pequeñas arrugas en su perfecta piel. Se sentía no sólo 
inmortal, sino invencible, invulnerable a cualquier tipo de reto que se 
le pudiera presentar. 


Siguió charlando con Cracio, mientras el frío viento les golpeaba los 
rostros y les pegaba las túnicas a la piel y el barco se mecía con furia 
bajo ellos, hasta que la noche comenzó a morir y ambos tuvieron que 
bajar a sus camarotes, para protegerse del sol asesino. 


Sueños 


Dormir en alta mar era incómodo, por no decir agónicamente 
doloroso. No había forma de construir camarotes de piedra, así que la 
madera dejaba pasar todos los sonidos que había en la embarcación 
durante todo el día, causando que ningún vampiro lograra conciliar el 
sueño profundo y reparador. Así mismo, tampoco filtraba del todo la 
luz solar, los vampiros habían tenido que llevar sarcófagos a bordo 
para meterse en ellos durante el día y obtener una protección 
adicional. 


A los pocos días, todos presentaban enormes ojeras bajo los ojos que, 
con su color púrpura sanguíneo, contrastaban completamente con la 
piel nívea del resto del rostro. 


Pero en el sexto día, Magnus tuvo una especie de pesadilla, algo que 
jamás había experimentado en su vida como inmortal. Los vampiros 
no soñaban, cuando el sol salía ellos caían en un estado de sopor 
absoluto, como una muerte inducida que los mantenía inmóviles hasta 
que la noche y la oscuridad volvían a tomar el control del mundo. Si 
alguien perturbaba este sueño o intentaba cazar a un vampiro 
mientras este dormía, el inmortal no despertaba, permanecía perdido 
en el mundo de la oscuridad, pero su cuerpo sí se defendía 
ferozmente, pero de manera automática, sin conciencia. No, soñar no 
era algo que los vampiros hicieran. Sin embargo él lo experimentó. 


En el sueño, una voz le susurraba. Magnus se hallaba en medio de un 
páramo yermo y desolado, un vasto desierto de arena gris, donde 
habitaban únicamente las sombras. En el cielo, las nubes eran eternas, 
bolas oscuras que inundaban el firmamento. Caminaba y caminaba, 
durante lo que le parecían horas, sin llegar a ningún lado. Cuando se 
daba por vencido, la voz se volvía a escuchar, ahora un poco más 
nítida, más fuerte, un poco más cercana. 


“Desiste” le advertía la voz. Aunque esta era lejana, la sentía como si 
fuera pronunciada cerca de su nuca, lo que le provocaba un escalofrío 
y erizaba su piel. 


Seguía caminando. Magnus gritaba, vociferaba con toda su fuerza, 
pero no recibía respuesta, aunque no le era extraño, pues tampoco le 
encontraba sentido a las palabras que salían de su propia garganta. 
Usaba su fuerza vampírica para correr tan rápido que parecía que 
levitaba; nunca llegaba a ningún lado. 


“Tienes que convencerlos” le repetía la voz, una y otra vez. Magnus 
quería una respuesta, o un mensaje claro, no esas frases crípticas y 
enigmáticas que la voz le soltaba. 


“Yo soy el Padre de los Muertos, aquel primer humano que fue 
maldecido con la vida eterna.” 


Magnus corría, desesperado, las nubes parecían estar cada vez más 
bajas, y conforme éstas descendían, una sensación de opresión 
proporcional crecía en su pecho. 


“Desiste” advirtió de nuevo la voz. 


Magnus se paró en seco y prestó atención. Jadeaba, lloraba, estaba 
extenuado y desesperado. 


“Desiste, convence a los demás. De lo contrario, todos ustedes morirán 
por mi mano.” 


Esa vez, Magnus despertó bañado en sudor frío, uno de sangre 
pegajosa que se le adhería al cuerpo como una segunda y pesada piel. 


Aunque el sueño había sido extremadamente vívido, no tardó en 
diluirse dentro de la mente de Magnus, para pronto convertirse en un 
vago y difuso recuerdo. Un minuto después de haber despertado casi 
no recordaba nada de él, excepto la sensación que éste le había 
provocado: de peligro absoluto e inminente, como si una nube oscura 
pendiera sobre todos los vampiros que iban en los barcos y amenazara 
con desatar un vendaval de fuego y justicia sobre todos ellos. 


Destino 


Todos los lugartenientes estaban reunidos en torno a una mesa del 
amplio camarote que Cracio había mandado acondicionar, había 
hecho remover todas las separaciones de los camarotes de ese barco 
para que la estancia diera cabida a todos los cabecillas que, como él, 
habían liderado a un pequeño grupo de vampiros, haciendo de esta la 
rebelión más sangrienta y violenta que jamás los eternos habían 
tenido. 


Era la primera vez que Magnus los veía; era la primera vez que era 
seguro que todos se reunieran, ahora que no había vampiros antiguos 
que pudieran emboscarlos y matarlos a todos de una sola vez. 


Había vampiros de todo tipo, algunos eran hombres que habían sido 
viejos obesos y aún cargaban con parte de esa fisonomía, había 
jóvenes que parecían a punto para participar en alguna competencia 
deportiva o de duelo con espadas, y también había vampiros de otras 
razas: vampiros exóticos con piel broncínea y cuya palidez se marcaba 
de una forma hermosa bajo la piel, pero muy distinta a como lo hacía 
en la tez de Magnus o Cracio, y también los vampiros de África, a 
quienes la palidez de la muerte les aportaba una fiera apariencia que 
los hacía verse tremendamente imponentes, como oponentes contra 
los que no quieres enfrentarte en el campo de batalla. 


El camarote estaba lleno por el bullicio de las decenas de voces que 
hablaban y charlaban animadamente. También bullían por el aire una 
multitud de pensamientos de múltiples charlas más que sucedían 
telepáticamente. En general se respiraba un aire de cordialidad y un 
sentimiento compartido de triunfo. Estaban en un éxtasis compartido. 


Finalmente, Cracio tomó asiento, las voces callaron, el bullicio se 
apagó y el vampiro comenzó su discurso. 


—Para muchos, sino es que para la mayoría, el destino al que nos 
dirigimos es incierto —dijo Magnus, elevando la voz para darle más 
seriedad a su discurso—. Pero ya no es necesario que nuestra misión 
permanezca en secreto. Ya no existe peligro alguno para nosotros. 


Un coro de voces se alzó en vítores de victoria y festejo. Se acallaron 
gradualmente, ante la expectación y la impaciencia por terminar de 
oír lo que Cracio les iba a decir. 


—AsÍí que ahora, por fin les puedo revelar qué es eso que buscamos, el 
lugar al que nos dirigimos. Y que no se trata de otra cosa que La Isla 
del Diablo. 


Esta vez no hubo vítores, sólo una tensa calma y un silencio 
incómodo. 


—Pero eso sólo es un mito, una leyenda —dijo un vampiro de tez 
oscura y unos ojos verdes que contrastaban con ésta. 


—Hace tiempo yo creía, al igual que todos ustedes, que los vampiros 
no existían, que eran sólo un mito, un cuento para asustar a los niños 
y que se comportaran. Pero henos aquí —dijo Cracio, paseando su 
mirada por todos los vampiros ahí reunidos, mirándolos fijamente uno 
por uno—. Nosotros mismos somos la prueba viviente de que los mitos 
sí existen, de que las leyendas son reales. 


—¿Y qué se supone que vamos a encontrar en esa isla? —preguntó un 
vampiro de barba espesa y cabello enmarañado. 


—La fuente del poder absoluto —respondió Cracio con una enigmática 
y aterradora sonrisa surcando su rostro. —¿A qué te refieres? — 
preguntó alguien más. Magnus seguía de cerca los eventos, nunca 
había estado tan intrigado por nada en toda su existencia. 


—Tengo fuertes razones para creer que en esa isla mora el Durmiente 
más antiguo que existe sobre la faz de la Tierra, el único antiguo que 
habita ahora en el mundo. 


—¿De quién se trata? —Ahora quien interrumpió impacientemente fue 
el mismo Magnus. 


Cracio volteó a verlo y fijó su mirada en él. Había fuego en sus ojos y 
hielo en su sonrisa. 


—Se trata de nada más y nada menos que del Padre de todos nosotros, 
aquel que fundó la ciudad en donde muchos de nosotros hemos 
morado durante toda nuestra existencia —guardó un poético silencio, 
que pretendía ser recordado para toda la eternidad, uno que no fue 
roto por ningún otro sonido dentro de ese camarote, para finalmente 
romperlo con una revelación que enmudeció a todos—. Se trata de 
Caín. Vamos por Caín. 


Y el fuego en los ojos de Cracio estalló en medio de un frenesí de 
ambición por más poder. 
Tras la impactante revelación nadie dijo nada. Magnus podía oír los 


latidos de cada corazón dentro del camarote, y con base a ellos podía 
saber que algunos no le habían creído a Cracio; otros comenzaron a 
latir más rápido, con más vehemencia, con un nerviosismo que dejaba 
ver una pregunta subyacente que también habitaba en la mente de 
Magnus: “Y si es verdad, ¿cómo nos enfrentaremos a un vampiro así 
de poderoso?” 


De pronto, desde arriba les llegó un sonido tumultuoso, el bullicio de 
gente yendo y viniendo, caminando con pasos veloces sobre la 
cubierta, también les llegó el eco apagado de una multitud de gritos. 
Los vampiros salieron con pasos ligeros y veloces del camarote, en una 
sola fila ordenada. Para un humano, la forma tan ordenada en que 
desfilaban los inmortales habría sido un espectáculo digno de ver, ya 
que no podrían entender cómo sin conocerse ni ponerse de acuerdo, 
podían sincronizarse de tal manera casi perfecta. 


Ya desde antes de asomar por la cubierta, el vendaval de voces 
emocionadas golpeó de lleno los oídos de Magnus. Avanzaron en 
procesión hasta la proa, donde estaba parado un vampiro con la 
vestimenta típica de un marino, quien además de ser un hombre 
avezado en temas marítimos, también era el capitán del barco en que 
viajaba Magnus. 


No necesitó decir nada, simplemente alzó el brazo, alargó el dedo 
índice y apuntó hacia un punto en el horizonte. Una sonrisa apareció 
en su rostro. Todos voltearon hacia donde señalaba, y a lo lejos 
divisaron aquello que había causado el tumulto. 


—La Isla del Diablo —anunció el capitán, con una voz lúgubre y 
rasposa, una voz Oxidada tras años de pasar respirando el aire salado 
del mar. 


Todos mantuvieron el aliento, nadie se atrevió a exhalar, dentro de 
poco por fin sabrían la verdad, pronto averiguarían si lo que los 
esperaba en esa isla era el vampiro más poderoso y antiguo sobre la 
Tierra, o si encontrarían una simple decepción tras el largo viaje. 
Como nadie habló, el capitán volvió a alzar la voz para hacerse oír por 
encima del bullicio del agua golpeando contra la base del barco. 


—Hemos llegado caballeros, hela ahí, una isla oculta a los ojos del 
hombre, pero no a los nuestros. Una isla en donde reside un enorme 
poder. Un poder que espera allí, sereno, tranquilo y dormido, para que 
lo tomemos. 


—El mundo está a un paso de distancia —sentenció Cracio—. Estamos 


a punto de ser los seres más poderosos que existan en el mundo. Por 
fin nada ni nadie nos podrá detener. Nadie se atreverá a alzarse en 
nuestra contra, y quien lo haga, quien se atreva a oponerse a nosotros 
y a nombrarse nuestro enemigo, no tendrá más camino que el camino 
de la sangre y el dolor. Haremos que nuestros enemigos tiemblen tan 
sólo con oír de nosotros. 


Siguieron acercándose a la isla en medio de una noche oscura y sin 
luna. Cien embarcaciones que se dirigían silenciosas y furtivas a un 
único objetivo. 


La isla estaba cada vez más cerca, pero a medida que se acercaban, 
una presión agobiante, parecida a un mal presentimiento, no hacía 
más que crecer cada vez más dentro del pecho de Magnus. Era 
irracional e intentaba ignorar esta sensación, pero no podía, parecía 
un vacío negro y profundo que se expandía con cada metro que se 
acercaban a la isla. 

La suave brisa marina los arropó mientras desembarcaban. Los más 
entusiastas se lanzaron al mar antes de que los barcos, lentos y 
pesados, se acercaran lo más posible a las orillas. 


Con la parte baja de la túnica completamente empapada, Magnus, 
junto a cientos de otros vampiros más, salieron del mar hacia las 
playas de aquella siniestra e inhóspita isla. En el centro se alzaba un 
enorme volcán inactivo; aun así, resultaba atemorizante. Tenía dos 
enormes picos a cada lado, que se recortaban como cuernos contra la 
fría luz de la luna. Este volcán montañoso estaba rodeado de una 
espesa jungla que no invitaba a cruzarla. 


Nada en esta isla tenía un aspecto que diera la bienvenida, sino todo 
lo contrario, parecía invitar a que se diera media vuelta para alejarse 
de allí lo más pronto posible. 


Unos vampiros más jóvenes e impetuosos ya habían salido de la playa 
y comenzaron a caminar hacia los lindes de la espesa selva. Incluso el 
color de la vegetación parecía gritar decadencia con todas sus fuerzas: 
las plantas aquí no tenían el verdor que denota vida y vigor en ellas, 

por el contrario, todas las plantas tenían un tono amarillento y pálido. 


Magnus volvió a tener esa extraña sensación de peligro premonitorio, 
similar a la que había experimentado durante el viaje en barco. Era 
como un insecto que se hubiera adherido a la piel de su nuca y no 
pudiera desprendérselo por más que intentara pensar en otra cosa. 
Aun así, siguió avanzando. 


—¿A dónde hay que ir ahora? —preguntó el vampiro que hacía las 
veces de capitán en su barco, con un grito estruendoso y una especie 
de sonrisa ebria en el rostro. 


Cracio sonrió y se limitó a señalar hacia el enorme volcán con el 
rostro. 


—Iremos hacia allí. No hay otro camino. —¡Perfecto! —gritó en 
respuesta el capitán. 


Todos se dirigieron en procesión hacia el volcán. Aunque como 
vampiros podrían haber salvado la distancia que los separaba de él en 
pocos minutos usando su velocidad, la espesura de la selva les 
obstaculizó el avance. Algunos usaban sus espadas para abrirse paso, 
otros avanzaban a trompicones, abriendo su camino a la fuerza, sin 
importarles las heridas que las ramas iban abriendo en su piel, y otros, 
los más precavidos usaban hachas pesadas. 


Tras casi una hora de lento avance por esa tortuosa selva llena de 
molestos insectos, finalmente llegaron a las faldas del volcán. 


Entonces, algo irrumpió violentamente y de imprevisto en la mente de 
Magnus. 


Fue algo como un susurro magnificado, una suave voz, pero que 
resonó con la fuerza del rayo dentro de su mente. 


“Desiste, convence a los demás. De lo contrario, todos ustedes morirán 
por mi mano”. 


La voz sonó con tal poder dentro de su cabeza que lo obligó a ponerse 
de rodillas y llevarse las manos a la cabeza. Le sorprendió que nadie se 
percatara de ello y, sobre todo, que nadie se acercara a preguntarle 
por qué había tenido una reacción física de ese tipo. 


Alzó la mirada y se dio cuenta que esta vez, no sólo él había 
escuchado esta voz. A su alrededor, absolutamente todos los vampiros 
estaban de rodillas o incluso tirados en el suelo. Entonces Magnus se 
dio cuenta que de hecho él era de aquellos pocos a quienes no les 
había afectado tanto. A algunos de los vampiros que yacían sobre la 
tierra les sangraban los oídos, a otros, aquellos que comenzaron a 
proferir gritos agónicos, la sangre les salía de los ojos y disparaban 
veloces y potentes destellos mentales en los que Magnus podía 
detectar su inmenso dolor, e incluso notar que habían quedado ciegos. 
Lo que no se podía saber aún era si esta ceguera era temporal o si 
sería permanente. 


Pronto descubrirían que eso poco importaba ya. 


Entonces lo recordó, era la misma voz de aquel sueño, el sueño que 
tuvo durante la travesía por mar, el sueño que ya había olvidado. 
Recordó la advertencia que lo había incomodado y la cual había 
decidido olvidar. 


Pero ahora la recordaba, ahora prestaba atención. 


Una vez más la voz le llegó fuerte y severa, pareció como si llenara la 
isla. Sólo que esta vez la voz no estaba dentro de su cabeza. Magnus 
nunca había sentido algo así; sus sentidos reaccionaron a ella como si 
fueran un metal y esa voz fuera el imán más poderoso. Su cabeza giró 
por sí sola y dirigió la mirada hacia donde provenía la voz. 


Una silueta humana, similar a cualquier otra, se recortaba contra el 
oscuro cielo en lo alto de la montaña, imponente y llena de autoridad, 
a la entrada del inmenso cráter del volcán. Su mirada abarcaba todo. 
Todos y cada uno de los vampiros entraban en su rango visual, así 
como cada centímetro de esa maldita isla. 


Magnus no lo podía ver, pero presentía que al igual que él, todos los 
vampiros miraban en la misma dirección, al menos aquellos que aún 
se mantenían en pie y no habían sido incapacitados. 


Entonces el vampiro en lo alto fijó su mirada en los vampiros bajo él, 
e inició una conexión mental con todos ellos de una manera tan 
violenta, clavando unos afilados y enormes colmillos mentales dentro 
de los cerebros de cada uno de los vampiros, que fue peor que la más 
brutal de las violaciones físicas que nadie pudiera experimentar. 


Magnus pensaba que Dacius había sido cruel con él, pero todo el 
suplicio que este le había hecho pasar, no era sino una simple probada 
de lo que este misterioso Antiguo era capaz de lograr. 


—Y el dolor no ha hecho más que comenzar —rugió el Antiguo con 
una voz que llenó la noche. 


Castigo 


La noche se llenó del grito agónico de los vampiros. 

Cientos de ellos sufriendo un lento martirio. Unos estaban 
en el suelo, con sangre corriendo por sus mejillas, a otros 
les salía por los oídos, y los demás, los que habían resistido 
físicamente, se encontraban atrapados dentro de las paredes 
de sus mentes, cautivos junto con aquel vampiro que los 
estaba torturando. Magnus era uno de ellos. 

El vampiro antiguo descendió desde los cielos, 

flotando suavemente, como si levitara, hasta posarse en una 
pequeña colina, a varios metros de Magnus. 

—Corran. —Su voz fue un suave susurro que 


encerraba una peligrosa amenaza. Deshizo el nudo mental que los 
mantenía a todos 


atados a él, y los vampiros se vieron libres de sus ataduras, 
recuperaron control de sus brazos y piernas, y sin pensarlo 
dos veces, echaron a correr de vuelta a la playa, ansiando 
salir de esa isla y llegar a la seguridad de los barcos. 
Corrieron como si trajeran al peor de los demonios 

pegado en la nuca, y en cierta forma así era. Regresaron por 
la misma selva inhóspita y agresiva por la que habían 


venido, los que no podían ver se asían a las imágenes 


mentales de quienes tenían más cerca y avanzaban a 
trompicones, cayendo a cada paso. 

Magnus había perdido la noción de quiénes estaban a 

su lado, no tenía ni idea de qué había pasado con Cracio. Lo 
único que le importaba era correr, huir de allí, sin importar 
qué tanto las espinas y las ramas secas le provocaran graves 


heridas en la piel. Finalmente, y llenos de pavor, los vampiros llegaron 
a 


la playa, sólo para encontrarse con que un nuevo terror los 
aguardaba. Al llegar a la costa, el brillo de un fuego intenso 
los golpeó de lleno. Enormes llamaradas se alzaban furiosas 
hacia el cielo. Los barcos, absolutamente todos ellos, habían 
sido encallados en la orilla, muchos quedando inutilizados 
prácticamente al instante, pero por si esto fuera poco, las 
llamas rugían y llenaban la noche con su grito atronador. 
—¡No puede ser! —exclamó alguien junto a Magnus, 

al percatarse de la enormidad de lo que estaba sucediendo. 
Entonces la visión que este vampiro, y muchos otros 
tuvieron al mismo tiempo, los golpeó de lleno y de frente. 
Sin barcos en los cuales huir, de un momento a otro también 
habían perdido los refugios en los cuales esconderse cuando 


el sol saliera por el horizonte. Estaban condenados. 


No había escapatoria alguna. Una rápida visión se coló en su mente 
cuando intentó 


inspeccionar hacia los barcos y tratar de dilucidar qué había 
sucedido. Y cuando vio retazos de lo que había pasado no 
pudo evitar palidecer, temblar y sentir que las piernas le 
fallarían en cualquier momento y caería de bruces contra la 
dura y pedrisca arena. 

Los poderes de aquel antiguo vampiro, que los había 
llevado al borde del miedo al pie del volcán, parecían no 
tener límite alguno. Mientras los aterrorizaba con una Voz 
que había dejado incapacitados a cientos de vampiros, 
también se había colado a la mente de los auxiliares 
humanos que habían permanecido a bordo de las naves. Sin 
que fueran capaces de oponer resistencia alguna, el Antiguo 
los había manipulado para que rociaran aceite y todo el 
alcohol disponible sobre las maderas de los barcos. Luego 
los obligó a prenderle fuego a las embarcaciones, con ellos 
adentro. Los humanos accedieron inmutables bajo el control 


mental al que estaban siendo sometidos, ni siquiera gritaron mientras 
las llamas ascendían en mitad de esa noche 


silenciosa. 
Magnus dio media vuelta lleno de terror, pero sin 


saber qué otra cosa hacer, y miró hacia la densa selva que se 


extendía por encima de la playa. Luego dirigió la mirada 
hacia el volcán, con miedo, esperando encontrar la 
terrorífica silueta, pero allí ya no había nada. 

Entonces la noche se llenó de un grito, un alarido 
sobrenatural, un clamor que surgió dentro de la mente de 
cada uno de los vampiros rebeldes. 

“¡No desistieron, osaron atacarme, violaron la regla 

más importante de todas!” 

El grito era tan potente que casi nadie lo resistió, 

muchos cayeron de rodillas, y a muchos otros, que habían 
resistido el primer embate, esta vez también sucumbieron y 


los oídos les comenzaron a sangrar. Sólo Magnus, junto a una docena 
de vampiros más, 


fueron capaces de soportar el embate violento de la voz de 
aquel Antiguo. 

“¡Mataron a sus Sires, exterminaron a sus padres sin 
piedad alguna!” 

La voz resonó violentamente dentro del cráneo de 
Magnus, quien sintió que los bordes de la locura 
comenzaban a tocarlo con sus fríos y reptilianos dedos. 
“¡Y ahora vienen por mí! ¡Embriagados de un ansia y 

una locura de poder tal, que los ha cegado, los ha vuelto 


arrogantes!” 


Entonces, el misterioso Antiguo surgió de entre la 

espesura de la selva, en lo alto de la colina por encima de la 
playa. 

Se giró hacia Magnus y hacia el resto de los vampiros 

que aún se conservaban, aunque a duras penas, de pie, como 


si los mirara a todos al mismo tiempo. Y entonces, como un mortal 
que embistiera a otro en 


un acto brutal de violación, lo mismo hizo este Antiguo al 
propulsar su mente hacia la de Magnus y la de todos los 
demás, y meterse en ellas sin pedir permiso, sin delicadeza 
alguna. Se introdujo de la manera más invasiva posible y 
habló a cada uno desde su interior. 

En el suelo de la playa, frente a él, Magnus vio a una 
atractiva mujer pelirroja, con la piel más pálida que hubiera 
visto jamás, retorcerse y ponerse en posición fetal en el 
suelo junto a él, completamente vulnerable e indefensa. 
Magnus se sentía igual. La voz raspó en su interior, como si 
presionara sus ojos desde dentro. 

“A ustedes, a los más fuertes, traté de advertirles, les 

dije que desistieran, que convencieran a los otros, pero 
prefirieron ignorarme, prefirieron venir aquí y tratar de 


robar mi poder. Ahora todos ustedes serán castigados por 


igual.” Estas últimas palabras llenaron de un miedo frío y 
primitivo a Magnus, uno como ningún otro que hubiera 
sentido jamás en su vida. 

El Antiguo comenzó a acercarse con pasos ligeros, 

parecía flotar por el aire más que caminar. 

“Son tan jóvenes que ni siquiera saben quién soy 

—dijo con una voz mental gutural, fría, distante y 
egocéntrica—, aún en medio de todo el miedo y todo el 
dolor puedo ver que una misma palabra se eleva desde la 
mente de colmena que comparten todos ustedes, son como 
pequeños insectos asustadizos, incapaces de pensar por sí 
mismos, incapaces de separarse los unos de los otros”. 
Detuvo su andar al mismo tiempo que su discurso. 

Los minutos pasaban, y en pocas horas el amanecer caería 
sobre todos ellos, mientras tanto, los barcos desaparecían en 


medio de un fulgor y un estrépito aturdidor. “Así que antes de 
matarlos, les concederé al menos 


eso. Antes de morir, todos ustedes sabrán quien soy yo, 
todos ustedes conocerán el nombre de su juez y de su 
verdugo, el nombre de aquel Anciano, el último de ellos, a 
quien intentaron asesinar”. 

Tras esta declaración, los rostros, así como las mentes 


de todos se conmocionaron, dejando de lado por unos 


segundos todo el dolor que sentían. 

“Yo soy Caín, hijo del primer hombre, hijo de la 

primera mujer. El primero de todos los humanos en nacer en 
medio del llanto y el dolor de un parto. Mi existencia ha 
estado marcada por la tragedia, por la vergiienza y por el 
arrepentimiento desde mi primer momento sobre la faz de la 
Tierra. Soy Caín, aquel que fue castigado por su padre, 
odiado y despreciado por un dios rencoroso, mandado al 
exilio en medio de la humillación, soy aquel cuyo nombre 
fue maldecido siete veces, tanto por Aquel en lo alto como 


por los ángeles rencorosos que me marcaron con una maldición 
imborrable, la maldición de la vida eterna, la 


maldición de tener que matar cada noche para vivir, la 
condena de no volver a ver un amanecer nunca más”. 
Cracio tenía razón, Caín no era sólo una leyenda. 

Todos los vampiros agonizantes al borde de la playa estaban 
pasmados, petrificados cual estatuas de piedra y 
aterrorizados hasta los huesos. 

“Yo soy Caín de Nod, hijo de ningún lugar, 

humillado, desterrado y avergonzado por dioses y por la 
humanidad. Soy Caín, el príncipe de la tierra de Nod, el 


príncipe de la tierra de nadie... soy sólo un príncipe en el 


exilio más”. 

Y, entonces presionó más, aplicó más fuerza dentro 

de los cerebros de los vampiros y los paralizó por completo. 
El terror se adueñó de todos ellos por última vez, 
comenzaron a sudar sangre, y algunos incluso comenzaron 


a evacuarla como si fuera orina y diarrea. Entonces Caín abandonó 
por completo la voz mental 


y usó su voz. Una tan física y tangible, al igual de terrorífica 
que aquella con la que les había hablado desde sus propias 
mentes. Una voz que parecía magnificada y se escuchaba 
con completa claridad, además de esto, de su garganta 
parecía no sólo surgir una, sino decenas de voces 
espectrales. 

—¡Soy lo último que ustedes, vampiros rebeldes, 

verán! —Su voz atronó en la noche—. ¡Ustedes que osaron 
romper todas mis reglas, ahora pagarán el precio! 

Magnus sintió cómo Caín hurgaba con dedos fríos, 
implacables e insensibles, dentro de su mente, buscando sus 
miedos, y sus mayores vergiienzas. 

—¡Pero antes les daré un último regalo, antes de 

morir verán finalmente y por última vez, un nuevo 
amanecer! Entonces pasó lo peor: se adueñó de todas y cada 


una de las mentes de los vampiros que yacían en la playa. 


Los paralizó, y ninguno de ellos fue capaz ya de moverse. 
Los ojos de Magnus comenzaron a moverse 
desesperadamente, buscando cualquier cosa que le ayudara 
a no fijar la mirada en el Antiguo que estaba jugando 
perversamente con todos ellos. A su espalda el brillo 
anaranjado de las naves, finalmente consumidas por el 
fuego, adornaba agónicamente una noche sin estrellas. 
Magnus sintió cómo Caín jugaba con su mente, 

hurgaba en ella y se paseaba con total libertad, buscando los 
puntos de control necesarios para hacer lo que hizo después. 
De alguna manera cambió la percepción que todos los 
vampiros tenían del tiempo, haciendo que el tiempo 
comenzara a transcurrir más deprisa, o que por lo menos, 
así lo sintieran. Un frío pánico se extendió por toda la 
mentalidad de colmena al sentir cómo las horas se 


deslizaban ante ellos como la arena de un pequeño reloj, y cómo con 
cada minuto que pasaba, el amanecer estaba más 


cerca..., y ellos, cada vez más impotentes. 

Entonces llegó, un hormigueo comenzó a cosquillear 

en la piel de Magnus, para volverse pronto una ligera 
quemazón. Después vino el ardor en cada centímetro del 


cuerpo, y con él, los primeros rastros de locura animal. Los 


vampiros más jóvenes y los menos fuertes comenzaron a 
aullar de dolor. Entonces, el sol comenzó a asomar por 
encima del horizonte, más allá de donde se encontraba el 
volcán. 

Aún era de noche, pero el sol tan cercano al horizonte 

ya los había sumergido a todos ellos en la zona crepuscular 
que resulta mortal para los vampiros débiles. Y así fue, 
Magnus vio frente a él a una mujer y a un hombre cuyas 
pieles se chamuscaron, los cabellos comenzaron a ralear en 
las cabezas, y comenzó a brotar vapor de toda su piel. 
Pronto el olor a quemado llegó hasta sus fosas nasales, 


creando en su cuerpo un primitivo impulso de arcada, pero no tenía 
nada que vomitar. Los aullidos animales se 


volvieron sonoros lamentos agónicos, suplicantes, llenos de 
dolor y miedo nada más. 

El primer rayo de sol asomó por el horizonte y la 

mayoría de los vampiros murieron. Magnus no pudo evitar 
mirar hacia al Antiguo y, mirar con sorpresa y horrorizado 
que éste no parecía sufrir ningún efecto nocivo por la luz; 

su poder era tal que ya el sol no le afectaba, o si lo hacía, no 
era ala misma velocidad que a Magnus y a los demás, así 
como él mismo seguía con vida mientras que los demás ya 


habían muerto o estaban ardiendo en medio de llanto. 


Pocos instantes después, cuando el crepúsculo murió 

y la luz los alcanzó a todos de lleno, cuando un nuevo y 
mortífero día les dio la bienvenida, iluminándolos desde 
todos los rincones, sólo quedaron seis. Magnus era uno de 
ellos. Su piel comenzaba a abrasarse en su cara y ya sentía 


cómo su larga y espesa cabellera comenzaba a caérsele, como si 
estuviera sufriendo una vejez prematura en tan sólo 


segundos. 

Pero Caín no les permitió morir. No, aún tenía planes 

para ellos. 

Tomando total control de sus cuerpos, hizo que los 
vampiros restantes cavaran seis profundos hoyos en la 
arena, antes de que el Sol terminara por despuntar. Así lo 
hicieron, cavando con su velocidad y fuerza vampírica, en 
pocos segundos pudieron meterse bajo la arena y quedar en 
resguardo. Aunque la arena, caliente por los rayos del sol, 
era lo suficientemente agónica como para hacer que, 
durante todo ese día, los vampiros rebeldes desearan morir 
con todas sus fuerzas. 

Más Caín no se los permitió. 

Los obligó a mantenerse despiertos todo el día, 


sufriendo durante cada segundo que ese día duró. Magnus y 


los demás no supieron si ese Antiguo permaneció a la intemperie o si 
se refugió en su cueva, lo que sí supieron 


fue que no salió de sus mentes hasta que hubo anochecido. 
Al morir el día y salir la luna, los vampiros salieron de sus 
hoyos en la tierra. Magnus vio a los demás, tres hombres y 
dos mujeres, los cinco desconocidos para él, y vio en ellos 
el estado deplorable que él mismo debía de presentar. 
Tenían la piel vieja y arrugada, chamuscada en su mayor 
parte, unas finas hebras de cabello ralo asomaban en sus 
cabezas. Estaban flacos, y los huesos que se marcaban 
contra la piel parecían demasiados pesados para sus 
delgados cuerpos. Dientes amarillentos adornaban su boca. 
Caín los aguardaba pacientemente, en la cima de la 

colina al final de la playa, con los árboles y la maleza 
recortándose contra su espalda. Los vampiros lo observaron 
fijamente, con ojos en blanco, como si la vida los hubiera 
abandonado, más no así el pavor que sentían en cada fibra 


de su ser y que les llegaba a lo más profundo del alma. Las últimas 
palabras que Caín pronunció fueron frías, 


implacables y faltas de cualquier tipo de piedad. 
—Ustedes serán los mensajeros que lleven el recuerdo 
de lo que puede pasar a aquellos que rompan mis reglas o 


atenten contra mí, ustedes serán quienes perduren y 


mantengan viva la maldición de la sangre en el mundo. A 
través de ustedes nacerá una estirpe de poderosos vampiros, 
cuya misión será mantener a raya cualquier tipo de rebelión 
en mi contra, detener cualquier estúpido intento de salir a la 
luz o de tratar de subyugar a la raza humana. Los vampiros 
somos seres de la noche, y como tal debemos vivir y morir 
en la sombra, permanecer dentro de ella y bajo su cobijo 
durante toda nuestra existencia. La muerte segura y agónica 
bajo el yugo del fuego y el sol es lo único que le espera a 
quien se atreva una vez más a desobedecer nuevamente mis 
reglas. Ni yo ni ninguno de ustedes tendrá nunca piedad con 


ningún vampiro que ose matar a su padre. Tras decir esas palabras se 
esfumó en la noche, como 


si hubiera sido un fantasma que jamás existió, y que dejó a 
su paso un camino lleno de vampiros muertos. Un fantasma 
que estuvo a punto de extinguir para siempre a la raza 
vampírica nacida de humanos. 

Magnus agachó la cabeza, y cabizbajo como estaba, 


dejó que una solitaria lágrima de sangre se deslizara por su mejilla. 


Samael Segunda parte 


Ahora lo sé todo. Ahora conozco la historia de los Hijos de Caín y su 
origen; algo que ni los más ancianos de la orden conocen. 


Puedo escribir sumamente rápido, mi naturaleza vampírica me lo 
permite, aunque la historia que vacié en las pasadas páginas absorbió 
tanto de mí, requirió tanto de mi parte, tanto intelectual como 
emocionalmente, que me llevó varias noches vaciar todos los 
recuerdos que ese viejo anciano depositó en mi memoria. Incluso, 
creo, que me demoró semanas. 


Por alguna extraña razón, los esbirros de Lucifer cesaron en su 
empeño por darme caza. Aunque la verdad, no sé si esto sea una 
buena noticia, o si es simplemente un síntoma de que las cosas en el 
mundo moderno han comenzado a convulsionarse más. ¿Será posible 
que los humanos y vampiros aún tengan más ansias de caos, aún y 
después de la lluvia de bombas atómicas que arrasaron con Corea del 
Norte y que dejaron una huella de radiactividad que afecta miles de 
kilómetros a la redonda, misma que permanecerá siendo nociva para 
el resto del planeta durante los próximos siglos? ¿Es que acaso no 
aprenden nunca? ¿Es que acaso los vampiros necesitan ser eliminados 
nuevamente, borrados de la faz de la Tierra, tal como ya pasó alguna 
vez, cuando rompieron todas las reglas de Caín? 


Ahora comprendo todavía más la importancia de mi misión. Mi 
manuscrito está terminado, pero eso sólo fue el inicio. Mi verdadera 
misión, darlo a conocer, apenas comienza. 


Sé que en el momento en que ponga un pie en alguna gran ciudad, mi 
vida, junto con la existencia de este manuscrito, correrá un grave 
peligro. Pero debo hacerlo, debo advertirles, debo mostrarles la 
verdad, aunque no sé si ya sea demasiado tarde para eso... 


Nuevamente comienzo a divagar. Tengo una mente vieja, y eso me 
afecta, me hace darle demasiadas vueltas a cada asunto, ser menos 
impulsivo. 


Realmente no sé qué ha pasado en el mundo durante mi ausencia. No 
sé qué tan al borde del abismo se encuentren, no sé qué tan cerca 
estén las naciones del mundo de declararse nuevamente una guerra 
nuclear. No sé qué tan cerca estemos del Armagedón, pero lucharé 
hasta mi último aliento por detenerlo. Mi vida ya no importa, ahora 


trabajo para una misión mucho más grande que mi propia existencia, 
mucho más grande que la existencia de todos los vampiros juntos. 
Lucho por la salvación de un planeta entero. Lucho para que sus 
habitantes no se destruyan a sí mismos en una nube inmensa de fuego. 


Escribo estas últimas palabras sin saber lo que me depara el futuro. 
Afuera, el blanco y el frío son todo lo que se alcanza a ver desde mi 
ventana. Los lamas tibetanos han sido extraordinariamente 
hospitalarios conmigo, pese a que prefieren verme o estar en el mismo 
espacio conmigo el menor tiempo que les sea posible. Y no los culpo, 
ellos tienen una gran conciencia de lo que nos rodea, un gran 
conocimiento de los planes más allá de lo físico, de lo que vemos a 
simple vista, y sobre todo, poseen un inmenso conocimiento sobre el 
aura humana; he podido ver el terror que se refleja en aquellos lamas 
ancianos capaces de vislumbrar el aura cuando han posado su tercer 
ojo sobre la mía. 


Así que no, no los puedo culpar por estar aterrorizados ante mi 
presencia, pero sí puedo elogiarlos por su gran valor al hospedarme 
aquí y actuar como si nada malo pasara conmigo. 


La fría noche me aguarda. Un incierto futuro se abre ante mí, similar a 
esa triste ventisca de nieve que oscurece por completo todo lo que se 
ve desde mi ventana. 


Tercera Parte 
Enemigos 


La Chica 


La noticia se esparció como pólvora. El video recorrió todas las 
cadenas de televisión nacionales, desde las más grandes, que 
acapararon los horarios estelares, hasta las más pequeñas, aquellas 
televisoras que sólo transmitían para sus pequeñas ciudades. Después, 
pocas horas más tarde, el Internet se encargó de que el video se 
difundiera de manera global. 


Lester Jennings había visto el video ya varias veces desde ayer, día en 
que había sido lanzado, de modo que ahora que lo repetían una vez 
más en la tienda de artículos electrónicos donde trabajaba no le 
prestaba gran atención. 


En un televisor gigante de 3D, y la definición más alta que había en el 
mercado, proyectaban las noticias para que los clientes pudieran 
apreciar los tonos vivos y la inmensa gama de colores que este les 
podía ofrecer. El resto de televisores, algunos incluso más potentes 
que ese, transmitían al mismo tiempo, y sin volumen, una película que 
acababa de salir en blu-ray, en la cual se peleaban monstruos 
gigantescos que venían de otra dimensión contra robots, igual de 
enormes, creados por la resistencia humana que se negaba a rendir su 
planeta sin presentar una fiera batalla. 


Lester estaba recargado sobre una vitrina donde se exhibían los 
celulares más lujosos y más modernos que el dinero podía comprar. Su 
trabajo era engatusar a los más tontos para que compraran esos 
celulares de lujo, ofreciéndoles planes de datos que parecían una 
ganga, cuando en realidad todos, hasta el más barato, eran una estafa, 
u ofreciéndoles también planes de pago a tantos meses que pasarían 
años pagando ese celular, un celular que en uno o dos años se 
depreciaría tanto que ya no valdría ni la mitad de lo que lo hacía 
ahora. El mismo Lester tenía un celular de hace tres años, el cual 
había comprado a un mejor precio una vez que había pasado de moda, 
y el cual consultaba ahora con verdadero aburrimiento, saltando de 
una aplicación a otra, leyendo algún artículo o noticia de videojuegos 
sin gran interés. 


Eran las dos de la tarde, el horario más muerto que podía existir, y 
para colmo, era martes. No se veía ningún cliente potencial en 
kilómetros a la redonda. Lester tenía suerte, al menos su jefa, Abby, lo 
dejaba holgazanear a sus anchas cuando no había clientes, una de las 
ventajas de ser un as en las ventas. Sus años de leer revistas de 
tecnología y conocer hasta el mínimo detalle los aspectos técnicos, las 
ventajas y los usos de todos esos celulares, finalmente habían servido 
de algo. 


Interrumpieron a la mitad el video, y en su lugar, la televisión mostró 
el set de grabación de ese noticiario. Los dos presentadores estaban 
allí, muy serios como siempre, un hombre y una mujer. A Lester le 
gustaba ese noticiario, la presentadora tenía unas tetas del tamaño de 
dos globos terráqueos, y le sorprendía lo buena que estaba, ya que no 
sabía cómo era posible que pudiera entrenar el resto de su cuerpo en 
el gimnasio de la manera en que lo hacía teniendo esos dos grandes 
senos que parecían pesar diez kilos cada uno. Lester la seguía en redes 
sociales, así que estaba enterado prácticamente de toda la rutina de 
ella, día a día. Fantaseaba tanto con ella que incluso llegó a creer estar 
enamorado, de una manera triste y retorcida. 


Cuando ella comenzó a hablar, Lester olvidó por completo el celular y 
su atención se dirigió a la pantalla. 


—Este video se hizo viral ayer —dijo la presentadora—. Lo que aún 
no sabemos es si es falso o verdadero, ¿no es así Ken? —le preguntó a 
su compañero presentador. 


—Así es Melanie, por eso, nuestra cadena se dio a la tarea de traer a 
dos profesionales para que nos saquen de dudas. 


Las cámaras enfocaron a una puerta de utilería, y dos hombres 
entraron en escena. Uno de ellos era un joven que no tendría más de 
cuarenta años, con unos lentes y una vestimenta que lo hacían ver 
como el típico nerd al que todos molestaban en la escuela; y el otro 
era un sujeto mayor con una coleta rara en el cabello y una barba un 
poco más larga de lo que sería algo estético. 


Lester supo que el joven era un experto en sistemas y el otro un 
reconocido investigador y catedrático de alguna prestigiosa 
universidad, no supo de cuál porque cuando hicieron las 
presentaciones, su atención volvió a su celular, a las fotos insulsas e 
intrascendentes que sus amigos y conocidos subían a la red. 


Pero cuando la presentadora hizo la primera pregunta sobre el video, 


la atención de Lester volvió a ser atraída como un imán hacia la 
pantalla. 


—La primera pregunta, doctor Rollins —dijo dirigiéndose al joven— 
es si podemos dar fe de la autenticidad de este video o si se trata 
simplemente de alguna broma de mal gusto. 


—Mi equipo de trabajo y yo analizamos exhaustivamente ese video 
durante las últimas horas, es verídico. Tenemos la tecnología más de 
punta que puede existir, trabajamos muy por delante de cualquier 
persona que pudiera querer hacer un video de broma de este tipo. Si 
hubiera un pequeño porcentaje de duda, que nos hiciera creer que es 
falso, te lo diría, pero no es así. Incluso la policía, por órdenes de altos 
mandos del gobierno, trató de recuperar el material fuente antes de 
que saliera a la luz, pero no lo consiguieron. 


Un tenso silencio se adueñó del estudio, durante unos segundos nadie 
dijo nada. Pero como estaban en televisión, probablemente tenían 
todo estudiado de antemano, así que el otro presentador dejó que ese 
silencio se prolongara sólo lo suficiente como para que se convirtiera 
en una pausa dramática, tras la cual retomó la palabra. 


—-¿Qué significa esto para el mundo científico? ¿Qué significa esto 
para todos nosotros? —preguntó el presentador ahora al hombre 
mayor—. ¿Significa acaso que entre nosotros hay gente capaz de 
realizar proezas como esta? ¿Significa acaso que hay gente que tiene 
esta especie de superpoderes? 


—Realmente no hay ningún parteaguas de nada como esto, la 
comunidad científica no tiene registros de que en el pasado hubiera 
sucedido algo similar. No podemos llegar a ninguna conclusión — 
respondió el hombre—. Sinceramente, esperaba que alguien dijera que 
esto es falso. 


Todos rieron en el set de grabación. 


—Todo lo que podemos conjeturar ahora son sólo eso: hipótesis y 
nada más. ¿Cómo hizo esa chica para realizar esas proezas? No lo 
podemos saber, quizá después salga a la luz la fuente de sus 
“poderes,” por llamarlos de alguna forma —enfatizó la palabra 
poderes—, probablemente tenga una explicación lógica que se pueda 
adaptar a las leyes de la física, pero por el momento simplemente no 
tenemos ninguna respuesta clara. 


—¿Qué les parece si vemos el video de nuevo, para seguir 
analizándolo? —preguntó el presentador, después volteó hacia la 


cámara, y habló directamente con la audiencia—. Antes de mostrar el 
video, debemos advertir a aquellos que no lo hayan visto aún de que 
contiene escenas no aptas para personas sensibles, tales como 
violencia gráfica y muertes en cámara. 


Su compañera y los dos invitados asintieron con la cabeza y la imagen 
del estudio dio paso nuevamente a la escena que Lester ya había visto. 


Era un video que había sido grabado por las videocámaras de 
seguridad de algún supermercado enorme en la Ciudad de México. 


Una chica de veintipocos años estaba formada en la fila de las cajas, 
era de estatura promedio por lo que se veía en el video, bastante 
atractiva, de cabello castaño y una silueta que revelaba que se 
ejercitaba regularmente, probablemente corría todas las mañanas. La 
escena se salía de control cuando unos tipos encapuchados y armados 
hasta los dientes entraban en escena y pretendían asaltar, quizá 
hacerles cosas peores, a las personas que estaban allí. Esto había 
sucedido durante los ataques de pánico acaecidos en casi la mayoría 
de las ciudades de todo el mundo, cuando la gente había hecho 
compras de pánico, saqueado tiendas o en casos como este, cometido 
actos de violencia y brutalidad poco habituales, pocas semanas antes 
de que se liberaran las bombas nucleares que habían borrado del 
mapa, y para siempre, a toda Corea del Norte, lo cual había arrancado 
de raíz las amenazas de una posible tercera guerra mundial y habían 
hecho que el mundo regresara a una inestable calma de nuevo, al 
menos de momento. 


Pero eso no era lo importante del video, ni lo más impresionante, no. 
Lo que había conmocionado de verdad, tanto a la comunidad 
científica como al público general, era lo que esa chica había hecho. 
La forma en que les había puesto un alto a esos hombres armados, 
algunos encapuchados, y cómo ella sola se había enfrentado a todos 
ellos, y no sólo eso, sino que además los había asesinado a todos. 


Cuando los tipos habían comenzado a subir los niveles de violencia, 
cuando le dispararon a quemarropa a un tipo que trataba de proteger 
a su novia, o esposa, para evitar que esos bastardos la raptaran o la 
violaran, la escena se volvía un caos. 


La chica protagonista, junto con el resto de la gente, corrían en todas 
direcciones, tratando de huir. La imagen se cortaba y entraba una 
nueva escena, grabada por otra videocámara. La última escena la 
mostraba a ella en un pasillo, escondida, y de pronto tomaba valor. Se 
levantaba y caminaba hacia los hombres, como si fuera a prueba de 


balas o algo por el estilo, como si fuera la persona más loca de todo el 
planeta o tuviera un deseo enorme por morir ahí mismo. Algo 
terrorífico en esta escena y que te congelaba la sangre en las venas 
cuando lo veías era la maldita sangre fría y la crueldad de esos tipos: 
tenían en el centro de un pasillo a mujeres y niñas en el suelo, a 
quienes apuntaban con sus rifles, para evitar que escaparan. 


Un tipo con metralleta se le acercaba y ella simplemente alzaba la 
mano hacia el frente, como si fuera Neo, el protagonista de Matrix, en 
el momento en que detiene las balas en el aire. La baja calidad de la 
imagen no dejaba ver exactamente qué pasaba en ese momento, pero 
un segundo después, la expresión corporal de aquel tipo, parado frente 
a esa mujer y armado con un rifle semi automático, revelaba que un 
profundo miedo se abatía sobre él. 


La chica decía algo, inaudible debido a que el video sólo mostraba 
imagen, y entonces todos los sujetos se volteaban al unísono, como si 
una gran amenaza desconocida se cerniera sobre ellos. 


Entonces el caos comenzaba, la chica avanzaba lentamente hacia los 
hombres, y uno a uno los asesinaba. Primero mataba al líder. Extendía 
el brazo hacia él, después de cruzar unas breves palabras, en las que él 
no paraba de sonreír lascivamente, y, como si tuviera algún tipo de 
poder invisible que brotara de ella, comenzó a ahogarlo, o al menos 
eso parecía, ya que el hombre tiraba el arma al suelo, se llevaba las 
manos a la garganta, y al tiempo que su rostro enrojecía 
desenfrenadamente, empezaba a asfixiarse. 


Los demás hombres armados intentaron disparar contra las mujeres en 
el suelo, otros contra la protagonista del video. Cuando los hombres 
apuntaron contra las indefensas y aterradas mujeres, la chica estiró los 
brazos a los lados y una especie de onda de energía, que hizo que la 
imagen del video se desestabilizara momentáneamente, cubrió a las 
mujeres, y de hecho, los destellos que salían de las armas indicaban 
que los hombres sí habían comenzado a disparar, pero nadie resultó 
herido, como si las armas sólo hubiesen disparado salvas. 


Entonces una fuerza invisible, la cual parecía estar controlada por esa 
misteriosa chica, levantó las balas del suelo y las lanzó contra algunos 
de estos hombres. Aquellos que no fueron atravesados por ellas 
intentaron correr, pero las consecuencias de sus acciones ahora venían 
por ellos. Las demás personas del supermercado, aquellos padres, 
hermanos y esposos que habían sido intimidados, golpeados o heridos 
por tratar de proteger a sus hermanas, esposas, madres e hijas, se 
habían envalentonado gracias al coraje de esa chica, se habían juntado 


y los que no estaban heridos se lanzaron todos juntos contra los 
hombres armados, quienes no tuvieron tiempo de reaccionar. 


Después, uno de los agresores sacaba un cuchillo enorme y se lanzaba 
contra la chica, sólo para que su piel y su ropa ardieran segundos 
después. Aunque el video no mostraba imagen ni sonido, el dolor, la 
agonía y el horrible olor que ese hombre debía desprender se podían 
percibir a través de la imagen. 


Las personas del supermercado comenzaron a rodear a los hombres, 
quienes se habían quedado sin munición aparentemente o estaban 
demasiado aterrados como para actuar o defenderse. 


Los hombres se quitaban los pasamontañas y dejaban ver unos rostros 
tremendamente normales y anodinos, con la cara descubierta no eran 
más que unos cuantos tipos normales más, como los que encontrarías 
paseando con sus novias o sus hijos cualquier sábado por la mañana 
en el parque. Pero todos se pusieron de rodillas, implorando piedad. 


La chica los miró y, tras mover su brazo de manera descendente, todos 
ellos cayeron pesadamente, con sus rostros y bocas golpeando el suelo, 
ninguno metió las manos para parar la caída, aunque por las miradas 
aterradas que tenían en los ojos, más bien parecía que no podían. 


Los hombres permanecían allí tirados, vulnerables, expuestos, a 
completa merced de aquellos hombres y mujeres a quienes minutos 
antes habían hecho sus víctimas. Estas personas sacaron los cuchillos 
de caza que los hombres tenían en los cintos y los comenzaron a 
acuchillar sin mostrar piedad alguna. Algunos de los hombres les 
cedieron los cuchillos disponibles a las mujeres que habían estado a 
punto de ser raptadas mientras que ellos se limitaron a estampar las 
puntas de sus zapatos, tennis o botas en las caras, torsos y 
entrepiernas de los maleantes. 


El video era un pandemonio de violencia desenfrenada durante unos 
segundos, tras los cuales el arranque de furia cesaba, la gente se 
dispersaba y quedaba un grupo de cadáveres inertes en el suelo, 
caparazones golpeados, abollados, convertidos en manchas de sangre 
donde antes hubo seres humanos. 


El video terminó, y la imagen volvió a presentar a la gente en el 
estudio del noticiario, ya que la cámara sólo enfocaba los torsos de los 
presentes, y no se veía el despampanante cuerpo de la presentadora, 
Lester volvió su atención al teléfono. 


El video, o lo que pudieran comentar de él, ya no le resultaba 


interesante, sin embargo, no pudo evitar preguntarse cuánto tardarían 
los medios de comunicación, o algún hacker habilidoso, en descubrir 
la identidad de esa chica, lo cual sin lugar a duda sí que sería la 
siguiente gran noticia. 


Remordimientos 


Cuando el video se hizo viral, cuando lo sacaron en las noticias, en las 
redes sociales, y prácticamente en cualquier lugar donde se pudiera 
dar una noticia, Vivian sintió que su mundo se venía abajo, que se 
desmoronaba como un castillo de arena golpeado por un tsunami. 


Vivian apagó la alarma de su celular sin siquiera abrir los ojos. No 
podía salir de la cama. Era algo que le sucedía desde ese día. Tardaba 
en conciliar el sueño por las noches, y no podía salir de ese estado 
neblinoso de sopor que acompaña a los primeros minutos después de 
despertar. Mucho antes de abrir los ojos, una infinidad de 
pensamientos y cavilaciones acudían en tropel a su mente, 
abrumandola. 


Antes de ese día, ella sólo quería ser una fotógrafa reconocida, ver sus 
trabajos exhibidos en las galerías de arte más importantes, ser 
reconocida por su trabajo y poder vivir de ello. 


Pero en los últimos meses todo había dado un maldito vuelco. Su vida 
había cambiado por completo. Aunque de hecho había cambiado ya 
desde que había cumplido diecisiete años. Pero desde ese entonces, 
cuando se enteró que era bruja, había logrado mantener a raya toda 
esa parte de su vida, había logrado mantenerse fuera de todo lo que 
estuviera relacionado con poderes, entidades sobrehumanas y 
herencias malditas. 


Pero ahora ya no podía ignorarlo, ahora parecía que su destino, un 
destino funesto y del cual había tratado de huir con todas sus fuerzas, 
finalmente la había alcanzado. 


Llevaba un mes viviendo en casa de sus tías. Ellas tenían una 
habitación siempre disponible para ella, quisiera o no, por si algún día 
necesitaba de ellas, o como en un caso como este, requiriera de su 
ayuda. Aunque Vivian sabía que eso eran sólo pretextos, lo que ambas 
en verdad querían era que Vivian aceptara su destino como bruja, que 
aceptara venir a vivir con ellas y así ellas pudieran transmitirle todo 
ese conocimiento que se suponía se pasaba de generación en 
generación entre las brujas de cada familia. Y finalmente y contra su 
voluntad, había terminado por pedirles asilo. 


Cuando ese video salió, Vivian tenía terror de que la reconocieran, por 
tanto, no se atrevió a ir a ningún lugar donde podría haber gente que 


pudiera conocerla, ni siquiera a su propio edificio. 


Y así había pasado todo ese mes, escondida, casi sin salir de su 
habitación, temerosa de ser reconocida. No quería ser famosa, no 
quería ser popular, ni siquiera quería el agradecimiento de las 
personas a quienes había salvado. Personas que en entrevistas le 
pedían que acudiera a ellas para que pudieran agradecerle de alguna 
forma. Familias enteras la alababan y querían poder expresarle 
gratitud o parecía que incluso pleitesía. 


Pero Vivian no se sentía como una heroína para nada. Simplemente 
había hecho lo que cualquiera con los mismos recursos que ella 
hubiera hecho, sabía que nadie tenía poderes sobrenaturales, claro, 
pero pensaba que si alguno de los hombres del supermercado hubiera 
sido un soldado experto en armas, o si alguna mujer fuera una experta 
en combate cuerpo a cuerpo y sigilo, también le habrían plantado cara 
a esos malnacidos encapuchados que habían atacado el supermercado. 
Vivian sólo hizo lo que le parecía natural, lo que cualquiera en su 
posición habría hecho. 


Y no necesitaba, ni quería, ningún tipo de agradecimiento. Sólo quería 
que la dejaran en paz. Que sus tías dejaran de mencionar lo raro que 
era lo que había hecho: que nunca ninguna bruja había mostrado una 
fuerza tal en el uso de la telequinesia, y que mucho menos un 
despliegue de tantos poderes a la vez, ya que la mayoría de las brujas 
sólo poseían un solo poder, a excepción de las más ancianas, quienes 
tras largos años de entrenamiento y experiencia eran capaces de 
desarrollar un segundo poder, y las más poderosas y longevas, hasta 
un tercero. Al parecer, la piroquinesia que había utilizado para 
incinerar a uno de esos bastardos era un arte tremendamente difícil de 
invocar, así que no sólo tenía dos poderes, sino que además eran dos 
de los más útiles. 


Sus tías discutían largo rato sobre esto y lo que podía significar, pero 
nunca llegaban a nada, a veces lo hacían durante la cena, frente a una 
silenciosa y apagada Vivian, y otras veces cuando creían que ella no 
las escuchaba. Sin embargo había otro poder que no les había 
revelado a sus tías, y este era —o ella creía al menos que era un poder 
—, el de agudizar a voluntad sus sentidos. Podía escuchar 
conversaciones lejanas, en partes de la casa donde se suponía que no 
podía oírlas, o si miraba por la calle, y enfocaba la vista, podía verle el 
rostro a gente que estaba a más de dos calles de distancia con 
completa claridad. 


Pero nada de esto le importaba, ni los cuchicheos y teorías de sus tías, 


ni los poderes que iban despertando en ella, ni nada. Todo lo que 
había en su interior era una ola gigante y destructiva de 
remordimientos. 


Los tipos a quienes había asesinado sin duda merecían morir, eso 
nadie se lo discutiría. Pero eso no cambiaba el hecho de que era 
Vivian quien los había matado, era ella quien había arrancado más de 
una vida humana sin piedad alguna. Era ella quien cada que cerraba 
los ojos tenía que soportar ver los rostros agónicos, suplicantes y 
llenos de pavor de aquellos hombres que la miraban, esperando ser 
salvados, esperando una piedad que nunca llegaría. Y eso la 
atormentaba en demasía, tener que revivir esas muecas de angustiosa 
certeza cuando, tumbados en el suelo, sabían que una muchedumbre 
enfurecida los iba a matar. Todo esto era algo que no se sentía capaz 
de soportar por mucho tiempo más. 


Abrió los ojos. Llegó el momento de salir del mundo de los recuerdos y 
prepararse para un nuevo y deprimente día. Se sentó en el borde de la 
cama y aguardó durante unos minutos, una rutina que ya se había 
vuelto habitual, mientras encontraba las fuerzas necesarias, o las 
ganas, para ponerse en pie. 


Cuando lo hizo se miró al espejo. Llevaba una pequeña tanga que en 
otra época de su vida habría lucido muy bien, incluso despampanante, 
y la acompañaba un brasier rojo a juego que le sujetaba firmemente 
los senos. Su piel, usualmente bronceada y morena, había comenzado 
a palidecer, como si fuera una de esas personas que pasan su vida en 
la oficina y llegan antes de que salga el sol y se van únicamente 
cuando ya ha anochecido y no ven nunca la luz del día. 


Extrañaba salir a correr, su cuerpo había comenzado a perder su 
firmeza, algo que le desagradaba de sobremanera. Desde que se había 
inscrito por primera vez a un gimnasio y había metido dentro de su 
rutina de vida el hábito de salir a correr tantos días por semana como 
fuera posible, había descubierto que una forma genial para combatir 
los fantasmas del pasado, las amenazas de futuro y demás 
preocupaciones, era manteniendo un cuerpo en el mejor estado 
posible. Sudar, agotar tu cuerpo, llevarlo al límite y dejarlo 
completamente exhausto, era una de las mejores maneras que había 
para que tu mente no quedara atrapada en bucles mentales llenos de 
angustia que no llevaban a ningún sitio. 


Pero simplemente había perdido por completo la motivación. Una vez 
que su carrera se había truncado, una vez que su rostro se había 
vuelto viral, había perdido la motivación, no encontraba motivos para 


seguir viviendo. 


Y eso, aunado a los fantasmas de hombres asesinados que la 
atormentaban cada noche, no hacía nada para mejorar su situación 
mental y psicológica. 


Tomó el celular transparente, parecía hecho de cristal pero era casi 
irrompible, y miró la hora al poner su dedo en la esquina superior de 
la pantalla. Aún era temprano. No había pasado tanto tiempo desde 
que había sonado la alarma. Eso era algo nuevo en su rutina actual. Se 
metió a bañar rápidamente, se vistió con lo primero que encontró: 
unos tenis viejos, una playera que le quedaba una talla grande y unos 
gastados y ajustados jeans azules. Bajó a la sala, sabiendo de 
antemano que encontraría a sus tías ya despiertas, pero no importaba, 
este día le apetecía algo de compañía humana, aunque sabía que quizá 
terminaría arrepintiéndose. 


—Buenos días tía Selma, buenos días tía Frida. 


—Hola cariño —respondió la tía Selma de una manera cariñosa poco 
habitual en ella. Estaba dentro de la cocina preparando algo que olía 
delicioso. 


—¿Te nos unirás al desayuno? —preguntó Frida, quien era la menor 
de las dos, y quien debido a su poder para controlar las emociones de 
otros humanos era mucho más empática. Ella estaba sentada a la 
mesa, leyendo algún tipo de noticias en una tableta electrónica, 
probablemente sobre el lanzamiento de algún nuevo libro sobre 
espiritualidad o esas cosas. 

—-Claro. Muero de hambre. 


Aunque no lo pareciera, esa era la charla más larga que habían tenido 
en semanas. Vivian se acercó a la mesa y se sentó en una de las caras 
y cómodas sillas frente a su tía. 


Pocos minutos después Selma hubo terminado el desayuno, Vivian le 
ayudó a poner platos, vasos y manteles en la mesa y las tres se 
sentaron a desayunar en silencio. Vivian se limitó a disfrutar de la 
compañía, de los deliciosos huevos revueltos acompañados de hot 
cakes y tocino que su tía había hecho, pero sobre todo del silencio, el 
cual ella sabía que tarde o temprano terminaría por romperse. Sus tías 
no solían darle muchos momentos contemplativos o de silencio. 
Pensaban que la misión de Vivian era mucho más importante que sus 
propios deseos personales. 


Y tal y como si le leyeran la mente, la tía Selma fue la primera en 


romper el cómodo mutismo. 


—¿Has pensado en todo lo que te hemos dicho? 


Tras la pregunta, un tenso ambiente se expandió entre ellas, como una 
barrera invisible que pujara por separarlas y crear una gran discusión. 
Vivian suspiró fuertemente y contestó: 


—No tía, no he pensado en eso. 


Nadie dijo nada. Frida las miró a ambas, lucían tan similares, pero tan 
distintas a la vez, ambas tenían la determinación marcada en sus 
respectivos rostros; su hermana era la viva imagen de la experiencia, 
la sabiduría y el arrojo; y por el otro lado, su sobrina reflejaba pura 
juventud, inexperiencia y un rostro con arrugas apenas visibles que 
dejaban ver todo lo que aún le faltaba por vivir. Finalmente se decidió 
a hablar, tratando de imprimir con sus poderes un poco de sosiego y 
empatía en ambas, pero sólo un poco, con tal de que ninguna de las 
dos se diera cuenta. 


—Lo que hiciste ese día fue algo sumamente valiente, incluso heroico. 
—Y al decir esto, tomó de la mano a Vivian, quien sorprendentemente 
no le retiró el contacto—. En las noticias dicen que mucha gente te 
admira, y que las personas de ese supermercado, a quienes tú salvaste 
quisieran poder conocerte para poder agradecerte. 


Vivian permaneció en silencio. 


—No sólo salvaste a las mujeres que iban a ser raptadas o violadas — 
intervino Selma—, sino que también salvaste a sus esposos, padres, 
hijos y hermanos que hubieran muerto tratando de salvarlas. 


Sus tías tenían razón, aún así no la lograban convencer. 


—Pero yo no quiero ser una heroína, no quiero ese tipo de 
reconocimiento. ¿Qué acaso nadie ve que soy una asesina? —les 
espetó Vivian, dejando los cubiertos sobre la mesa. Ya había perdido 
el apetito. 


—No lo eres —respondió Selma, eligiendo cuidadosamente sus 
palabras—. Fue en defensa propia y en defensa de inocentes. Si esos 
sujetos no morían, —Vivian notó con cierto sarcasmo cómo su tía 
decía “si ellos no morían,” en vez de decir “si no los matabas”—, 
muchas personas inocentes habrían sido asesinadas a sangre fría, 
raptadas y violadas. 


Algo llamó la atención de la tía Frida en la televisión, tomó el control 
remoto y le subió el volumen. Lo que verían en ese momento, en ese 
noticiario, sería un verdadero golpe contra la moral de Vivian y las 
dejaría a las tres completamente pasmadas. 


Noticias 


La tía Frida estiró el brazo, apuntando con el control remoto hacia la 
enorme televisión en la sala, tan delgada como una libreta, y subió el 
volumen. 


—AsÍ es, me encuentro en el lugar de los hechos —decía en la 
televisión un corresponsal que estaba en medio de una calle del centro 
de la ciudad de México, detrás suyo había gente esparcida que parecía 
conmocionada, y había un camión de pasajeros encuadrado de forma 
que ocupara media toma. 


—¿Qué pasó exactamente? —preguntó una voz de mujer desde el 
estudio, probablemente la conductora del noticiario de la tarde. 


—Hasta ahora no sabemos bien lo ocurrido, sólo tenemos los 
testimonios de algunos testigos, algunos de los cuales eran de hecho 
amigos y compañeros de escuela de Oswaldo Ramírez. 


—¿Qué nos puedes decir de este muchacho? —preguntó ahora una 
voz masculina desde el estudio. 


—Realmente era un chico normal, todo lo que hacían él y sus amigos 
era regresar a casa después de un día pesado en la preparatoria. No 
hicieron nada para merecer esta horrible tragedia, ni él ni sus 
compañeros. 


—¿Qué te han dicho los muchachos a quienes has entrevistado? — 
preguntó de nuevo la mujer. 


—Es muy triste Rosaura, muy triste todo. Aquí la entrevista a uno de 
ellos. 


A continuación en cámara salía un muchacho de no más de dieciocho 
años, llevaba el cabello enmarañado y más largo de lo que 
probablemente le permitían en la escuela, y llevaba un típico uniforme 
de escuela pública. 


Después de él salió una chica visiblemente conmocionada, al borde del 
llanto o de un colapso nervioso, y por último la imagen regresaba al 
reportero, quien daba una versión resumida de los hechos. 


Lo que había sucedido era lo siguiente: tres tipos, drogados hasta las 
cejas habían subido al camión en el que iban Oswaldo y sus 


compañeros para asaltar a todos los pasajeros. Los amigos o 
compañeros de Oswaldo dijeron que en las últimas semanas él se 
había obsesionado con el tema de la chica de los videos, la chica que 
mataba a los maleantes en el supermercado. No paraba de hablar de 
ella, era su heroína. Pensaba que en el mundo había más gente buena 
que mala, y que si las personas buenas se unían, si imitaban a esa 
misteriosa chica, si les plantaban cara a los maleantes como esos 
asaltantes o los violadores del video, toda esa gente buena podría 
comenzar a hacer la diferencia en el mundo. 


El muchacho que había hablado primero comentó que él estaba 
sentado junto a Oswaldo, que a él habían ido dirigidas las últimas 
palabras del chico. En ese punto se le había comenzado a partir la voz. 
Oswaldo le había dicho que era momento de que ellos se levantaran y 
plantaran batalla. 


—Él creyó que si se levantaba y les hacía frente, los demás pasajeros 
del autobús se le unirían y entre todos podrían neutralizar a los 
asaltantes —explicó el chico de cabello despeinado, y en ese punto no 
se pudo contener más y comenzó a sollozar intentando ocultarlo, dio 
media vuelta y se alejó de donde la cámara lo pudiera captar. 


—Pero nadie se levantó —continuó la chica cuando su compañero no 
pudo seguir hablando—. Lo dejaron solo. Lo dejamos morir solo — 
puntualizó. 


Y ahí fue cuando la imagen en el televisor había vuelto al 
corresponsal. 


—Uno de los malditos le disparó a quemarropa al adolescente. Un tiro 
en el muslo, dos más en el pecho, y como si no estuviera conforme, le 
disparó dos veces más en la cabeza, cuando Oswaldo ya estaba en el 
suelo. Siguieron asaltando a los demás y huyeron de la escena. Se 
presume que.... 


En ese punto Vivian fue la que ya no pudo soportar más. Ver esa 
noticia era mucho más de lo que se sentía capacitada para soportar. 
No pudo evitar pensar en la familia del muchacho, en su madre, en 
todo el dolor que los acosaría y los golpearía como un mazo de hierro 
en medio del pecho por el resto de sus vidas. Y todo por culpa de ella, 
de Vivian. Si ella no hubiera hecho nada ese día, o si por lo menos no 
hubiera sido grabada asesinando a esos hombres, ese pobre 
adolescente, para quien la vida apenas comenzaba, ahora estaría de 
regreso en su casa. Sí, habría sufrido una experiencia traumática junto 
a sus compañeros en ese camión, pero todo lo que se habría perdido 


ese día habrán sido solo cosas materiales, no su vida. 


Una de sus tías apagó el televisor. No supo cuál de las dos porque se 
puso intempestivamente de pie. 


—Vivian, espera —le pidió la tía Frida. 


Pero ya era demasiado tarde, Vivian ya no escuchaba. Corrió hacia las 
escaleras, las subió, atravesó como huracán el pequeño pasillo donde 
estaba su habitación y la de Frida y se encerró de nuevo en su ella, 
sumida nuevamente en una mezcla de autocompasión, sufrimiento y 
negación. Se arrojó a la cama sin saber qué hacer y se limitó a llorar, a 
sacar todos los sentimientos que le anegaban el pecho. 


No sabía cuánto más podría seguir aguantando una existencia como 
esta. Vivian ya no tenía una vida, sólo la sombra de esta, ella misma 
no era ahora más que un fantasma de lo que un día fue. 


Sólo había un pensamiento en su mente, y aunque sabía que era 
irracional y que sus tías le dirían que no se culpara por todo, para ella, 
en ese momento, era una verdad indiscutible, y no se la podía sacar de 
la cabeza: ahora se había añadido un nuevo cadáver en su lista de 
remordimientos. Pero no era cualquier cadáver, era una vida que se 
vio eclipsada en su momento de más brillo, por culpa de ella. 


Emisario 


—Hola Dominic. 


El pastor volteó intempestivamente cuando escuchó la voz que parecía 
surgida de la nada. No lo sobresaltó tanto como pudiera haberlo hecho 
en el pasado. No era la primera vez que algo así le sucedía, por tanto, 
logró controlar su cuerpo para que no diera una sacudida por la 
sorpresa. 


Dominic estaba en lo alto del presbiterio, justo donde daba sus 
sermones dominicales, detrás de un atrio donde había un micrófono 
fijo y donde ponía las anotaciones para todo lo que decía en sus 
discursos. Usualmente no usaba todas sus notas, le gustaba improvisar 
sobre la marcha e iba dejando que la palabra del señor fluyera a través 
de él y siguiera su propio curso, pero siempre era bueno tenerlas a 
mano, como una especie de acordeón que te tranquiliza aunque no lo 
tengas que utilizar en medio de un examen sumamente difícil para el 
que sí te preparaste. Aún ahora se sorprendía él mismo refiriéndose a 
la entidad que lo guiaba y le daba calma como dios, o como señor, 
siendo que Dominic no creía en ningún dios, al menos no en el sentido 
estricto en que los miembros de su iglesia lo hacían. Aún así, era más 
fácil conceptualizar esa energía o ese poder supremo o primigenio, de 
esa manera. 


—¿Quién eres? —fue todo lo que alcanzó a preguntar, intentando no 
mostrar lo incómodo que lo había puesto esa visita. 


No era el hombre que lo había visitado un año atrás, pero era casi tan 
elegante como este. Eso sí, el hombre que ahora estaba sentado en 
medio de una larga hilera de bancas vacías no tenía ningún rasgo o 
característica que pareciera rara o fuera de tono. Era un hombre tan 
común como el mismo Dominic. 


—Quien soy yo no importa —contestó el hombre con tono enigmático 
—. Lo que importa es lo que te vengo a ofrecer. —Se removió en su 
asiento—. O mejor dicho, lo que te vengo a pedir. 


—No sé cómo sean las costumbres de donde usted viene, pero por 
estas partes nos gusta conocer al menos el nombre de nuestro 
interlocutor, de otra manera, ¿cómo podríamos sentirnos en la mínima 
confianza tan siquiera como para compartir unas palabras, mucho 
menos escuchar una oferta o petición? 


—Es usted un hombre muy elocuente, Dominic. No me sorprende que 
tenga esa gran capacidad para emocionar a los miembros de su 
congregación. Tiene usted toda la razón. Me presento. —Y se puso de 
pie—. Mi nombre es Rasmus. 


—Un nombre interesante, ¿de donde proviene? 


—Es nórdico, aunque tiene raíces en el griego. De donde provengo 
realmente no es un nombre raro. —Ya veo. 


Ambos hombres guardaron silencio unos instantes, mientras se 
evaluaban mutuamente. El hombre tenía aproximadamente la misma 
edad que Dominic, quizá sólo por su mirada denotaba que era un par 
de años mayor. 


—Mucho gusto en conocerte, Rasmus. 

—El gusto es mío —contestó el hombre de manera elegante, 
inclinando un poco la cabeza—. Es un placer por fin poder platicar 
frente a frente contigo. 


—«¿Ah sí? —exclamó Dominic —. Qué curioso. —Eres una persona 
muy peculiar, Dominic Callahan. 


—Es lo que me han dicho, pero realmente no soy nada diferente a 
ningún otro hombre. Quizá simplemente soy más devoto con el 
trabajo que hago para mi congregación. ¿Gustas que te sirva algo? — 
ofreció Dominic, mientras hacía un ademán con el brazo indicando la 
pequeña puerta lateral que había en un extremo del recinto, allí donde 
había una pequeña habitación con todo lo que un hombre podía 
necesitar para pasar la noche con la mayor comodidad, o en algún 
caso extremo, para vivir allí durante una semana. 


—Claro —accedió el hombre—. Aunque lo que tengo que pedirte, y a 
la vez ofrecerte, no tomará mucho tiempo. —Aún así es un buen 
pretexto para abrir una buena botella de vino tinto. 


—Claro que sí —concordó Rasmus, al tiempo que seguía a Dominic 
hacia la habitación. 


En su interior había una vieja y utilitaria mesa en el centro, una estufa 
y lavabo en una esquina y al fondo había una puerta, dentro de la cual 
estaba una pequeña y espartana habitación, con nada más que una 
cama, un baño con regadera y una silla austera para rezar o meditar. 
En cuanto la puerta se cerró, una gata completamente negra salió de 
la nada a recibir a Dominic, quien le acarició la cabeza mientras ésta 


ronroneaba y se frotaba contra el pantalón del pastor. 
—Hola Bella —la saludó. La gata maulló suavemente en respuesta. 


El cariño que esa gata le tenía al ministro rayaba en la adoración, y no 
era para más, ya que éste la había salvado de una muerte segura 
cuando era una recién nacida. Y Dominic la adoraba también 
muchísimo de vuelta. Era la mejor compañía, y gracias a ella ninguna 
de sus noches era solitaria. Y vaya que podían llegar a serlo, y más 
ahora que toda su familia, su esposa e hijos, se encontraban al otro 
lado del país, disfrutando de unas agradables vacaciones de verano 
con sus suegros. 


Dominic sirvió dos copas y se sentó en una de las tres sillas que 
rodeaban la mesa. Su invitado inesperado tomó asiento frente a él. 
Tras tomar un largo sorbo y saborearlo puso la copa en la mesa y miró 
hacia el hombre misterioso. 


Rasmus paseó la mirada con languidez por la estancia, como si 
estuviera explorando y escaneando cada centímetro de ella. 


—Veo que no tiene ninguna biblia a la vista, ministro. —Alzó su copa 
y le dio un pequeño sorbo. 


—No soy un hombre que crea en dogmas o supersticiones, y mucho 
menos en una religión. 


El hombre se echó a reír ante la ironía de ese comentario, mientras 
Dominic lo miraba con total seriedad. Con una sonrisa en el rostro le 
dijo a Dominic: 


—Pero usted es ministro de nada más y nada menos que de una iglesia 
¿Cómo puede ser eso posible que no sea un hombre religioso? 


—No creo en un dios en el sentido literal que suele venir en una biblia 
o de la forma irracional e infantil en que lo ven las religiones. De 
hecho creo que si existiera un dios así, sería un ser tremendamente 
egocéntrico y cruel. Pero sí que soy un hombre espiritual. Y elegí este 
camino, porque sentí el llamado para guiar a mi congregación. Y no 
me importa cómo le llamen ellos, puede ser Dios, o Alá, o Jehová, el 
nombre es lo que menos me importa, lo único que me importa es 
poder guiarlos mediante mis sermones, tratar de encaminarlos por el 
camino del bien y a su vez ellos me encaminarán y orientarán a mí. 


—¿Pero por qué elegir una iglesia? ¿Por qué no simplemente dar su 
mensaje por cualquier otro medio? 


—Sencillo, porque soy occidental y vivo en América. Y la gente está 
acostumbrada a venir a las iglesias. Si viviera en Medio Oriente habría 
elegido una mezquita o una sinagoga, el templo es lo de menos, lo 
importante es tratar de mantenernos juntos en el camino del bien. Y 
creo fervientemente que haciéndolo juntos, como comunidad, es más 
fácil. Y cuando las iglesias mueran, cuando la gente se hastíe de las 
religiones no importará, porque nuestra unión, la mía y la de mi 
congregación va más allá de los muros de esta iglesia. Esa unión que 
tenemos los unos con los otros, así como con esa energía universal y 
primordial que nos rodea, no se romperá ni se verá comprometida con 
la ruptura de una iglesia o una religión. 


—Como ya lo dije antes, es usted un hombre interesante, Dominic 
Callahan. 


Dominic asintió con la cabeza. No era el mejor recibiendo cumplidos. 


—¿Qué quiere de mí? —soltó de pronto, cuando el silencio se le 
comenzó a meter por los oídos. 


—Queremos su ayuda, ministro, nada más. Y también venimos a 
ofrecerle la nuestra. 


—¿Qué tipo de ayuda? 


—Como ya lo habrá comenzado a notar, el mundo en el que vivimos 
está cambiando. 


—¿A qué se refiere? 


—No me diga que no lo ha notado. La oscuridad comienza a elevarse, 
a salir de sus escondites milenarios, aquellos monstruos y mitos a los 
que nuestros antepasados les temían pretender salir a la luz, y 
sumirnos en el caos y en el miedo. 


—El mal siempre ha existido. —Fue la seca respuesta de Dominic—. 
No es algo nuevo. 


—Pero no como ahora —rebatió el hombre—. Nunca en la historia de 
la humanidad, ni siquiera a mediados del siglo veinte cuando 
explotaron esas dos terribles bombas, se había borrado de la faz de la 
Tierra un país entero. ¿Eso no le dice nada? 


—Me dice que los humanos estamos locos de remate, y que a mayor 
poder tienen nuestras armas, mayor es nuestra capacidad de infligir 


dolor y destrucción. Pero repito, no es nada nuevo. Históricamente los 
humanos siempre hemos sido así. 


—Pero esta vez es diferente, ministro. Esta vez, todo ese caos, toda esa 
destrucción, no son simples actos de poder, no tienen intención de 
conquistar tierras, apoderarse de las mujeres del enemigo o someter a 
una nación. No. Esta vez todo el caos está siendo orquestado desde las 
sombras, con un objetivo mucho mayor, a una mayor escala y a largo 
plazo, con un fin más oscuro que el mero hecho de generar ese caos. 


Dominic Callahan echó el cuerpo hacia adelante. Había algo en las 
palabras del hombre, en la forma en que se expresaba, que 
hipnotizaba. 


—¿Y cuál sería ese fin? 


—El Apocalipsis. El Día del Juicio Final, El Día en que la Bestia 
ascenderá desde los abismos a la Tierra y traerá consigo un reinado de 
doscientos años de nada más que caos, muerte, miedo y destrucción. 


Ahora fue Callahan quien no pudo evitar reír. —¿Me está diciendo que 
todas esas historias fantasiosas del libro de las Revelaciones son 
ciertas? 


—No como tal. Como usted dijo, todos esos libros y religiones no son 
más que inventos, estructuras sociales y políticas que los humanos 
crearon para poderle hacer frente al miedo inherente que le tienen a la 
muerte y a no saber qué vendrá después o si acaso hay algo después. 
Pero la idea central de un Apocalipsis, eso sí es real, es un peligro en 
el que estamos en camino de caer. 


Dominic guardó silencio mientras meditaba el asunto. Ahora que lo 
pensaba, sí estaban sucediendo cosas muy extrañas en el mundo, 
demasiados temblores en distintas ciudades, huracanes que año con 
año se intensificaban, inundaciones, tsunamis, y la gente en general 
parecía estar al borde de la histeria, la tensión de los conflictos 
políticos e ideológicos era palpable y sólo faltaba una pequeña chispa 
para que una inusitada ola de violencia explotara. 


—O quizá simplemente sea una profecía autocumplida -soltó el 
hombre. 


—-¿A qué se refiere con eso? 

—A que quizá Lucifer leyó algunos de estos textos, y en su mente 
retorcida le parecieron buenos escenarios que debían cumplirse, quizá 
profecías que él debía materializar. Es posible que estos textos hayan 


generado por sí mismos las ideas necesarias para el fin del mundo. 


Dominic se quedó pasmado, aunque aún no creía lo que le decía el 
hombre, una pequeña duda en su mente que le decía “qué tal si todo 
es cierto” comenzaba a florecer. 


—-¿Se refiere a...? 
—¿A Lucifer, Satanás, Belcebú, El Diablo? Dominic asintió. 


—Pues sí —respondió el hombre—, justo a él me refiero. 


Dominic se puso intempestivamente en pie. 


—Basta, la iglesia ya había cerrado cuando usted llegó y ya no pienso 
seguir oyendo más de estas tonterías. —Y con un ademán del brazo le 
señaló al hombre la dirección en que se encontraba la puerta. 


—Su mente racional trata de combatir lo que usted ya sabe, Dominic. 
Usted me cree, aunque no quiera admitirlo, sabe que todo lo que le 
digo es cierto. 


Dominic se debatía en su interior. Quería echar de una patada a ese 
sujeto, pero también por el otro lado quería saber. Finalmente se 
rindió ante la parte menos racional de su mente y se volvió a sentar. 


—¿Cómo puedo creer todo lo que me está diciendo? 


—Tengo pruebas —contestó el hombre con media sonrisa en los labios 
y cruzando una pierna sobre la otra—. O algo así. La primera de ellas 
es que sé que un hombre misterioso lo vino a visitar hace un año. No 
necesita responder nada. 


Dominic no había olvidado nunca ese encuentro. Siempre había 
pensado que hubo algo sobrenatural esa noche, algo extraño con ese 
tipo. Quizá ahora encontraría alguna respuesta. 


—Tiene diez minutos para explicarme todo, nada más. 
—Es mejor si le muestro —dijo Rasmus. —Como guste. 


El hombre se quitó el saco negro, se remangó la camisa hasta los 
codos y extendió ambos brazos sobre la mesa, con las palmas 
apuntando al techo. Tenía extraños símbolos tatuados en unos 
musculosos antebrazos que habían estado bien escondidos debajo de 
su indumentaria. 


—Extienda sus brazos, por favor —pidió Rasmus. Dominic así lo hizo, 
una extraña atmósfera pareció extenderse por la habitación y 
rodearlos. 


—Antes de iniciar, necesito que esté abierto completamente a la idea 
de que puedo mostrarle la verdad. No importa si cree o no aún, lo que 
importa es que esté dispuesto. 


—Muy bien, acepto —respondió Dominic. 


Entonces Rasmus tomó los antebrazos de Dominic con sus poderosas 
manos y le pidió a Dominic que hiciera lo mismo con los suyos. Una 
extraña energía recorrió a Dominic cuando el contacto estuvo 
completo. 

—¿Qué está pasando...? 


—Silencio —ordenó Rasmus. 


Y entonces sucedió. Rasmus hizo contacto mental con Dominic. A 
través del contacto físico que mantenían tomados de los brazos, pero 
también de manera telepática, puramente mental, fue capaz de 
transmitirle mediante imágenes todo el conocimiento que poseía, o 
cuando menos los fragmentos más importantes. Rasmus le transfirió 
pequeños retazos del conocimiento que poseía sobre Los Hijos de Set, 
la orden a la que él mismo pertenecía. Después, mediante imágenes 
nítidas y certeras, le informó sobre las investigaciones que la orden 
llevaba haciendo durante siglos, le reveló la existencia de los vampiros 
en el mundo, viviendo bajo las sombras, siempre ocultos de la mirada 
pública, y también le dejó ver cómo es que la orden conocía de su 
existencia. 


Y por último, le reveló quien sospechaban que era aquel hombre 
misterioso que lo había visitado hace un año. No era otro sino el 
Príncipe de las tinieblas en persona, el Príncipe en el Exilio que había 
sido desterrado del paraíso y condenado a vivir una eternidad de 
sufrimiento y remordimiento en las profundidades del infierno... 


Fue como estar en un trance profundo. Los ojos de Dominic se 
pusieron en blanco y perdió la noción del tiempo transcurrido. Cuando 
Rasmus detuvo el contacto, Dominic no sabía si habían pasado sólo 
unos segundos o días enteros. 


Y cuando la sucesión de imágenes terminó, cuando Rasmus le 
transmitió la historia completa, Dominic se levantó nuevamente con 
fiereza de su asiento, mirando con incredulidad sus manos extendidas 
frente a él, con el cabello castaño despeinado y respirando 


agitadamente. —¿Cómo lo hizo? —preguntó Dominic. 


—Hace un siglo fui mordido por un vampiro. Afortunadamente no 
alcanzó a matarme. Llegaron unos lugareños que sospechaban de mis 
actividades justo a tiempo para detenerlo, entre los diez que eran 
pudieron clavarle estacas en el cuerpo gracias a que seguía atontado, 
en pleno éxtasis tras empezar a beber mi sangre. Después no dudaron 
en quemarlo vivo. El olor a carne humana, o vampírica, quemándose 
es lo peor que puede existir, quizá un poco más terrible que los 
alaridos mismos del inmolado. 


—¿Dijo hace un siglo? 
—AsÍ es. 
—¿Y cómo es que sigue vivo hasta ahora? 


—El simple contacto con ese vampiro, el combinar su sangre con la 
mía aunque fuera por breves segundos me dotó de una longevidad 
mayor a la del resto de los mortales. Sigo envejeciendo, pero a una 
velocidad muy lenta. También me otorgó este pequeño poder —dijo 
apuntando con la cabeza hacia sus manos, haciendo referencia a la 
transmisión de imágenes que acababan de experimentar. 


—¿Entonces el vampiro que me visitó era...? —Dominic no se vio 
capaz de completar la oración. 


—¿Lucifer? —Y sin darle tiempo a contestar, Rasmus respondió su 
propia pregunta—. Sí, creemos que es muy posible que él mismo en 
persona lo haya venido a visitar. Como le dije, es usted un hombre 
muy intrigante, Dominic Callahan. 


Se hizo un frío silencio, el cual Dominic aprovechó para asimilar las 
palabras de su interlocutor. 


—Pero eso no es lo más importante —continuó Rasmus—, lo que más 
nos preocupa en estos momentos es que sospechamos que el mismo 
Lucifer en persona lidera a una de las facciones más radicales y más 
poderosas de los vampiros... 


Ahora Dominic creía. Ahora sabía que él mismo era parte de un plan 
más grande, más importante. Pero también dudaba, no creía ser el 
hombre idóneo, no creía poder ser capaz de hacer frente a adversarios 
de tal magnitud. Pero también no se veía capaz de rechazar un 
llamado tan importante, en su fuero interno sabía que allá donde lo 
necesitaran, él iría, allá donde hubiera una guerra que él pudiera 
librar, la pelearía. 


—¿Qué pasará ahora? —preguntó Dominic con un hilo de voz. 


El hombre elegante con la camisa arremangada y los extraños tatuajes 
en el antebrazo —los cuales Dominic ahora sabía que eran símbolos de 
la casa de Set—, lo miró con un asomo de sonrisa antes de responder. 


—Lo que usted decida, ministro. 


¿Sueño O Destino? 


Ella era indiscutiblemente el centro de atención. Todas las miradas 
clavadas en ella, posadas en su bronceada piel, en sus altos tacones, en su 
vestido rojo, ajustado a las curvas de su cuerpo, el cuerpo exhuberante de 
la mujer que entrena arduamente todos los días, preparándose físicamente 
para todo lo que el fin del mundo pueda conllevar. 


Estaba nuevamente encima del escenario. Esta vez se encontraba en un 
teatro distinto, uno mucho más grande. Tenía las manos sobre el podio, y 
un largo micrófono se extendía hacia ella, como si quisiera alcanzarla y 
metérsele por la boca. 


La audiencia guardaba silencio, expectante. Cientos, o quizá miles, de 
miradas fijas sobre ella, pares de ojos sin parpadear que la observaban con 
adoración. 


Aunque estaba sola en el escenario, y a ojos de toda la audiencia, lo cierto 
es que no lo estaba. En lo absoluto. Cosquilleando en su espalda podía 
sentir la mirada de su amado clavado en ella. Aunque no lo podía ver 
imaginaba perfectamente esa mirada, llena de adoración e idolatría, la 
mirada de un hombre que está viendo el centro de toda su obsesión frente a 
sus ojos y sabe que le pertenece, que esa mujer lo ha elegido, y sin 
embargo, no puede creerse que sea él quien comparte lecho con esa diosa. 


Él la protegería de cualquier cosa que pudiera suceder. Así como ya la 
había fortalecido dejándola beber un poco de su sangre, también se 
aseguraría de que ninguna amenaza externa la pudiera afectar. Ella lo era 
todo para él. Así como él lo era todo para ella. 


La mujer de rojo alzó la mirada hacia la audiencia, saliendo de golpe de 
sus pensamientos, olvidándose de todo cuanto la rodeaba y centrándose 

únicamente en las palabras de su discurso, un discurso airado, enojado, 

violento, un discurso que le brotaba directo desde el corazón. 


No podía escuchar sus propias palabras, era como si presenciara todo 
desde fuera, como si ella misma fuese un espectador más que veía todo 
desde encima, desde arriba de su cuerpo. Pero podía notar la emoción de 
la gente, ver el cambio en las expresiones de sus rostros. Podía ver y sentir 
el efecto de sus palabras, cómo hacían mella en las personas, cómo 
conectaban con todos ellos. Miles de rostros serios comenzaban a 
experimentar una vasta variedad de emociones, primero empatía con ella, 


luego ira, encono, y finalmente, exaltación cuando llegaba a la recta final 
de su discurso, a esa parte tan importante, la parte en que hacía un 
llamado a la participación activa de todos y cada uno de ellos. 


Su emoción era tal al hablar, que podía sentir una fina película de sudor 
cubriéndole la espalda desnuda, con finas gotas que resbalaban y morían 
en el escote de su vestido, milímetros antes de donde iniciaban sus nalgas. 


Ella se sentía tal y como la gente la veía: como una diosa, la actriz más 
bella del mundo dentro de su propia película, pero sin necesitar de todos 
esos efectos especiales y trucos de cámara para irradiar tal belleza, tal 
poder. No, todo lo que ella proyectaba hacia afuera, todo lo que su cuerpo 
era físicamente, ella se lo había ganado, había sufrido por ello, se lo había 
ganado a base de trabajo diario y constante por años, todo eso no era sino 
la representación física de la fortaleza que la mente de la mujer de rojo 
había adquirido a lo largo de su vida, desde que se había unido a su 
amado hace ya tantos años, cuando había sido él quien la había salvado... 


Terminó el discurso, agitada, con la respiración entrecortada, con sus senos 
subiendo y bajando rápidamente, sensuales, al compás de su respiración. 


Primero la gente no reaccionó, fue como si no supieran qué hacer a 
continuación. El silencio de las profundidades del espacio se extendió por 
todo el teatro. Pero un instante después, el mundo volvió a la vida, el 
público reaccionó, y la magia comenzó. Todas y cada una de las hileras de 
gente se pusieron en pie y rompieron en aplausos, en gritos victoriosos, en 
alaridos febriles, casi animales, de júbilo. 


Fue como si el teatro reventara por el estallido de su público, por la 
exaltación de todas las personas allí reunidas. 


Se fijó en las expresiones de la multitud, aunque veía todos los rostros a la 
vez, al mismo tiempo también veía las caras individuales de cada persona. 
Y eso la asustó, de pronto se preguntó si quería liderar a personas como 
esas, más que parecer fanáticos, lo que parecían era psicópatas carentes de 
empatía, seres robóticos con ansias de matar. y eso la asustó terriblemente. 


Y entonces, la mujer de rojo, o su conciencia, comenzó a girar hacia 
arriba, alejándose rápidamente de todo eso, como si fuera un sueño lejano 
al cual ella no pertenecía, su último pensamiento fue que, aunque 
ascendía, sentía que era como caer dando vueltas. 


Yentonces abrió los ojos. 


Vivian despertó en su cama, enredada entre sábanas que habían 
quedado pegajosas a causa de todo lo que había estado sudando 
mientras soñaba. Su respiración era pesada, jadeante. El calor la 
sofocaba, pero no sabía si era el calor de la noche, o el de su propio 
cuerpo. Cuando comenzó a desenredarse de las sábanas, el frescor de 
la noche refrescó el sudor en su piel, haciéndola saber que toda esa 
agitación había sido provocada por aquel sueño recurrente. Aunque 
más que ser el mismo sueño, parecían variaciones del mismo, sólo que 
cada vez había más personas en él, más audiencia. También estaba la 
duda que la carcomía desde dentro, como una horrible termita que 
devorara sentimientos: ¿qué tal si no era un sueño, sino visiones 
peligrosas de un futuro próximo? 


Pero Vivian pronto se tranquilizaba a sí misma, no había forma de que 
esos sueños pudieran ser premoniciones o visiones del futuro, ya que 
no había forma de que ella se convirtiera en la líder de un movimiento 
como aquel, un movimiento que enervaba los ánimos de psicópatas en 
busca de violencia. Y aunque supiera cómo hacerlo, aunque fuera de 
alguna manera posible, ella no se prestaría para ello. No quería 
volverse famosa, sino todo lo contrario, quería simplemente ser 
alguien normal, pasar desapercibida y, por el contrario, esforzarse 
toda su vida por obtener algo de fama y reconocimiento, pero por sus 
fotos, no por liderar una especie de secta. 


Miró hacia la ventana, a través de las persianas bajadas comenzaba a 
dejarse entrever un poco de la primera luz del día. Aunque ya no era 
de madrugada, seguía siendo demasiado temprano para la hora 
habitual en que ella solía despertar. Trató de cerrar los ojos y volver a 
dormir, pero le resultó imposible. 


Intentó relajar su mente mientras las imágenes de aquel sueño se 
difuminaban lentamente en sus recuerdos. No podía apartar de su 
mente una sola pregunta: ¿Era un sueño, una visión, o una 
premonición? 


Finalmente, tras unos momentos, llegó a una absoluta y definitiva 
conclusión: que le daba igual. 


Intentó conciliar el sueño durante por lo menos media hora, hasta que 
decidió que era imposible, así que, aún abotargada por el cansancio, 
decidió ponerse en marcha, levantarse y meterse a bañar, para 
prepararse para el día. 


Si hubiera sabido todo lo que ese día le tenía preparado, quizá hubiera 
preferido quedarse más tiempo en cama y darle una segunda 


oportunidad a su cuerpo para volver a dormir. 


Nota del autor: Este capítulo está dedicado a un gran amigo: Gabriel 
Urízar. Ya que él fue quien me dio la idea para la escena del discurso 
(la parte del sueño o premonición de Vivian) gracias a un discurso que 
él escribió (en donde Vivian aparece hablando sobre el Apocalipsis en 
la Tierra), inspirado por el libro de Lucifer, Príncipe en el Exilio. 


Muchas gracias amigo por la pasión que sientes por este y mis otros 
libros y por la oportunidad que les has dado a todos ellos. 


Noticias, Parte 2 


Vivian se quedó petrificada frente a la televisión. Regresaba de correr, 
había intentado retomar algo de su vieja vida, y había salido envuelta 
en la ropa más ordinaria que pudo encontrar, o por lo menos un tipo 
de ropa con el cual nunca nadie pensaría en ella como en la mujer 
asesina del video. Llevaba una gorra rosa que le cubría media frente, 
unas gafas oscuras que se le deslizaban cada cinco minutos por el 
puente de la nariz, y unos pants holgados, también rosas. Llevaba una 
sudadera roja y unos tenis a juego. 


Pero ahora que iba caminando, después de correr tan solo por media 
hora (había perdido absolutamente toda su condición física) decidió 
volver a casa. Pero algo en esa tienda llamó su atención. Tenían una 
enorme televisión que daba a la calle, y en ella se transmitían las 
noticias. 


Lo que se veía era una marcha, una protesta violenta. Gente con 
pancartas, de rostros enrojecidos que parecían a punto de perder la 
razón, a punto de querer matar a alguien, a quien fuera, a quien 
tuvieran más cerca. 


Así que se quedó a ver un poco más para descubrir de qué se trataba. 
El sonido de las protestas, el estrépito de los gritos, se silenció y dio 
paso a una voz en off que de manera tremendamente rápida, y 
mostrando cómo se debía resumir un contenido de manera eficaz para 
la televisión, explicó la situación. 


“—Toda esta gente está reunida frente al Palacio de Justicia de la 
ciudad. Demandan que las autoridades hagan algo, que se pongan a 
trabajar, a investigar y que apresen a quienes ellos llaman: La Asesina 
del Supermercado. Hay quienes también la llaman La Bruja del 
Supermercado.” 


El frío se apoderó de Vivian, sus mejillas perdieron color y sintió que 
las piernas le flaqueaban. De hecho fue tal su estado de debilitamiento 
mental y emocional, que perdió fuerzas y hubiera caído al suelo, de no 
ser por un hombre, vestido con ropa informal, que iba pasando y la 
sostuvo por los codos. 


—¿Está bien, señorita? —preguntó solícito. 


—Parecía que se iba a desmayar —apuntó otro hombre, llevaba un 


traje elegante, con todo y pañuelo en el bolsillo, y la tomó por un 
codo. 


—Sí, gracias, debió ser el sol —respondió Vivian, incorporándose 
completamente—. Pero ya estoy bien, ¿ven? —dijo mientras fingía su 
postura más firme y erguía la espalda. Tenía que quitarse a esos 
hombres de encima lo más rápido posible, estaba atrayendo 
demasiada atención hacia sí. Sentía como si estuviera parada en 
medio de un estadio en la noche y hubiera un foco gigante 
apuntándole directamente a ella. Si la gente comenzaba a verla más 
fijamente, a prestarle atención, quizá podrían llegar a reconocerla, y 
eso era lo último que quería ahora. 


—Está bien —dijo el primer hombre, y ambos prosiguieron sus 
respectivos caminos. 


Vivian suspiró de alivio. Volvió entonces su atención de nuevo al 
noticiario. 


“—...dicen que la justicia no debe ser impartida por uno mismo. — 
Seguía hablando la misma voz en off, y seguía la misma protesta en 
cámara—. Que si permitimos que un asesinato a gran escala como este 
quede impune, estaremos dando luz verde a que más cosas atroces 
como esta puedan suceder en el futuro, a que la gente se envalentone 
y comience a matar a más personas. Comenzaríamos a vivir en un 
mundo de justicieros solitarios y vigilantes implacables, una versión 
moderna del viejo oeste donde cada quien haría justicia por propia 
mano. De hecho han tomado como excusa la matanza que hubo en 
una prisión de mínima seguridad en el norte del país, en donde un 
grupo armado, quienes se hacían llamar Los Seguidores de la 
Salvadora, entraron por la fuerza, mataron a todos los reclusos y 
salieron de allí. Pero para poder lograr esto, tuvieron que matar 
también a la mayoría de policías y guardias que habían ahí y que 
trataron, sin éxito, de impedirles el paso. 


“Las personas que están marchando se han declarado como personas 
religiosas, temerosas de la mano de dios, que no creen en la venganza 
ni en el ojo por ojo. Pero hay muchas otras personas, personas 
anónimas que están aquí igual protestando, no sabemos quién o qué 
tipo de organización pueda haberlos puesto en marcha o qué quieran, 
quizá pueda haber también familiares de los presos o de los guardias 
asesinados de la prisión ya mencionada; sólo sabemos una cosa, están 
tras la chica de aquellos videos, tras la chica que mató en un 
supermercado a una docena de hombres...” 


Vivian no lo soportó más. No lo podía creer. Comenzó a caminar 
apresuradamente de vuelta a casa de sus tías, con la cabeza gacha y 
tratando de llamar la atención lo menos posible. Todo lo que ella 
había hecho era defender a esas personas en el supermercado, a los 
hombres a quienes iban a disparar por defender a sus seres queridos, y 
a las mujeres y niñas a quienes iban a secuestrar o violar. ¿Y ahora la 
gente pedía su cabeza? ¿Qué diablos le estaba pasando al mundo? 


Podía comprender lo de las familias de los guardias de esa prisión, y 
en parte se sentía responsable por esas trágicas pérdidas. Un grupo 
más de víctimas que sucumbían por culpa de ella. ¿Pero y los demás? 
¿Realmente había gente que defendía a ese grupo de bastardos que 
habían intentado violar y matar? 


Vivian no sabía qué pensar, lo único que sabía era que su corazón latía 
desbocado en su garganta y que tenía que llegar pronto a casa o se 
desmayaría. Por mucho que odiara admitirlo, necesitaba hablar con 
sus tías, abrirse a ellas, quizá llorar un poco y pedirles consejo. 


—Justamente por eso tienes que salir a la luz y contar tu versión. —La 
contestación de la tía Selma fue implacable. 


Vivian les había contado lo que vio en las noticias, juntas prendieron 
la televisión y por internet pudieron ver una repetición de una nota 
similar sobre las marchas y protestas. Estaban sentadas en el cómodo y 
amplio sofá frente a la pantalla, con Vivian en medio de ambas 
mujeres. 


Sus tías no le brindaron la empatía ni la bondadosa lástima que ella 
esperaba, sino que se reforzaron más en la postura que siempre habían 
tenido; que Vivian debía aceptar sus poderes, aceptar su legado como 
bruja. Insistían en que el mundo estaba cambiando y ella tenía una 
decisión que tomar, un papel que jugar en el rumbo que el planeta 
tomaría a raíz de ese cambio. 


Vivian tenía los ojos vidriosos y las mejillas empapadas en llanto. 


—Siento tu dolor cariño, en serio que lo hago —le dijo tiernamente la 
tía Frida—. Pero por mucho que quisiera que las cosas fueran 
distintas, Selma tiene razón, no puedes seguir escondiéndote por más 
tiempo. El mundo necesita de ti, y tú necesitas dejar de ocultarte. 


Entonces Vivian explotó. 


—¡No entiendo por qué siempre dicen cosas como esta! ¿Es que acaso 
saben algo que yo desconozco? ¿Has visto algo en tus profecías que no 
me estés contando? —le recriminó a Selma, tenía ácido en la boca. 


Ambas mujeres se lanzaron una rápida mirada, casi imperceptible, una 
mirada que de haberla captado, habría hecho enojar aún más a 
Vivian, si es que acaso eso era posible. 


—No es necesario ver el futuro para comprender el presente. —Fue la 
contestación de Selma. 


—Ni tampoco es necesario un poder empático para entender lo que 
estás sintiendo —apuntó Frida. 


—-Creo que esta noticia prueba que deberías salir a la luz, probarle al 
mundo que no eres ninguna asesina, hablar sobre lo sucedido, sobre 
los actos de vileza que esos enmascarados tenían intención de 
cometer, y hablar sobre todo de esos hombres y mujeres a quienes les 
salvaste la vida —volvió a apuntar Selma—. La opinión pública sin 
duda se pondría de tu lado, y aunque no fuera así al instante, las 
personas a quienes salvaste, te ayudarían a que tarde o temprano esto 
terminara siendo así. 


—Yo sólo quiero tener una vida normal —contraatacó Vivian—. ¿Es 
mucho pedir? 


—-Claro que no lo es hija, no lo es —respondió Frida, al tiempo que la 
abrazaba y trataba de transmitirle una calma sumamente necesaria en 
esos momentos. 


—Pero lo hecho, ya está hecho —dijo Selma tras unos instantes de 
silencio reparador. 


Tanto Vivian como Frida rompieron el abrazo y miraron fijamente a 
Selma. No dijeron nada, pero las expresiones en sus rostros eran tan 
elocuentes, que era como si estuvieran gritando: “¿a qué demonios te 
refieres?” 


Selma inspiró por la nariz, sacó el aire por la boca, y dijo lo que tenía 
por decir. 


—«¿Podrías llevar una vida común y sin contratiempos? Claro, ¿podría 
esa gente de las marchas, y nosotras mismas, dejarte en paz? También 
podría ser. Pero tú hiciste que esas opciones ahora sean algo imposible 
de volverse realidad. Tú aceptaste tu destino como bruja, nadie te 
obligó a ello. 


—Yo no acepté nada —escupió Vivian. 


—-Oh, claro que lo hiciste. —Mientras Selma seguía hablando, Frida la 
miraba horrorizada, debido a lo que sabía que su hermana estaba a 
punto de decir, pero también debido a la conexión empática que 
seguía manteniendo con su sobrina—. Ese día en el supermercado. 
Podías haber huido, escapado de allí o esconderte, tal como nosotras 
te aconsejamos que hicieras. Pero por el contrario, decidiste atender al 
llamado, decidiste que era mejor despertar tus poderes y ponerle fin a 
esa terrible situación allí mismo. Tú elegiste tu destino. 


Su tía tenía razón, y Vivian lo sabía. Ella misma había ocasionado 
todo. Ella misma había puesto a girar la rueda que había activado 
todo lo que estaba sucediendo. Aún así no se arrepentía de nada. 


—Yo no acepté nada —repitió—, sólo hice lo que se debía de hacer. 
Esos malditos tenían que morir. 


—Concuerdo contigo —respondió Selma—. Pero ahora es momento de 
lidiar con las consecuencias. 


Esa noche Vivian no pudo dormir, dándole vueltas toda la noche a las 
palabras de su tía, y a la verdad que estas encerraban. 


Una noche más que terminaba en frustración y desesperanza. Lo que 
había visto ese día, la había dejado un poco más cerca del abismo... 


La Verdad 


Yentonces el mundo finalmente lo supo. 


Su secreto salió a la luz, su identidad fue revelada. Vivian sintió un 
hoyo negro de desesperanza en medio de su pecho, el cual crecía y 
parecía devorar cualquier otro sentimiento o pensamiento, 
absorbiendo toda la luz de su alrededor, toda la luz del mundo de 
Vivian. 


Los culpables fueron un grupo de hackers. “Unos malditos cobardes,” 
les había llamado Vivian, escupiéndole a la pantalla de su 
computadora portátil cuando el video hizo reventar todas las redes 
sociales. 


Se trataba de un grupo de hackers que se autodenominaban como 
Justicieros Anónimos al servicio del pueblo, pero lo que de verdad 
eran era unas marionetas, unos cerdos al servicio de las ideologías más 
podridas de extrema izquierda. Un grupo de ovejas con conocimientos 
de tecnología, pero sin criterio propio. Se decían defensores de la 
verdad, decían que exponían la corrupción y las mentiras de gobiernos 
o empresas privadas, pero lo cierto era que sólo les importaba la 
verdad cuando ésta afectaba a los intereses de gobiernos o empresas 
que no compartían su postura radical. 


Eran tan cobardes que ninguno de ellos, ni uno solo, había dado la 
cara nunca; se escudaban detrás de máscaras que consideraban 
irónicas o de un humor pseudo intelectual que creían que sólo ellos 
comprendían. Llevaban desde principios de siglo perpetrando este tipo 
de ataques cibernéticos, pero solo contra entidades que no compartían 
su postura de extrema izquierda, a favor de cosas como el socialismo, 
el comunismo y demás idioteces que no hacían sino frenar el progreso 
de la gente común. Y eso además de cobardes los convertía en la peor 
clase de hipócritas, algo que Vivian odiaba por encima de todo lo 
demás. 


Eran tan carentes de juicio propio, o de capacidad de análisis, que 
incluso la máscara que habían adoptado, hacía referencia a un 
despreciable conspirador de la Inglaterra victoriana que había tratado 
de causar un genocidio que hubiera matado a unos cuantos nobles, 
pero a muchísima gente inocente más. Usaban esa máscara como 
símbolo de libertad, sin saber siquiera que portaban el rostro de un 
monstruo con pretensiones genocidas. 


A Vivian le habían parecido un grupo repugnante siempre, o al menos 
cuando llegaban a mencionarlos en los noticiarios,pero nunca les 
había prestado mayor atención. Pero ahora que se habían metido con 
ella, pensó que si algún día tenía oportunidad de encontrarse cara a 
cara con alguno de ellos, no dudaría en ejecutarlo públicamente, en 
asesinarlo frente a las cámaras de televisión, o quizá hacer que lo 
crucificaran... 


Aunque este pensamiento asesino fue fugaz, Vivian se dio cuenta de 
que había contemplado estas opciones con total seriedad, y se aterró 
de sí misma al comprobar que no dudaría en tomar una decisión de 

este tipo si tuviera el poder para hacerlo. 


Se llevó las manos a la boca ante esta terrible revelación. 


Sus ojos permanecían hinchados, enrojecidos y con lágrimas a punto 
de estallar en ellos mientras terminaba de ver el video. Un video que 
cambiaba las reglas del juego y que sobre todo, ahora sí cambiaba la 
vida de Vivian de manera irremediable y para siempre. Lo 
transmitieron en prácticamente todos los noticiarios, foros web, blogs 
y redes sociales de todo el mundo. 


En tan sólo unos pocos minutos y con un único video, ahora el mundo 
entero conocía a Vivian. Ahora todos sabían que ella era la artífice de 
aquella matanza en el video del supermercado. 


Para cuando el video terminó, habían dado a conocer no sólo su 
nombre completo, sino también su historia familiar reciente, así como 
la dirección de su antigua casa. Vivian supo, descorazonada, que era 
sólo cuestión de tiempo para que descubrieran la dirección de casa de 
sus tías, y la prensa, junto con acosadores, fanáticos y demás personas 
desquiciadas, llegaran en masa a querer verla, entrevistarla, o incluso 
a querer matarla, insultarla o cualquier otra cosa que satisficiera su 
morbo por ella. 


Respiró profundo, sin saber qué decisión tomar o cómo afrontar su 
nueva situación de vida. Por ahora, en su cuarto en penumbras, con 
las persianas bajas, a pesar de que ya había caído la noche y no se 
colaba la luz del exterior, todo parecía rebosar aún de normalidad, 
una normalidad que tarde o temprano terminaría por resquebrajarse. 


Esperó hasta que el llanto menguó, hasta que su respiración volvió a 
la normalidad. Se vistió y decidió bajar a hablar con sus tías. Dejó que 
aquel sentimiento de ira y de venganza calara fondo en su alma, y 
cuando lo hubo asimilado y aceptado como parte de ella misma, salió 


de su cuarto. 


Sus tías ya la estaban esperando. Ambas estaban sentadas en los sofás 
frente al televisor, una en cada sillón. Pero no estaban solas. Junto a la 
tía Selma, en el sillón que estaba a un lado del televisor, había un 
hombre extraño. Un hombre cuya piel pálida reflejaba de manera 
inquietante el brillo de la luz que los focos blancos arrojaban sobre él. 


Al verlo, Vivian no pudo evitar sentir un siniestro escalofrío recorrerle 
la espalda. Aún así, no dejó que la parte irracional de su cerebro 
tomara el control, y evitó dar media vuelta y salir corriendo de allí 
como si fuera una niña pequeña y asustadiza. 


—Buenas tardes —saludó, sin dirigirse a nadie en especial. 


El hombre le devolvió el saludo con un acento elegante, aunque 
Vivian no pudo identificar de dónde era. —Ya sólo te estábamos 
esperando a ti —dijo la tía Selma. 


—¿Para qué? —preguntó Vivian de manera tajante mientras daba un 
paso al frente. 


—Para contarte la verdad —terció Frida. 
—Siéntate, por favor —la exhortó la tía Selma. 


Vivian no quería, pero lo hizo a regañadientes, más por curiosidad que 
por otra cosa. Tomó una silla del comedor y la colocó al otro lado del 
televisor, tratando de quedar lejos de aquel extraño hombre, pero sin 
perderlo de vista ni darle la espalda. 


—c¿La verdad sobre qué? 


—Sobre todo —dijo Frida, con una voz fría, que pretendía sonar 
tranquilizadora, pero que sólo incomodaba a Vivian. 


—Sabemos lo del video —dijo Selma, yendo directo al grano, algo 
habitual en ella y su manera directa de afrontar cada situación. 


—Pero apenas acaba de salir, ustedes ni siquiera tenían prendida la 
televisión. 


—Lo soñé hace tiempo. —Fue la breve respuesta de Selma—. Además 
de que el señor Desmond —dijo al tiempo que señalaba a aquel 
hombre con la cabeza—, recibió el aviso unas pocas horas antes de 


que saliera a la luz. 
—¿Quién demonios es usted? 


—Hola Vivian. Es un placer por fin poder conocerte en persona. Como 
ya dijo tu tía, soy Desmond, y trabajo para una organización que está 
más que interesada en protegerte. 


Vivian sabía que el mundo no era blanco y negro, y que nadie ofrecía 
ayuda o protección sin pedir nada a cambio, y así lo expreso. 


— Así que quieren protegerme, ¿cierto? 
—Es correcto. 
—Pero, ¿a cambio de qué? 


Una fina sonrisa apareció y desapareció en un instante de los labios de 
Desmond. Vestía un traje elegante, y aunque estaba sentado, este 
parecía no tener ni una sola arruga, al igual que la piel de su pálido y 
extraño rostro. 


—Que te unas a nosotros, que nos ayudes con nuestra misión. 


—¿Y cuál es esa misión, si se puede saber? —Hacer de la Tierra un 
lugar más seguro para ustedes. 


—-¿A quién se refiere con “ustedes”? 
—Los humanos, naturalmente. 


Y el hombre miró desconcertado a la tía mayor, a Selma. 


—No le hemos dicho nada, aún —respondió ella. 


Desmond miró a las tías con un gesto inquisitivo. Como si no supiera 
si seguir hablando o cederle la palabra a alguna de ellas. 


—¿Decirme qué? —preguntó Vivian, molesta con tantas miraditas y 
secretos entre ellos tres. 


Finalmente fue la tía Selma quien tomó la palabra. 


—Así como existimos nosotras, las brujas, y tenemos poderes que 
ningún otro mortal puede poseer, también existen otro tipo de seres... 


—<¿Qué quieres decir? —preguntó de nuevo Vivian, entre confundida, 
incrédula y con ganas de echarse a reír, pensando que quizá le estaban 
tomando el pelo—. ¿Qué tipo de seres? 


Se hizo un incómodo silencio, el cual fue roto sólo por un carraspeo de 
Desmond. 


—Seres como yo —dijo finalmente el hombre. 


—¿Como usted? —Era tan extraña la situación que Vivian no atinaba 
a conversar de manera normal, sólo iba de una pregunta a otra—. 
¿Qué pasa con usted? 


—¿Me permiten? —preguntó Desmond, mirando primero a Frida y 
luego a Selma. 


La tía Selma asintió magnánimamente con la cabeza, como 
autorizando al hombre a que dijera aquello que tuviera por decir. 


—Yo no soy un humano. 
—«¿Entonces qué es? 


—¿No lo has adivinado aún, el color de mi piel no te da ninguna 
pista? 


—No. 
—Soy un vampiro. 


En ese momento Vivian estuvo a punto de ahora sí echarse a reír. Pero 
cuando vio las expresiones gélidas y llenas de seriedad de sus tías, el 
impulso se desvaneció. 


—Me están bromeando, ¿verdad? 

—No, hija, es cierto —respondió Frida. 

—No lo puedo creer. 

—Puedo demostrarlo —intervino el hombre. —¿Cómo? 
—AsÍ. 


Y al instante siguiente, incluso antes de haber terminado de 
pronunciar esa última palabra, el hombre desapareció frente a los ojos 
de Vivian. 


—¿Qué demonios...? —empezó a decir ella. 


Entonces alguien apagó la luz. Vivian giró el torso en su asiento, a 
tiempo de ver una sombra que estaba pegada a la pared. La sombra 
tocó el interruptor y la luz regresó a la sala. 


—«¿Cómo hizo eso? 


—Igual que como tú lo harías, me levanté del sofá y caminé hasta 
aquí. La única diferencia es que yo puedo moverme a una velocidad 
que resulta imperceptible para los ojos humanos. 


—Espere un momento, ¿eso es de una novela, no? 


—AsÍ es, Entrevista con el Vampiro. Siempre me pareció 
particularmente genial esa forma de comprobarle a un humano 
nuestros poderes, sencilla y efectiva. Además de que es uno de mis 
libros favoritos —contestó Desmond, aún parado a un lado de la 
puerta de entrada y con una media sonrisa en la cara. 


Desmond regresó a su lugar en el asiento, caminando a una velocidad 
normal. Vivian no quería creer, o más bien, la parte racional de su 
cerebro se negaba a creer, pero las pruebas estaban ahí, le gustara a su 
mente racional o no: la palidez cadavérica de su piel, esa sensación de 
extrañeza que el hombre parecía emanar, la demostración que 
acababa de hacer, pero sobre todo, la completa convicción de sus tías. 


—¿Y qué quieren de mí? —preguntó finalmente Vivian, parada entre 

la incredulidad y la confianza—. ¿Cuál es esa misión para la que me 
y ¿ 

necesitan, entonces? 


Desmond miró a Selma, era más que obvio que era ella quien tomaba 
las decisiones más importantes y que Frida la respaldaba. La mujer 
asintió elocuentemente, así que Desmond carraspeó, se acomodó el 
nudo de la corbata, y habló: 


—Hay un grupo de vampiros que no están conformes con el tipo de 
vida que llevamos. Que les gustaría salir a la luz, darse a conocer ante 
los humanos y, en última instancia, gobernarlos. Siempre han existido 
vampiros así, inmortales que por el simple hecho de serlo comienzan a 
considerarse a sí mismos como dioses. Y todo eso, aunado a los 
poderes sobrenaturales que adquirimos al volvernos en eternos, hace 
que sea comprensible que se sientan así. 


Hizo una pausa que en otras circunstancias podría haber resultado 
demasiado teatral, demasiado dramática, como si estuviera en una 
obra del renacimiento. Y esto no hizo sino recalcar aún más otro 
aspecto del hombre. Pese a que parecía un hombre joven, casi de 
mediana edad, algo en él destilaba sabiduría, la misma que destilan 
las personas que logran alcanzar una edad muy longeva. 


—Más no es tolerable —sentenció con voz de hierro.W 


—¿Y qué piensan hacer al respecto? —preguntó Vivian, genuinamente 


intrigada. 


—Ahí es donde entras tú. Los mortales podrían verte a ti como un 
ejemplo a seguir, una líder. Y si te siguen a ti, serán menos propensos 
a sentirse atraídos por las dulces y oscuras palabras de esos vampiros. 
Por lo menos les quitaremos muchos potenciales seguidores. No 
podemos permitir que los mortales sucumban a la tentación de seguir 
a esos vampiros. No podemos permitir que los mortales sucumban a la 
tentación de seguir a esos vampiros. También están comenzando a 
reproducirse de una manera descontrolada, de una manera que no es 
sostenible, no podemos permitir que vampiros jóvenes sigan creando a 
más vampiros nuevos, de lo contrario, el mundo entero colapsará y 
caeremos en una espiral descendente de caos que nos llevará a una 
nueva edad media, o algo peor... 


“Mi orden, los Hijos de Caín, llevamos milenios dedicados a mantener 
a los vampiros en las sombras, en la clandestinidad, pero ahora parece 
que ni siquiera nosotros seremos capaces de contener la amenaza que 
está por venir. Necesitamos que los humanos, junto con los vampiros 
de mi orden, trabajemos juntos, codo con codo, para evitar algo tan 
catastrófico como esto, tenemos que evitar el Apocalipsis. 


Vivan se echó a reír. Pero ni sus tías ni Desmond mudaron de sus 
expresiones severas y solemnes. 


—No está bromeando, ¿verdad? —preguntó Vivian a todos, pero sin 
dirigirse particularmente a nadie en la habitación. 


—Me gustaría decir que sí, pero lamentablemente hablo muy en serio 
—respondió con toda la seriedad del mundo. 


—<¿El Apocalipsis, en serio? ¿Qué podría hacer yo para detener el 
Apocalipsis? —le espetó Vivian—. Yo soy sólo una fotógrafa, y no 
quiero ser una líder ni la salvadora de nada. Sólo quiero que me dejen 
en paz. 


—Sé muy bien cómo te sientes, lo comprendo. Y respondiendo a tu 
pregunta, estando tú sola no hay mucho que puedas hacer, pero si 
nosotros te ayudamos, si cuentas con nuestro respaldo, entonces 
podrías ser de mucho bien para todas las personas del mundo. Nos 
enfrentamos a una amenaza como el mundo no ha visto jamás, el líder 
de los vampiros rebeldes no es un vampiro cualquiera, es 
probablemente uno de los más poderosos que pueda existir. Si no 
fuera así, quizá podríamos controlar nosotros la situación como lo 
hemos hecho siempre, pero nos encontramos ante una situación 


desesperada que requiere medidas igual de desesperadas. Es por eso 
que estamos forjando alianzas imposibles con antiguos enemigos y 
viejos aliados por igual, alianzas que tenemos que posibilitar en estos 
tiempos tormentosos. 


“Lo que hiciste en el supermercado, eso te convirtió en alguien a quien 
la gente quiere seguir, ese día te volviste algo mucho más grande que 
tú misma o que mi orden, ese día te volviste un símbolo de esperanza, 
un símbolo de lucha y justicia contra la crueldad y la injusticia, y por 
eso te necesitamos. 


—-Pero muchos otros me odian a muerte. Como esos lunáticos 
protestando afuera del Palacio de Justicia —rebatió Vivian. 


—Nosotros nos encargaremos de todos ellos. Nos encargaremos de tu 
seguridad —contestó con total seguridad aquel extraño hombre. 


— Así que me necesitan, ¿eh? 


Aunque Vivian comprendía el punto de ese hombre, y también 
entendía el punto de vista de sus tías, eso no significaba que la parte 
más cínica dentro de ella no estuviera allí, susurrándole al oído 
palabras de desavenencia para con todo lo que le decían. Sólo podía 
pensar en una cosa, le ofrecían ayuda sólo porque la necesitaban, 
porque les resultaba útil. Y en ese momento se sintió tal y como todos 
la veían, como una marioneta que puede ser usada para unos fines u 
otros, y no como una persona capaz de tomar sus propias decisiones. 
Sintió repulsión al darse cuenta de eso, y los odio a todos por ello, por 
hacerla sentir así: a sus tías, a aquel hombre, vampiro, monstruo o lo 
que fuera, al hombre de sus sueños... 


—Así es Vivian, eres crucial para generar una diferencia en este 
mundo. 


—Y sólo me buscaron después de que mostrara mis poderes en ese 
supermercado, ¿no? —dijo ella, aunque era más bien una cavilación 
consigo misma. 


—No precisamente. Tus tías han sido una especie de aliadas nuestras 
desde hace tiempo, y muchas mujeres de tu familia, a lo largo de 
nuestra historia también nos han ayudado en momentos de gran 
necesidad, aunque nunca había sido tan acuciante esa ayuda como 
ahora. 


—«¿Y por qué no nos ayudaron en el supermercado, por qué no 
irrumpieron allí y salvaron a todas esas personas, pude haber muerto 


ese día, y en ese caso, ¿a quién estaría recurriendo usted ahora por 
ayuda, eh? —El tono de Vivian acababa de cambiar radicalmente, 

como una marea que de un momento a otro transforma un mar en 
reposo en un vendaval con olas de diez metros. 


—Vivian, como ya dije, somos vampiros, no dioses, no somos seres 
omnipresentes. Al igual que ustedes, nosotros también tenemos 
nuestras limitaciones. Así como no podemos estar en todos los lugares 
al mismo tiempo ni conocerlo todo, también el hecho de que debamos 
vivir ocultos en las sombras tiene otra razón. 


—¿Y cuál sería esa? —preguntó Vivian. 


—No podemos exponernos al sol. Moriríamos al instante. Aunque 
hubiéramos querido salvarte ese día, ninguno de nosotros habría 
podido hacerlo. 


En ese momento Vivian supo que la conversación había llegado a un 
punto muerto. Sólo había dos sentidos en que la charla podía 
proseguir: o continuaba tras una respuesta afirmativa suya; o le daba a 
ese hombre, y a sus tías, una negativa rotunda que pondría punto y 
final. Aún así, había demasiados sentimientos en su pecho, 
combinados en una tortuosa tormenta que no la dejaba pensar con 
claridad. Así que hizo lo único que se le ocurrió: comprarse a sí misma 
tiempo. 


—Tendría que pensar si quiero ayudarlos —contestó al fin—. Tomar 
una decisión así no es algo que se pueda hacer a la ligera. 


La expresión en los ojos de Desmond cambió, se volvió más fría, más 
oscura y sobre todo más siniestra. Pero logró contenerse y esbozar una 
gélida imitación de sonrisa. 


—Naturalmente —respondió—. Pero la oferta no será eterna, no 
podemos darnos el lujo de esperar. —Y se volvió hacía las tías de 
Vivian—. ¿Lo comprenden, verdad? 


Su tono fue sutilmente amenazador, algo que momentáneamente se 
pudo ver reflejado en las expresiones de miedo que ambas mujeres no 
fueron capaces de disimular del todo, y que a Vivian no le agradó para 
nada. Ella no se sentía nada intimidada por ese hombre. 


—Creo que es hora de que se vaya. —Era un consejo pronunciado con 
la imperiosidad de una orden. 


—Vivian, más personas vendrán a buscarte, algunas querrán que te les 


unas, pero no serán tan amables como nosotros; otros querrán 
perseguirte, darte caza y matarte, otros sólo querrán capturarte para 
estudiarte. Es por eso que debes darte prisa. 


— ¡Ya entendí! —rugió ahora Vivian. No había pretendido que su voz 
sonará como lo hizo, pero ya estaba harta de que todos quisieran 
siempre decirle qué hacer. Una vez más sentía que no tenía control de 
su propia vida, y aunque de hecho así era, odiaba que se lo estuvieran 
recordando constantemente. Su voz no sonó natural, sonó como si 
surgiera desde lo más profundo de su ser, como si las voces de cientos 
o miles de brujas que vinieron antes de ella, se unieran a la suya. Fue 
algo antinatural, y al parecer asustó a Desmond, aunque fuera sólo 
momentáneamente. Ya que se quedó paralizado un segundo antes de 
recobrar la compostura, tomar sus cosas, despedirse de las tres 
mujeres y salir de allí. 


Vivian subió a su cuarto, había esperado encontrar consuelo, 
compasión o por lo menos simple empatía en sus tías, pero por el 
contrario, sólo había encontrado que una vez más querían imponer sus 
deseos, imponer lo que creían que era mejor para las brujas en general 
y no para Vivian. 


Sintió un descorazonamiento profundo en el pecho, igual a un vórtice 
en el espacio absorbiendo todo a su alrededor, y sólo pudo 
preguntarse si esa desazón algún día iría a parar. 


Tragedia 


Las noticias la habían vuelto loca, todo de lo que se hablaba era de 
ella. 


Algunos la consideraban una especie de diosa, una mesías, una 
redentora que los llevaría hacia la salvación. La noche anterior, una 
multitud de lunáticos, vestidos de blanco se habían reunido en las 
plazas centrales, zócalos, o los lugares más representativos de algunas 
ciudades, y habían hecho una especie de ofrenda en su honor. Por 
alguna extraña razón creían que debían desconectarse de la tecnología 
durante esos momentos, así que muchos no habían llevado sus 
celulares, aunque muchos otros, imaginaba Vivian, probablemente se 
habrían limitado a mantenerlos guardados. En cuanto el sol se puso, 
todos sacaron velas y esa fue la única iluminación que tuvieron 
durante la noche. 


Los periodistas no sabían qué pasaba ni qué pretendían aquellas 
personas. Pero parecían chiflados sacados de algún tipo de secta de 
Charles Manson o de algún asesino similar. Y este efecto se acentuó 
todavía más, cuando empezaron a entonar cánticos religiosos. Era una 
maldita locura, algo que sólo podía pasar en esta era debido a las 
malditas redes sociales. De alguna forma alguna agrupación religiosa o 
semi religiosa parecía haberles lavado el cerebro a todos ellos, y 
haberlos organizado a todos. Era la única explicación lógica que a 
Vivian se le ocurría. Todos cantaban como si fuera una especie de 
ofrenda hacia Vivian, pero ella ni siquiera sabía a qué religión 
pertenecía. Ella no había pisado una sola iglesia, mezquita o sinagoga 
en toda su vida, y pretendía que así siguiera. 


Y claro, también estaban los del otro grupo, los que consideraban a 
Vivian como una asesina despiadada y desalmada, y exigían, además 
de justicia, también su cabeza o verla pudrirse en la cárcel por el resto 
de su vida. 


Vivian no lo soportaba más. Sentía que el mundo entero estaba en su 
contra, y en cierta forma así lo era. Todos querían que tomara una 
decisión. Se sentía como un simple peón en medio de una macabra 
partida de ajedrez. 


Había apagado todas las luces, cerrado sus persianas al máximo y 
apagado todos los aparatos electrónicos, y a pesar de todo eso, le dolía 
la cabeza, sentía que el mundo daba vueltas, y unas ganas 


inmensurables de vomitar se apoderaron de ella. Salió corriendo al 
baño, fue brevemente deslumbrada por la luz del pasillo que sus tías 
habían olvidado apagar, y se metió en él. 


Vomitó lo poco que había comido en la tarde, entre arcadas, sonidos 
guturales y lágrimas involuntarias en los ojos. Trató de serenarse, pero 
no lo consiguió, comenzó a sollozar lentamente, y poco a poco, 
lágrimas reales se fueron mezclando con aquellas ocasionadas por el 
vómito. Le ardían la garganta y las fosas nasales, sentía la frente 
ardiendo y en ese momento simplemente se desmoronó. Se sentó sobre 
el suelo, abrazada al inodoro y se rindió ante sus sentimientos. El 
sollozo se convirtió en débiles lamentos que dieron paso finalmente a 
un llanto desconsolado. 


En ese momento odió a todo y a todos, ella misma incluida. Nada 
tenía sentido, la vida no tenía sentido. ¿De qué servía esforzarse 
durante años por tratar de conseguir una carrera apasionante, por 
tratar de hacerte un nombre y sobresalir en un arte, cuando al final, 
un solo momento, un solo instante, una sola fotografía de tu vida, 
terminaría marcándote de esta manera y para siempre, borrando todos 
tus logros pasados? 


Entonces supo lo que tenía que hacer. 
Tomó su decisión. 
Se levantó y fue al lavabo. 


Abrió la gaveta oculta tras el espejo y lo buscó durante unos segundos, 
medio a ciegas, tentando con las manos, ya que no había encendido 
ninguna luz, y sólo entraba la pálida iluminación del exterior, arrojada 
por una farola, filtrándose a través del ventanal por encima de la 
regadera. Finalmente sus dedos dieron con aquello que estaban 
buscando y se cerraron en torno a eso. 


El rastrillo metálico de una sola hoja que en su vida anterior había 
usado para emergencias, cuando olvidaba depilarse o no había tenido 
tiempo, y necesitaba rasurarse de último momento las piernas para 
lucir algún short o falda en un día soleado. 


Lo tomó por la cabeza y extrajo la hoja. 


—-¿Creen que soy un peón en su maldita guerra? —Sus palabras 
fueron un susurro que se desvaneció en la noche—, ¿Que pueden 
manipularme a su antojo y para sus propios fines? Pues están muy 
equivocados. Todos ellos. No voy a participar en la guerra de nadie, 
no me uniré a ningún bando. 


Y así, la decisión había sido tomada. En medio de un impulso de rabia, 
cólera, pena y tristeza. Todos mezclados en un cóctel explosivo, 
mortal. 


Sujetó fuertemente la cuchilla por la base, y colocó el filo en su 
muñeca. Presionó un poco y de la fina piel brotó una gota 
perfectamente redonda de sangre. Sabía que cortar la pura muñeca no 
servía de nada, que era la forma más ineficaz de hacerlo. Así que lo 
que hizo fue presionar más, apretar fuertemente los labios, y arrastrar 
el filo de la navaja hacia abajo, hacia la parte interna del codo, 
recorriendo todo el antebrazo. La sangre no tardó en salir a chorros 
allí donde la hoja iba dejando su rastro sangriento. 


Vivian se sintió mareada, y antes de desplomarse y hacer ruido, se 
sentó en el suelo, mientras veía cómo el rojo de su interior manchaba 
el suelo y el tapete que había a la entrada de la regadera. Se recargó 
contra la pared, entre el inodoro y la ducha, sólo a esperar. A 
aguardar pacientemente a que la muerte la alcanzara, mientras que, a 
medida que la sangre brotaba en mayor cantidad y la vida iba 
saliendo de ella, el dolor poco a poco iba remitiendo. Se sentía como 
si estuviera desmayada, o dentro de un sueño, donde veía todo lo que 
pasaba a su alrededor, cada preciso detalle a cámara lenta, pero 
siendo ella una simple espectadora que no tiene ningún poder de 
influencia. 


Entonces, en el momento en que una confortable paz comenzaba a 
embargarla, un momento de serenidad absoluta en donde debería de 
haberse abandonado a la tranquilidad, lo que sucedió fue lo contrario: 
un pensamiento de intranquilidad y arrepentimiento fue lo único que 
acudió en su encuentro. 


“¿Qué demonios he hecho?” se preguntó aterrorizada. Pero ya era 
demasiado tarde, ya no tenía fuerzas ni para levantarse, ni para gritar. 
Su boca y su cuerpo ya habían dejado de responderle. 


Creyente 


Ahora Dominic Callahan no se podía dar el lujo de ser escéptico. 
Ahora comprendía todo, veía porqué su fé siempre había sido tan 
fuerte aunque ni él mismo la comprendiera. 


Aquel extraño hombre le había concertado una cita para que pudiera 
hablar con los líderes de su orden, y tras pensarlo durante varios días, 
Dominic había decidido que sí iría. El día y la hora ya estaban 
establecidos, sólo bastaba que él se decidiera a asistir. Pero antes 
necesitaba algo de tiempo a solas, quería que durante todo ese proceso 
su familia se mantuviera a salvo, así que ahora se encontraba en su 
casa, al lado de una cena congelada, y con el celular en altavoz, sobre 
la mesa del comedor, mientras hablaba con Gabriela, su esposa. 


—¿Quieres que nos quedemos una semana más con mis padres? — 
preguntó ella. 


—Sí, creo que los niños y tú deberían disfrutar un poco más de sus 
abuelos. 


—Cariño, pero los vemos muchísimas veces al año —contestó ella. 


Dominic sabía que era cierto, pero era lo único que se le había 
ocurrido decirle. No podía ir por allí contándole a todo mundo que los 
vampiros existían, y que un Apocalipsis de proporciones bíblicas era 
inminente. Nadie le creería, además de que pensarían que estaba loco 
y quizá terminaría internado en algún manicomio. 


—Aún así, creo que deberían aprovechar estas vacaciones largas — 
rebatió él. 


Hubo un pequeño silencio, en el que Dominic imaginó que Gabriela 
estaba meditando sus palabras, lo cual confirmó cuando ella contestó: 


—Está bien, si no te molesta estar solo unos días más, entonces creo 
que sí estarán muy felices mis padres de convivir unos días más con 
los niños. 


—Excelente —dijo Dominic. 
—Te amo, cariño —le respondió ella. 


—También te amo, más allá de donde llegan los confines del universo. 


Gabriela rio con esta declaración de amor, pero Dominic intuyó que 
quizá también se había sonrojado. Continuaron charlando un poco 
más, hasta que se despidieron entre muestras de afecto y frases cursis. 
Y así, Dominic había ganado unos pocos días más para decidir qué iba 
a ser de su vida en un futuro próximo. 


Era increíble que después de tantos años, Dominic siguiera sintiendo 
nervios al ver a su esposa y siguiera sin creer que él viviera con esa 
supermodelo. Sabía que él también era muy buen partido y que había 
decenas de chicas que habrían matado por la oportunidad de casarse 
con él, aún así, siempre se sentía sumamente afortunado de que 
Gabriela y él se hubieran elegido, y correspondido, mutuamente. Ella 
no sólo era tremendamente bella por fuera (de hecho sí que había 
tenido muchas ofertas, y oportunidades, para convertirse en una 
supermodelo), sino que también brillaba por dentro, había dejado 
atrás todo su pasado de desastre, alcohol y fiesta sin pensarselo dos 
veces, y se había convertido en la mejor esposa, y sobre todo madre, 
que pudiera existir; una madre que daría todo, que sacrificaría todo, 
incluso su propia vida, por sus hijos, y que apoyaba a Dominic en 
todos sus proyectos y siempre estaba a su lado, motivandolo a mejorar 
cada día. 


Ella y sus hijos eran la razón de vivir que tenía Callahan. Y también en 
parte era por ellos que se planteaba seriamente lo de unirse a los Hijos 
de Set, sabía que eso pondría en riesgo a toda su familia, pero si 
estaba en su mano ayudar, estaba acostumbrado a hacerlo, además 
sabía que si el Apocalipsis se volvía real, daba lo mismo si se mantenía 
al margen, o de qué lado estuviera, el peligro sería real tanto para su 
familia como para el resto de familias humanas del planeta. 


Pero aún así, esta era una decisión en la que no lo podía ayudar su 
esposa. Lo que pasara en los siguientes días sería una decisión que 
dependería por completo de Dominic. No creía correcto cargar los 
hombros de su esposa con una decisión así, además de que el riesgo, y 
los peligros, eran demasiados altos. 


Así que sacó el aire, como si hubiera estado una hora conteniéndolo, 
se metió a bañar, y se fue a dormir temprano, para estar listo e ir el 

día siguiente a la cita que quizá sería una de las más importantes de 
su vida. 


El edificio, pese a ser tremendamente grande y elegante, y estar 
ubicado en la zona más opulenta de la ciudad, no tenía ningún rasgo 


verdaderamente peculiar o característico, más allá del lujo que 
destilaba. 


Era un edificio como cualquier otro de esa parte de la ciudad: negro, 
con muros acristalados, y demasiado alto, uno no podía verle el final a 
menos que levantara mucho la vista, y eso sólo si estabas a varios 
metros de distancia. 


Era el final de la tarde cuando Dominic llegó, y aunque aún había luz 
del sol, esta ya comenzaba rápidamente a menguar. Dejó su sedán 
aparcado a un costado de una calle lateral al edificio, fue hasta el 
parquímetro y pagó la cuota más alta; no sabía cuánto tiempo se iba a 
demorar. 


Entró. Por dentro, a cada costado de la enorme puerta giratoria, había 
un guardia armado, no parecían guardias como los que hay en los 
bancos o en los supermercados, estos, además de llevar rifles 
semiautomáticos colgados del hombro y empuñados como si 
estuvieran prestos para disparar en cualquier momento, también 
tenían sendas musculaturas que podrían rivalizar con cualquiera de 
los mejores fisicoculturistas del mundo, y parecían comandos. 
Dominic pensó que probablemente trabajaban para alguna empresa 
que sólo contrataba a exmilitares. Saludó a ambos con un tímido 
“buenas tardes” y estos respondieron con un gentil y profesional 
asentimiento de cabeza. Se acercó hasta la recepción y dio su nombre. 
Detrás de una amplia barra, lo atendió una mujer anodina, que podría 
parecer bella si no fuera por su expresión neutral de aburrimiento y el 
cabello peinado en un chongo por detrás de la cabeza que la hacía 
parecer maestra de primaria. 


De pronto se sintió fuera de lugar en aquel sitio, donde cada pared, 
cada persona y cada sonido destilaba elegancia y clase, mientra que él 
iba vestido nada más con unos tennis cómodos, un pantalón de 
mezclilla, una camisa y un saco, en caso de que fuera a hacer frío más 
tarde. 


Cuando el sol estaba a punto de abandonar el firmamento y ocultarse 
por el horizonte, la recepcionista le indicó a Dominic que aguardara 
en un amplio, lujoso y cómodo sofá, en lo que lo anunciaba. Diez 
minutos después, cambiando momentáneamente su expresión neutra 
por una de amabilidad profesional, le indicó a Dominic que podía 
pasar. Le señaló los tres elevadores y le dijo que tomara el de en 
medio, ese lo llevaría al piso donde tenía su reunión. Dominic se sintió 
maravillado ante la inmensidad y elegancia de ese elevador. Sonaba 
una música impersonal en el fondo, que no resultaba molesta, y 


parecía como si un maestro tallador de cristal trabajara allí con el 
único objetivo de asegurarse que el espejo luciera impecable. 


Cuando las puertas se cerraron en silencio tras él, se giró, mirando 
hacia ellas, y echándole un vistazo al indicador de piso. Estos se 
sucedían velozmente, y aún así Dominic no sentía el tipo de vértigo 
que debería sentirse yendo a tal velocidad, le sorprendió cuando pasó 
del piso cincuenta, pero al llegar al piso sesenta, la velocidad comenzó 
a aminorar hasta que seis pisos después, se detuvo. Las puertas se 
abrieron nuevamente sin hacer el menor ruido y Dominic salió a una 
estancia que podría ser amplia, pero en comparación con el vestíbulo 
gigante de la planta baja, lucía pequeña. Era en realidad un pasillo, al 
fondo de este había un cristal que ocupaba todo el muro y tanto él, 
como la puerta que había ahí, también de cristal, parecían 
impenetrables, y como no podía ser de otra manera, también lucían 
impecables. A un lado del pasillo había dos sofás igual de cómodos 
como el de abajo, y del otro lado había una amplia barra lateral, y 
detrás había una mujer y un hombre, ambos bastante jóvenes, que 
atendían ocupados tanto los teléfonos, así como las computadoras, en 
las que ambos tecleaban frenéticamente. 


Dominic se acercó a la mujer, quien estaba más cerca, la cual mudó su 
expresión de concentración por una de amabilidad, puso su llamada 
en espera, dejó de aporrear el teclado y le dijo a Dominic que esperara 
en alguno de los sillones, le ofreció un capuchino, Dominic aceptó, 
para hacer más amena la espera, en caso de que se fuera a prolongar, 
y después la mujer volvió a su celular y su teclado indestructible. Se 
sentó en el sillón de en medio, y menos de un minuto después, como 
surgida de la nada apareció una joven vestida de negro, llevando una 
enorme y redonda taza con el capuchino de Dominic, quien se fijó en 
que entre el cristal y el último sofá habiá una especie de puerta oculta 
sin manilla que parecía sólo poder abrirse desde dentro o aplicando 
presión. 


—Gracias —le dijo Dominic. 


—-Con todo gusto —contestó ella, y regresó por donde había entrado, 
y tal como Dominic había sospechado, presionó ese panel/puerta en la 
pared y accedió al interior. 


Dominic sacó su celular, era de última generación, su hija le había 
ayudado a escogerlo, era completamente transparente, como si 
estuviera hecho de cristal, pero era prácticamente irrompible, contra 
agua y la pantalla se encendía con colores vivos que no tenían igual, 
además de que podía ver películas en tercera dimensión sin necesidad 


de usar lentes especiales. Dominic no se dejaba de maravillar por lo 
mucho que podía avanzar la tecnología en tan sólo unos pocos años, y 
por lo mucho que habían cambiado los celulares desde aquellas 
primeras y rústicas versiones de pantalla verde que él había tenido de 
adolescente, en las que sólo se podían hacer llamadas, mandar 
mensajes caros o jugar a la viborita. 


Paseó rápido por las redes sociales, para ver qué era de la vida de sus 
antiguos compañeros de escuela, y también vio las fotos que sus hijos 
habían subido en vacaciones. Una sonrisa cruzó su rostro al verlos tan 
felices junto con su mamá y sus abuelos. Y al instante sintió una 
punzada de remordimiento por haber dejado sola a Bella, su gata, en 
la casa. Sabía que los gatos disfrutan mucho de su soledad, pero aún 
así se la llevaba consigo siempre que podía, con tal de no dejarla sola. 


Pasaron algunos minutos, aunque Dominic no habría podido decir si 
habían sido diez o treinta, cuando se percató que no había tomado de 
su capuchino. Mientras le daba un largo sorbo —de hecho estaba 
bastante bueno—, un extraño hombre entró por el elevador. 


Fue imposible ignorar su presencia, al instante en que las puertas 
metálicas se abrieron, todos lo notaron. El hombre y la mujer de 
recepción alzaron sus cabezas en esa dirección y el mismo Dominic 
mantuvo la mirada clavada en él mientras sostenía en el aire su taza. 


No había nada raro en ese hombre, ninguna característica física 
remarcable, la razón por la que destacaba era por algo más, algo 
intangible, algo que se podía percibir o intuir, aunque no describir. El 
hombre se acercó, y entonces sí hubo una característica que lo 
diferenció claramente del resto de presentes: tenía una piel 
mortalmente pálida,como si durante toda su vida hubiera tenido una 
grave enfermedad cutánea que le impidiera salir de su habitación y 
tomar el sol, como si hubiera vivido toda su vida encerrado en un 
cuarto con persianas herméticas. 


El hombre les sonrió a los recepcionistas, estos le respondieron con 
unas forzadas sonrisas de fingida amabilidad, y claramente incómodos 
volvieron a sus pantallas y sus trabajos, y el hombre se sentó a un lado 
de Dominic. Parecía como si fuera dueño de toda la situación. Aunque 
claramente él también era una visita, se comportaba como si estuviera 
a sus anchas, ni siquiera había pedido información, como sí había 
hecho Dominic. 


—Buenas noches —saludó el hombre a Dominic. Su voz tenía el tono 
característico, rasposo y sabihondo, de un anciano, aunque por fuera 


no parecía un viejo, y además tenía una cualidad helada que hacía que 
su VOZ no pareciera humana del todo. 


—Buenas noches —respondió Dominic, casi tan incómodo como los 
recepcionistas. Aunque ese hombre no tenía una expresión o una 
actitud abiertamente hostil, había algo en el interior de Dominic que 
lo impelía a estar receloso, a desconfiar de él, como cuando ves un 
perro enorme sacando los colmillos y tu cuerpo te pide a gritos que 
eches a correr. 


—¿También de visita, eh? —preguntó el hombre, en un intento de 
iniciar una charla casual. 


—AsÍ es. 


—¿Vienes a encontrarte con Los Hijos de Set? —El hombre preguntó 
esto con la mayor naturalidad posible, como quien pregunta sobre el 
clima o sobre alguna otra trivialidad, además de que lo hizo girando el 
rostro de forma poco natural hacia Dominic y con una sonrisa en el 
rostro que parecía el tipo de sonrisa que un antisocial practicaría en la 
soledad de su baño. 


Dominic se enderezó. 


—Sí..., eh, bueno sí. —No sabía qué tan secreta era su visita o si debía 
contestar o negarlo todo. Al final imaginó que no importaba, 
probablemente los dos venían al mismo lugar. 


—Yo también. Vengo a tratar de pactar una tregua con ellos. De hacer 
un trato de suma importancia para ellos, para la orden con la cual 
trabajo, y para el resto del mundo. 


Dominic no sabía qué pensar al respecto, ni qué decir, así que no dijo 
nada. 


Un incómodo silencio se extendió entre ambos, pareció alcanzar 
también a los recepcionistas, pero estos se desentendieron de ella 
pegándose a las pantallas como si quisieran sumergir las narices en 
ellas. 


—Sabe, usted me resulta conocido —dijo de pronto el hombre, quien 
parecía ser el único que no había notado el silencio. 


—-¿Sí? —preguntó Dominic, y antes de que el hombre pudiera 
contestar, Dominic se le adelantó —¿Me ha visto en algún video de 
YouTube quizá? Hay unos cuantos jóvenes entusiastas a los que les 


gustan algunos de mis sermones y me han pedido permiso para 
grabarlos y subirlos, pero dudo que nadie los vea —bromeó. 


Las palabras de Dominic parecieron tener algún tipo de efecto en el 
hombre. Sus ojos de pronto dejaron de enfocar a Dominic y fue como 
si vieran a la lejanía mientras cavilaba, tratando de obtener 
información de algún lugar de su cerebro y su memoria. Finalmente 
preguntó: 


—¿Cómo se llama usted? 
—Dominic Callahan, mucho gusto. —Y extendió una mano. 


Cuando el hombre del traje se la estrechó, Dominic no pudo evitar 
sentir un escalofrío, su piel era tan fría... —Mucho gusto, ministro. 


—¿Cómo supo que soy ministro? —preguntó receloso Dominic. 


—Yo sólo lo supuse, por lo que dijo de los sermones..., y eso. —Señaló 
hacía el dedo anular de Dominic, donde este portaba su anillo de 
casado—. Y como no parece católico, musulmán, ni judio, pensé que 
era la opción más probable. 


Dominic se echó a reír, con la mano frente al rostro. —Pero claro. 


—Y además porque usted conoce a mi antiguo... —el hombre hizo una 
pausa, rumiando la palabra que diría a continuación, intentando 
encontrar la que tuviera un significado adecuado, hasta que 
finalmente la encontró: —, empleador. 


—«¿En serio?, ¿quién es él? 


Dominic se dio cuenta que aquel hombre parecía joven por fuera, 
como si estuviera apenas en los cuarenta, pero tanto su forma de 
hablar, como sus expresiones, su manera de caminar y algo en sus 
ojos, lo hacían parecer de cierta forma viejo. Como si fuera un anciano 
sabio que ha vivido demasiadas cosas, encerrado en ese cuerpo joven. 


—Usted sólo lo ha visto una vez, hace un año. —El hombre dejó caer 
este dato como si nada, pero Dominic lo sintió como una bomba 
nuclear, y un destello eléctrico le recorrió la memoria. Recordó al 
hombre misterioso de hace un año, ese hombre que no parecía 
normal, y que lo había amenazado de una manera velada, o eso creía 
haber detectado Dominic en su tono aquella noche—. Pero ya no 
trabajo con él, ahora se podría decir que somos oponentes 
profesionales —siguió diciendo el hombre. 


—¿Señor, me escucha? 


Quien hablaba ahora era la amable chica que le había traído el 
capuchino, estaba a un lado de Dominic, encorvada para estar a la 
altura del rostro de él, con las manos juntas y recargadas en las 
rodillas y una mirada de sincera preocupación combinada con su 
sonrisa amable y profesional. 


—Perdón, ¿cómo dijo? —preguntó Dominic, saliendo impetuosamente 
de su ensimismamiento. 


—Dije que ya puede pasar, lo están esperando —respondió ella algo 
aliviada al ver que Dominic volvía a reaccionar. 


—Gracias, ya voy. 


El hombre misterioso lo miraba despreocupadamente, como si la 
charla que acababan de tener no hubiera sucedido nunca. Mientras 
Dominic se ponía de pie, el hombre le sonrió con amabilidad, y asintió 
con la cabeza, con los gestos de quien ha estado sentado largo tiempo 
en un café junto a ti y se despide cuando te marchas. 


Dominic avanzó hasta el final del pasillo, sin mirar atrás, hacía la 
puerta de cristal. Su instinto le gritó que debía estar alerta, que no 
debía darle la espalda a ese hombre, sin embargo su parte más 
racional lo obligó a seguir caminando e ignorar pensamientos ilógicos. 
Así que atravesó la puerta y pensó que no se había terminado su 
capuchino. 


Era curioso en las trivialidades en que el cerebro se concentraba para 
tratar de distraernos de algún pensamiento que nos hubiera causado 
una conmoción. 


Cuando entró en la habitación, en lo primero que se fijó Dominic fue 
que esta era tan grande como todas las estancias por las que había 
pasado, pero a diferencia de las otras, en estas se respiraba un aire de 
solemnidad, como si el mundo exterior quedara relegado o como si no 
existiera mientras se trataban los temas que se fueran a tratar allí. 


Había una enorme mesa rectangular de caoba al fondo, casi pegada a 
la pared. Entre la pared y la mesa, había dos sillas, tan grandes y con 
grabados tan complejos tallados en ellas que más bien parecían 
antiguos tronos medievales. En ambas sillas había dos ancianos, un 
hombre a la derecha y una mujer a la izquierda. Y en una de las 


cabeceras, a la izquierda del anciano varón, estaba sentado Rasmus, el 
hombre que había ido a visitar a Dominic a su iglesia hacía unos días. 
Lucía una expresión desenfadada, como la de los adolescentes en las 
películas antiguas de los años cincuenta, parecía desentonar por 
completo con la atmósfera seria de ese lugar. 


—Me alegra que haya venido, ministro, y que se haya tomado en serio 
lo que tenemos que decirle, y que ofrecerle. 


—Si hay la mínima posibilidad de que lo que me mostró sea cierto, no 
me habría sentido bien con mi conciencia por no haber ni siquiera 
venido a oír lo que me tienen que decir. 


—Siéntese por favor —quien habló ahora fue el hombre anciano. 
Tenía una voz rasposa y pesada indicativa de encontrarse en el ocaso 
máximo de su existencia. 


Dominic obedeció, se quitó el saco y lo puso en el respaldo de la silla. 
Nuevamente, frente a ese par de ancianos solemnes, se sintió 
incómodo por su indumentaria informal. 


—Usted no sabe aún mucho de nuestra Orden, ¿cierto? —preguntó la 
mujer. Aunque ya tenía demasiadas canas en el cabello, no parecía 
aún tan anciana como su compañero. 


—Sólo lo que Rasmus me... —No supo qué palabra utilizar para la 
sucesión de imágenes e historias que el hombre le había transmitido 
telepáticamente, así que eligió la que mejor representaba aquella 
transferencia de información—... Mostró. 


—Muy bien, creo que eso bastará para que sepa a grandes rasgos a lo 
que nos dedicamos, pero ahora vamos a profundizar un poco más en 
los detalles —declaró la mujer. 


El anciano a su lado asintió con la cabeza hacia Rasmus. 


—-Claro —contestó éste ante la orden expresada con un solo gesto. Y 
comenzó a recitar una especie de discurso para Dominic: —. Nuestra 
orden fue fundada por Set, el tercer hijo de Adán y Eva..., o al menos 
eso cuenta la leyenda. El hijo con el que dios les restableció la pérdida 
de Abel, a quien Caín mató. 


Tomó aire antes de continuar. 


—En los albores del tiempo, los hijos de Caín, los no muertos, los 
eternos, los bebedores de sangre, o los vampiros como los conocemos 


hoy en día, aunque han recibido infinidad de muchos nombres más a 
lo largo de la historia y de las culturas, convivían junto con los 
humanos en las mismas ciudades de aquellas jóvenes civilizaciones, 
incluso algunos vampiros llegaban a mostrarse abiertamente ante los 
mortales como lo que eran, seres de la noche, o como lo que 
pretendían ser: dioses terrenales. 


“Pero de pronto la situación fue insostenible, un día Caín decidió 
exiliarse del mundo, esconderse en las sombras, recluirse en un lugar 
donde nunca jamás nadie pudiera encontrarlo y no volver jamás. 
Estaba harto del mundo, de las personas y de los vampiros. 


“Y cuando Caín desapareció, las cosas se salieron de control. 


Dominic escuchaba hipnotizado el relato de Rasmus. Aunque lo 
recitaba con una soltura tal que parecía que fuera un discurso 
estudiado, aprendido y repetido durante décadas, le imprimía a su voz 
una emoción y una entonación tal, que resultaba imposible no 
escuchar con la mayor atención posible. 


—Los vampiros más jóvenes olvidaron rápidamente los juramentos 
prestados al padre de todos ellos, y no tardaron en unirse y rebelarse 
contra los vampiros más viejos. Y cuando los vampiros viejos 
estuvieron todos muertos, cuando no quedó ni uno solo que pudiera 
poner orden entre los muertos, entonces el caos se desató. 


“Los vampiros jóvenes comenzaron a embriagarse de poder, 
ambicionando cada vez más y más de él. Cada vampiro, en un afán 
por ganar poder por sobre sus hermanos, comenzó a crear nuevos 
vampiros, en intentos vanos de crear nuevos clanes con los cuales 
hacerse la guerra entre ellos, contradiciendo directamente una de las 
leyes de Caín. De pronto la situación con los vampiros recién 
engendrados se volvió insostenible. Atestaron ciudades cual parásitos 
hambrientos, y los mortales, a quienes necesitaban para alimentarse, 
comenzaron a morir por miles. 


Se hizo una pequeña pausa en la que Rasmus recuperó el aire y tomó 
un sorbo de un vaso con agua que tenía a un lado. 


—¿Cómo se resolvió eso? —preguntó Dominic, aún bajo el embrujo de 
las palabras y la historia de Rasmus. 


—No hay muchos registros de todas esas épocas, así que no tenemos 
muy claro del todo qué pensaban los humanos y es un periodo gris en 
la historia de nuestros archivos en los que no podemos hacer más que 
suposiciones, pero sí hay algo que sabemos por seguro. —¿Qué? 


—Que esos vampiros jóvenes, los que se unieron inicialmente y 
mataron a sus padres, se volvieron cada vez más ambiciosos, cada vez 
más deseosos de ser los vampiros más fuertes sobre la Tierra. Ya 
habían matado a sus sires, sus padres, y al beber de su sangre se 
habían hecho más fuertes de lo que habrían imaginado. Pero también 
se volvieron más supersticiosos, más temerosos de perder su poder. 


—Pero nadie podría arrebatárselos, ¿no?, habían matado ya a los que 
eran más viejos que ellos —reflexionó Dominic. 


Rasmus le sonrió con picardía, y luego respondió: 


—Pero aún había una vieja leyenda. Una leyenda que contaba que el 
padre de todos los vampiros en la Tierra aguardaba dormido, 
vigilando, esperando. Y que si sus leyes se rompían, entonces 
regresaría para asesinar a todos aquellos que las hubieran roto. 


—Caín —aventuró Dominic. 


—Exacto. Aunque habían matado a todos los vampiros ancianos, aún 
temían el poder de este primer Antiguo, el vampiro original y abuelo 
de todos ellos. Así que se embarcaron en una misión suicida. Una 
misión con la intención de encontrar la morada última de Caín, y 
tratar de matarlo mientras dormía y así convertirse, ahora sí de 
manera definitiva y para siempre, en los vampiros más fuertes sobre la 
faz de la Tierra. 


—¿Y lo consiguieron? 


—No. Sí encontraron su morada, pero lo que hallaron allí fue muy 
distinto de lo que esperaban. Caín despertó y cumplió su promesa. Su 
poder era tan inmenso, que de un solo pensamiento barrió con casi 
todos los vampiros que existían en la Tierra, dejando a solo unos 
pocos para que esparcieran el mensaje de terror, miedo y cautela, el 
mensaje de que Caín jamás permitiría que se volvieran a romper los 
mandamientos, que jamás permitiría que los vampiros salieran de las 
sombras, y jamás permitiría que los vampiros dominaran como reyes- 
dioses por sobre los humanos. Y sobre todo que transmitieran el 
mensaje de que todo aquel que osara rebelarse contra él, contra Caín, 
o contra sus propios creadores, como habían hecho esos vampiros 
rebeldes, no encontraría otra cosa sino una aniquilación segura. 


“Y de hecho esta última parte de la historia nos era desconocida hasta 
hace poco, hasta el momento en que comenzamos a entrar en charlas 
con Los Hijos de Caín, tratando de formar una frágil alianza con esa 
orden. Uno de ellos estuvo recorriendo el mundo los últimos meses, 


recopilando esta historia, juntando fragmentos de viejas leyendas y 
antiguos mitos y ordenándolos para completar todos los vacíos que 
ambas ordenes tenemos en nuestros archivos. 


—¿Van a pactar con vampiros? 


—No nos agrada la idea —intercedió la mujer—, pero estos son 
tiempos difíciles, ministro, tiempos desesperados, y tiempos 
desesperados requieren medidas desesperadas. 


—De hecho —apuntó Rasmus—, justo acabas de conocer a aquel 
vampiro que estuvo recolectando esta información... 


Dominic tardó unos segundos (¿o quizá minutos?) en salir de su 
estado de conmoción. 


—Y es por esto que necesitamos de tu ayuda —dijo el anciano, 
después de un largo momento de silencio—, y por qué necesitamos 
que te unas a la orden de Los Hijos de Set. 


—No entiendo —replicó Callahan, confundido—. ¿Qué tengo que ver 
yo con todo esto, con Los Hijos de Caín? 


Rasmus le arrojó una sonrisa enigmática antes de responder. 


—Porque ellos sólo están dispuestos a hablar con un hombre, a 
negociar con uno solo. 


Dominic interrogó a sus tres interlocutores con la mirada. 


—-Con usted, ministro —respondió el anciano—. Sólo pactarán con 
nosotros si es a través de usted, si usted forma parte de nuestra orden. 


—No lo puedo creer, ¿por qué yo? 


—Como le mencioné antes, ministro, usted es un hombre bastante 
interesante, y no sólo eso, sino que al parecer también es demasiado 
importante. Una pieza definitiva dentro del tablero en el que se 
decidirá el futuro del planeta y de la humanidad en los próximos años 
—contestó Rasmus. 


Dominic se sintió sobrecogido de golpe por todo lo que eso implicaba. 
En ese instante fue plenamente consciente de lo gigante que era todo 
lo que estaba en juego y lo pequeño que era él. 


—Aunque sí hay una razón para que lo quieran a usted y no a 


cualquier miembro de nuestra orden —explicó el anciano—. Los Hijos 
de Caín no confían en nadie dentro de nuestra orden, y ellos, al igual 
que nosotros, llevan años vigilándolo, pendientes de usted, 
investigándolo. 


—Me siento acosado —intentó bromear Dominic. El único que esbozó 
una sonrisa fue Rasmus. 


—Y llegaron a una conclusión similar a la nuestra —prosiguió el 
anciano—. Es usted el hombre idóneo para la tarea. Un hombre que 
no tiene ideologías moralistas ni religiosas, un hombre que hace lo 
correcto porque es lo correcto y no por algún dogma o creencia o por 
miedo a algún tipo de castigo divino o castigo después de la muerte. 
Además es un hombre que no pertenece a la Orden de Set, al menos 
no aún, así que eso les da confianza a ellos. Piensan que tenemos 
manipulados a todos nuestros miembros, que les hemos lavado el 
cerebro. Así que usted sería un nexo externo perfecto para vincular 
ambas órdenes y ayudarnos a que peleemos juntos contra la alianza de 
vampiros rebeldes que Lucifer ha formado, y a la cual se unen nuevos 
adeptos con cada minuto que pasa... 


Dominic finalmente vio claro el papel que tenía en todo esto. Vio la 
importancia que desempeñaría en el futuro de la humanidad, y 
finalmente, en ese preciso momento, entendió que, le gustara o no, 
debía unirse a Los Hijos de Set, y ayudarlos a librar su guerra por el 
futuro de la humanidad. 


En ese momento Dominic se convirtió en un fiel creyente de la causa 
por la que pelearía en los próximos años, y quizá durante décadas. 


Mesías 


El bebedor de sangre llegó volando a esa sección oscura de aquel 
vecindario elegante, aterrizó sobre una rodilla y una mano en medio 
de la calle, evitando así los autos estacionados a los lados. 


Lo hizo tan rápido que si alguien hubiera estado mirando ese preciso 
punto en la calle, habría visto solamente a un hombre materializarse 
de la nada. Había unas cuantas farolas cada tantos metros, pero no 
eran las suficientes como para mantener verdaderamente a raya al 
poder de la noche y las sombras. 


El vampiro se irguió en todo su esplendor, sin moverse de aquella 
calle desierta, y aspiró profundamente y con intenso delirio. Percibió 
el olor de todos los mortales que estaban en las casas a cada lado de la 
calle; hombres, mujeres y niños, ancianos, el olor de todos ellos le 
llegó como un bufete puesto a su entera disposición, del cual podía 
tomar el bocado que más le apeteciera. Podría entrar a alguna de las 
casas, a cualquiera, y realizar una verdadera matanza, beber tanta 
sangre como quisiera, hasta quedar saciado completamente, y nadie, 
absolutamente nadie, podría impedírselo. Se regocijó durante unos 
segundos ante esta fantasía, pero luego la desechó tan rápido como 
había llegado. No tenía hambre, era suficientemente poderoso como 
para no tener que alimentarse en varios años, además de que el asunto 
que lo llevaba allí era mucho más urgente e importante, y mucho más 
excitante sobre todo, que cualquier familia a la que pudiera devorar. 


Esa noche finalmente se encontraría con su futura esposa. 


Aunque no sabía si era como encontrarla por primera vez, o si por el 
contrario era más bien un reencuentro. No importaba, esa cuestión era 
un mero tecnicismo. 


Caminó por la amplia calzada a un paso lento, al menos lento para él, 
pero que resultaría apresurado a los ojos de un humano, mientras iba 
respirando el olor de los habitantes de las casas a cada lado de la 

calle. También se iba metiendo en sus mentes, regocijándose con sus 
sueños, los cuales él rápidamente, y usando su poder mental, convertía 
en pesadillas llenas de sangre y muerte de seres queridos. Le 
provocaba una inmensa satisfacción torturar y causar sufrimiento a los 
humanos, para que sintieran un poco de lo que él había sentido 
durante tanto tiempo, durante todo el tiempo que pasó en... 


Nuevamente obligó a su mente a centrarse y dejar de divagar. Tenía 
una misión. Su amada, usando sus últimas fuerzas, había lanzado una 
poderosa onda mental pidiendo ayuda, un grito tan potente que había 
llegado directo a la mente del vampiro, pero quién sabe si otras 
personas o seres también lo habían escuchado, ya que había sido tan 
poderoso como una bomba nuclear arrojada en medio de una 
bulliciosa ciudad. Por tanto tenía que apresurarse, llegar junto a su 
amada lo más pronto posible, antes de que nadie más pudiera hacerlo, 
y además debía salvarla. 


Entonces desapareció, o al menos eso le pareció a la anciana señora 
que lo había visto desde su ventana, ya que comenzó a correr a 
velocidad vampírica y se volvió indetectable para cualquier humano. 


Finalmente dio con el olor de ella. Un escalofrío le recorrió la espalda. 
El nerviosimo, la emoción y la expectación, todos en uno lo golpearon 
de pronto, y se sintió como un tonto adolescente desnudo frente a la 
mujer más hermosa del mundo. 


La casa en donde estaba ella era tremendamente normal. No destacaba 
en ningún aspecto respecto a todas las que la rodeaban, salvo por el 
hecho de que la futura reina del mundo habitaba en ella. Aspiró una 
vez más y detectó su posición exacta, así que brincó hasta una ventana 
lateral, esta era amplia, así que podría entrar por allí. 


Guardó la respiración antes de entrar, con sus manos sujetando el 
marco de la ventana; hacía siglos que no estaba nervioso. Fue una 
sensación extraña pero placentera a la vez. 


Abrió la ventana y entró. Se encontró dentro de un pequeño baño a 
oscuras, aunque daba lo mismo, él no necesitaba de luz artificial para 
ver a la perfección su entorno. La escena que vio a continuación, 
hubiera dejado pasmado a cualquier mortal, haciendo que le diera un 
ataque de ansiedad y comenzara a hiperventilar. 


En medio del baño, recostado sobre el suelo, y con la cabeza 
recargada contra una pared al lado del inodoro, estaba el cuerpo, 
aparentemente inerte, de una joven mujer. Pero lo que causaba 
impacto visual no era el cuerpo en sí, sino el charco enorme y espeso 
de sangre que se extendía alrededor de ella, y que surgía de una 
horrible y aparatosa herida en su antebrazo. Un humano se habría 
alarmado, se habría angustiado al pensar que ella podía estar muerta y 
habría intentado, en medio de un ataque de pánico, buscar ayuda o 
llamar a una ambulancia. 


Pero él no era un humano. Ni siquiera era un vampiro común. Así que 
ninguno de esos sentimientos de miedo y angustia llegó siquiera a 
cruzar por su imaginación. Él podía percibir aún el débil palpitar del 
corazón de la joven, podía escuchar con su oído aguzado cómo 
enviaba todavía débiles regueros de sangre a través de las venas. 
Aunque había perdido demasiada sangre, una cantidad que en pocos 
minutos podría ser mortal, realmente no era tanta como aparentaba, 
ahí esparcida a lo largo del suelo. 


El inmortal se acuclilló junto a la joven y con la mano derecha tomó el 
brazo de ella, aquel en donde estaba la herida que iba desde la 
muñeca hasta la parte interna del codo. Después llevó su propia 
muñeca izquierda a sus colmillos, los cuales se alargaron como con 
vida propia ante la perspectiva de beber, e hizo una pequeña herida 
en ella. Un fino hilillo de sangre brotó. El vampiro se apresuró y 
esparció su propia sangre por encima de la piel de la mujer, allá donde 
se extendía la herida mortal. La sangre del vampiro se mezcló con la 
de ella y, paulatina y velozmente, la herida en su brazo fue 
cicatrizando hasta que se cerró por completo y el derrame se detuvo. 
La mujer dejó de perder sangre, pero aún seguía en peligro mortal. 


El bebedor de sangre tomó ahora la nuca de la joven con una mano y 
alzó su cabeza hacía él. Una vez más usó sus colmillos para volver a 
abrirse la herida en su muñeca izquierda, ya que las heridas en un 
vampiro cicatrizaban prácticamente al instante, y ahora la acercó 
hasta la boca de su amada. 


—Bebe —le ordenó él. 


Al principio no pareció suceder nada, pero en cuanto las primeras 
gotas cayeron en los labios de la mujer, tuvieron un efecto 
revitalizador, como si fueran un bálsamo milagroso. Sin abrir los ojos, 
el cuerpo de la mujer, de manera instintiva, comenzó a beber de la 
sangre con avidez, como si su vida entera dependiera de ella. 


En el tiempo que duró esta breve, pero poderosa, transfusión de 
sangre, el vampiro y la joven intercambiaron a través de la sangre 
imágenes, sentimientos y recuerdos que expresaban partes importantes 
de la vida de cada uno. El vampiro conoció toda la vida que ella había 
llevado, por todo lo que había sufrido, por lo que había pasado, y todo 
lo que la había llevado hasta ese momento; por su lado, él sólo le 
permitió ver los retazos que consideraba más importantes. Le dejó 
saber quién era él, quién era ella en realidad, o quién había sido en 
vidas pasadas, y sobre todo le dejó ver la verdad sobre Caín y sobre 
los Hijos de Caín, algo que sería determinante para la decisión que 


tendría que tomar después. 


El vampiro la dejó beber hasta que los latidos de su corazón se 
volvieron un poco más fuertes y ella salió del peligro inminente, y una 
vez supo que era seguro, alejó su muñeca de la boca de ella. No quería 
convertirla en una bebedora de sangre, así que no podía dejar que 
llenara su cuerpo con sangre vampírica, sólo le había dado la 
suficiente como para sacarla del peligro de una muerte segura. 


Al retirar su muñeca de la boca, el cuerpo de la mujer se debatió, 
alargó el cuello tratando de obtener más, embriagada de la sensación 
extática que había tenido al probarla y por el contacto mental que 
había establecido. 


Sus ojos se abrieron de par en par. 


El vampiro había esperado encontrar en ellos a una tierna y joven 
humana, una niña, para efectos prácticos, en comparación con su 
propia longevidad. Lo que vio en cambio lo sorprendió y emocionó. 
Quien le devolvía la mirada era una mujer fuerte, aguerrida y 
desafiante. Una mujer segura de sí misma y consciente de sus 
fortalezas, que no tenía miedo en sostenerle la mirada y no se 
amedrentaba ante su presencia. 


El inmortal no pudo más que sonreír, con ese estilo macabro y algo 
fingido que tienen los muertos. Ella siguió sosteniendo su mirada, 
mientras trataba de reactivar sus cuerdas vocales, como si estas se 
hubieran oxidado tras su breve, y cercano, encuentro con la muerte. 


Finalmente se aclaró la garganta, y con un hilo de voz que se iba 
fortaleciendo con cada sílaba, habló: 


—Yo te amo, siempre te he amado, esposo mío —declaró ella 
finalmente, con nada más que amor, devoción y adoración en los ojos. 


Despertar 


En el momento en que Vivian despertó supo que su vida había 
cambiado para siempre. Pero no sólo eso; ella misma también, de 
alguna manera, había cambiado, había evolucionado. 


Abrió los ojos de par en par, y vio directamente a los ojos de un 
monstruo. 


Pero no tuvo miedo. Pues en su fuero interno sabía que no era un 
monstruo, al menos no del todo. Tampoco era un hombre. Al menos 
no del todo. Alguna vez había sido un ángel. Pero se había rebelado. Y 
por lo tanto se había convertido en lo que era ahora. En esa figura 
elegante y enigmática acuclillada a un lado de ella. 


Aunque seguía siendo ella —eso no había cambiado—, ahora había 
algo más, ahora era consciente de sus existencias pasadas, del alma 
dolorosa con el que ella cargaba desde los inicios del tiempo, sin 
embargo estos recuerdos no se habían mezclado con su esencia, no la 
habían transformado, eran más bien como si poseyera los recuerdos de 
todas las mujeres que habían venido antes que ella y habían cargado 
con esa alma, eran como guías espirituales a los cuales podía recurrir 
en busca de consuelo o consejo, pero que no enviciaban su propio ser. 
Ella seguía siendo ella, su esencia por completo se había mantenido 
intacta. Y eso era lo que más le encantaba. 


También fue consciente, por primera vez en su existencia, del 
verdadero alcance que tenían sus poderes de bruja, y lo que podía 
lograr con ellos. Lo que juntos, ella y ese hombre, podían lograr. Y se 
sintió emocionada y expectante por lo que el futuro les deparaba. Por 
primera vez desde hace mucho tiempo no veía el futuro como una 
mancha gris, borrosa y difuminada de eventos dispares y aleatorios en 
los que ella no tenía ningún poder de decisión. 


Pero así como le llegó esta conciencia masiva, de una legión de 
mujeres, también llegaron los recuerdos de dolor, de angustia y de 
miedo. 


Recordó todo por lo que había pasado, todo lo que había sufrido, pero 
había un recuerdo de dolor que se elevaba por encima de todos los 
demás, eclipsándolos por completo. 


El recuerdo de Caín de Nod. 


No era un recuerdo como tal, al menos no era tan vívido como para 
llamarlo así, pero sí sentía una especie de opresión en la cabeza y en 
los ojos, por dentro de las sienes, al rememorar retazos de imágenes, 
como destellos fugaces que surcaban el mar de su memoria, y pensar 
en las penalidades sufridas en la Tierra de Nod. 


No había una escena única o un recuerdo principal en su memoria, 
sino un cúmulo de sensaciones que se arremolinaban en torno a un 
solo sentimiento: odio. Odio por Caín, odio por sus descendientes, al 
menos aquellos que le habían jurado lealtad, y odio por todo lo que 
tuviera que ver con sus estúpidos mandamientos y reglas. 


Aún no sabía mucho de todo eso, sólo lo poco que había alcanzado a 
captar de las imágenes que su amado le había transmitido y sobre 
todo de lo poco que había podido asimilar de esas imágenes. 


Puso los codos en el suelo y levantó el torso. Se sintió algo mareada, 
pero poco a poco también recobraba fuerzas. El vampiro la soltó, pero 
no se alejó. Entonces Vivian trató de ponerse en pie. Le costó más de 
lo que creía, pero al fin lo logró. Pero cuando separó las manos de la 
pared, un repentino vértigo la invadió, se sintió desfallecer y a punto 
estuvo de caer. 


—Cuidado, amor mío —dijo el inmortal, al tiempo que tomaba a 
Vivian del codo para darle soporte y que ella pudiera recuperar el 
equilibrio. 


Una vez se hubo restablecido, irguió su espalda y miró a su amante a 
los ojos. 


—Gracias —contestó ella. 


Él era mucho más alto que ella, e irradiaba una fuerza de voluntad, así 
como física, que la hipnotizó al instante. Se sintió como una 
universitaria virgen enamorada del profesor más carismático y más 
exitoso. Juntó sus manos con las de él. Pese a tener un tacto 
sumamente frío, había un ardor lujurioso en su mirada que lo 
compensaba. En ese baño frío, oscuro, pequeño, y encharcado con su 
sangre, Vivian, por primera vez en su vida, sintió finalmente que 
pertenecía, que había un lugar en el mundo para ella. 


Ese vampiro era su hogar. 
Lo sabía en su mente y en su alma. 


— Aquí ya no es seguro —dijo él, de pronto apremiante al saber a su 
amada segura y fuera del peligro de la muerte—, al menos no lo será 


para ti si yo me quedo. 


—Nadie nos puede hacer daño ahora —replicó ella. —Nunca 
subestimes a nuestros enemigos. 
—¿Nuestros? —preguntó ella 


—Tienes razón, aún ni siquiera te he hecho la pregunta. 


—¿Cuál es la pregunta? —Estrechó sus manos más fuertemente contra 
las manos de mármol de aquel vampiro. —¿Te unirás a mí? Aquí en 
esta Tierra y en la eternidad. 


Sus palabras, aunque sencillas, resonaron poderosas como un 
juramento, tan poderoso como el matrimonio, o un juramento de 
sangre. 


Ella suspiró, cerró los ojos y pegó su cuerpo al de él. Al instante notó 
unos pectorales tan duros como rocas por debajo de la camisa del traje 
que vestía. Todo en él irradiaba una fuerza y un poder descomunales. 
Sintió la fuerza de una erección en el pantalón cuando pegó sus 
muslos y su cadera al cuerpo de él, y ella misma sintió el cosquilleo y 
la lubricación de la pasión recorrerla por dentro. 


—-Claro que acepto, amado mío. 


Y con estas simples palabras, el destino del mundo, además de 
cambiar de manera radical de un momento a otro, quedó también 
sellado de manera irrevocable y para siempre. 


El vampiro pensó en todos los contendientes dentro de la guerra que 
estaba a punto de desencadenarse: Los Hijos de Set, tratando de 
defender la integridad de los humanos, Los Hijos de Caín, quienes 
tratarían de hacer alianzas imposibles y desesperadas ahora que 
habían perdido a Vivian, y por último, estaban los vampiros rebeldes, 
aquellos a quienes él lideraba. Vampiros que pronto saldrían de las 
sombras, se alzarían como dioses al salir a la luz pública, y los 
humanos los adorarían y temerían por partes iguales cuando ya no 
quedara ninguna oposición que les hiciera frente. 


Los dados estaban echados, las cartas estaban sobre la mesa, y al final 
de la partida, sólo el más fuerte quedaría en pie. 


Caín 


En una remota isla, en medio de El Mar Rojo, protegida por una 
poderosa y arcaica magia, un vampiro abrió los ojos. 


Era el más antiguo de todos ellos. O al menos el más antiguo de todos 
los que habían comenzado su existencia siendo humanos. 


En su piel podía sentir que el día no moría aún, que el sol todavía 
estaba alto en el cielo mientras se disponía a comenzar su descenso 
hacia el crepúsculo y posteriormente la noche. Había alcanzado tal 
grado de poder, que las ocasiones en que despertaba antes del 
crepúsculo, podía ver los últimos minutos del sol en el firmamento, 
algo que habría matado de manera instantánea a cualquier vampiro. O 
casi a cualquiera. 


Hacía siglos que no despertaba, que no había necesidad de hacerlo. Su 
poder había aumentado tanto con el paso de las décadas, que podía 
prescindir de alimentarse durante largo tiempo; aún no sabía si podía 
permanecer así de manera indefinida o si su propio cuerpo tuviera un 
límite y el hambre pudiera regresar, despertarlo a la fuerza y obligarlo 
a comer. Pero cada vez que se volvía a sumir en su letargo, duraba 
más tiempo en ese estado vegetativo, como si muriera, mientras que 
por fuera parecía una estatua inmóvil de miles de años, tallada 
perfectamente sobre el mármol más blanco. 


Y cada vez resultaba también más difícil volver. Como si el mundo de 
los espíritus lo llamara con más y más fuerza cada día que pasaba 
sumido en el sueño. Temía que un día simplemente no pudiera volver 
a despertar. Pero este no era ese día. 


Su poder mental crecía a la par que sus fuerzas físicas, por lo que era 
consciente, entre sueños y recuerdos, de lo que sucedía en el mundo 
exterior. Usualmente no le importaba lo que sucediera en el planeta, él 
se había retirado para siempre y no pensaba volver, no quería volver. 
La última vez que había despertado, lo había hecho sólo por 
necesidad. 


Pero no necesidad de sobrevivir, sino de castigar. 


La última vez que despertó fue cuando todos sus nietos intentaron 
rebelarse. Cuando la tercera generación de bebedores de sangre se 
levantó en contra de sus padres, los asesinaron y después trataron de 


matarlo a él también. 


A él no le hubiera importado el primer hecho, podría incluso pasarlo 
por alto. Vampiros matándose entre ellos era algo que para él 
resultaba una nimiedad, él ya había trascendido y estaba por encima 
de todas esas rencillas entre no-muertos, las cuales resultaban 
insignificantes para él. 


Pero cuando quisieron ir a su isla, invadir su privacidad y además 
asesinarlo, eso lo hizo enfurecer. 


Esos vampiros ya habían roto su mandamiento más importante, el de 
no matar a sus sires. Y aunque eso era algo que él en tiempos más 
remotos no habría podido tolerar, en esa ocasión lo dejó pasar. Si esos 
vampiros jóvenes, asesinos de sus padres, hubieran continuado con sus 
vidas, él simplemente habría permanecido dormido. 


Pero con su avaricia de poder, sus ansias de ser los vampiros más 
antiguos y más poderosos sobre la Tierra, atrajeron la atención del 
eterno sobre ellos. Cuando decidieron venir, intentar matarlo, y 
absorber su poder, esa fue una afrenta tal que se vio obligado a 
despertar y castigarlos a todos ellos de una manera que sería 
recordada por todas las generaciones venideras de no-muertos. 


Es por eso por lo que al final había dejado vivir a seis vampiros. Para 
que el recuerdo de lo que él era capaz de hacer perdurase en la 
memoria de la sangre de los vampiros para siempre. 


Pero ahora los milenios habían pasado, y la historia parecía amenazar 
con volver a repetirse. Al menos de cierta manera. 


Los vampiros rebeldes nuevamente querían salir a la luz, dominar a 
los humanos cual dioses inmisericordes. 


Aquella vez no fue difícil aplacar su patético intento de rebelión. 
Aunque habían absorbido los poderes de sus padres, esa pandilla de 
vampiros eran demasiado jóvenes, inexpertos y aún con mucho poder 
que acumular, por lo que exterminarlos en cuanto pisaron la isla y 
trataron de matarlo fue tan fácil como aplastar un quebradizo cristal 
entre la mano; aunque sabes que te va a doler y vas a sufrir por ello, 
las heridas que te pueda causar en la palma de la mano, no están ni 
siquiera cerca de ser capaces de detenerte o disuadirte de romperlo. 


Así había sido con la vida de todos esos chiquillos, vidas que se habían 
esfumado en un suspiro, con un simple amanecer. Al vampiro le había 
dolido hacerlo, claro que sí, pero era inevitable, ellos mismos se lo 


habían buscado. Él hubiera preferido que se conformaran en seguir 
con sus patéticas y fugaces vidas sin molestarlo, pero la ambición 
había sido un instinto poderoso dentro de ellos, que sólo iba creciendo 
y acumulándose en sus pechos a medida que mataban a más y más 
vampiros viejos de segunda generación. 


Pero ahora la situación era distinta. Las cosas habían cambiado. Ya no 
se trataba sólo de unos cuantos vampiros jóvenes con ansias de poder 
atacándolo en un frenesí de locura, un arrebato de codicia, no. Ahora 
había entre sus filas vampiros viejos también, llevaban madurando y 
fortaleciéndose con el paso de los siglos, algunos incluso, milenios. 


Pero eso no era lo peor, ya que incluso a esos vampiros viejos podría 
matarlos en un enfrentamiento directo, cara a cara, lo peor era que 
ahora contaban con un verdadero líder, un líder capaz de igualarlo a 
él en fuerza, o incluso superarlo. La cuestión de quién era más fuerte 
sólo se resolvería cuando el enfrentamiento directo y frente a frente se 
diera. Sólo cuando ellos dos combatieran, el mundo sabría quién era el 
vampiro más poderoso sobre la faz de la Tierra. 


Y con la muerte de uno de los dos, el destino del planeta quedaría 
sellado para siempre, e incluso el destino de otros planetas, si es que 
era cierto lo que había percibido en los últimos años sobre los 
humanos comenzando a enviar naves tripuladas a Marte, el luminoso 
astro brillante en el firmamento a quien en otros tiempos los humanos 
le habían concedido cualidades mágicas o divinas, como si 
representara a un furioso dios de la guerra, con su ojo rojo e iracundo 
siempre al pendiente. 


Los inmortales rebeldes a quienes ahora se enfrentaba ya no eran esa 
fuerza desordenada de vampiros jóvenes sin una verdadera jerarquía, 
que lo habían atacado sin ningún plan previo, más que el de la fuerza 
bruta, una fuerza que no les había servido de nada al encontrarse con 
él, con el creador de todos ellos. 


Así que, después de despertar por primera vez en más de dos milenios, 
Caín abrió la boca y aspiró el dulce aroma de la vegetación que 
rodeaba aquella sepultura hecha por él mismo que lo había 
resguardado todos esos años. Luego se incorporó. Sus ojos, así como 
sus otros sentidos, y también sus poderes, se habían agudizado y 
potenciado con el paso de todos esos años. La primera vez que probó 
sus poderes como vampiro se había sentido como una verdadera 
deidad en comparación con la forma humana que antes había tenido. 
Pero ahora, al recordar eso, pensaba que ahora él mismo se había 
convertido en un dios en comparación con aquel vampiro que un día 


fue. 


Estaba desnudo, pero su cuerpo no padecía ya de frío ni de calor, 
podía soportar la temperatura que fuera. 


Las paredes de piedra de esa cueva parecían brillar bajo el renovado 
poder de sus ojos. Cada fibra de su ser rezumaba poderío y fortaleza. 
Se había convertido en una fuerza imparable. 


Caín ahora era un ser que contenía en su interior el ardor de una 
explosión de lava del volcán más poderoso, junto con el poder 
destructivo de un mega tornado. 


Caminó, ascendiendo por ese oscuro pozo de túneles tallados por la 
lava, hacia la superficie, sintiendo que con cada paso que daba, el 
destino de la humanidad entera, junto con la de los vampiros, se 
encontraba cada vez más cerca de estar sellado. 


Al llegar al exterior de la cueva, el sol aún se veía a lo lejos en el 
horizonte, aún faltaban minutos para que se escondiera. 


Y así, en completa soledad, en total calma, miró el atardecer. 


El último que vería antes de embarcarse en la guerra que acabaría con 
la muerte de él o de su enemigo. 


Fin del Libro II Esta historia continúa 
en... 


Lucifer y Caín: Guerra Mundial 


Lucifer 


Cuando despertó esa noche, al instante supo que algo había cambiado. 
O estaba a punto de cambiar. 


Una nueva fuerza, poderosa, descomunal, acababa de despertar. 


Lucifer abrió los ojos. La habitación estaba en penumbras. Se 
encontraban en su apartamento, en el edificio más alto de la ciudad. 
El apartamento ocupaba todo el piso sesenta y seis por completo, 
ocupando el espacio en donde en otros pisos cabían seis 
departamentos. Su habitación personal era pequeña, con poca 
decoración. Sólo había una cama, unos cuantos libros en una repisa, 
un escritorio pegado a una pared y una silla. Era la habitación que 
usaba para dormir por el día, por lo tanto no necesitaba de grandes 
lujos ni comodidades, sólo requería que las paredes fueran de más de 
tres centímetros de plomo reforzado y que no hubiera ventana alguna. 
Aunque el sol ya no podría matarlo —al menos no tan fácilmente— 
prefería que la oscuridad fuera completa para poder dormir de la 
mejor manera posible. 


Hace tiempo que se había acostumbrado a que sus sentidos 
despertaran mucho antes que su cuerpo físico. Así que en esos minutos 
—a veces horas— en los que su cuerpo alcanzaba a su mente, se 
dedicaba a abrirse al mundo, a explorarlo con su conciencia. Leía 
pensamientos de personas aleatorias, así como de grandes mandatarios 
y dictadores, también le gustaba sondear a los grandes emprendedores 
tecnológicos; saber cómo avanzaba la humanidad en cuanto a su 
tecnología era algo que lo maravillaba. Dejaba que su mente vagara 
libremente por la Tierra, como si fuera dueña de esta. 


Y cuando su cuerpo finalmente despertaba, se abandonaba a todas las 
sensaciones terrenales que como ángel, en su existencia anterior, le 
habían sido negadas. Olía las frutas que había sobre la mesa, admiraba 
las últimas luces del día, y posteriormente se maravillaba con la 
iluminación nocturna que la ciudad adquiría. Tocaba todos los objetos 
y superficies posibles, tal como haría un bebé que va reconociendo 
objetos y texturas por primera vez. 


Pero esta noche era distinta. Especial. Por dos razones. La razón 


número uno era que esta era la primera vez en que despertaba con 
una mujer en su casa. Y no cualquier mujer, sino aquella destinada a 
ser su esposa. La mujer a quien su destino estaba atado 
invariablemente. La segunda razón era por el despertar de aquella 
fuerza descomunal que había presentido justo antes de despertar. 


Así que salió de esa habitación, protegida como una fortaleza, hacia 
una amplia, alta y enorme estancia. Todo su apartamento era un único 
cuadrado gigante, con algunas cuantas habitaciones en las esquinas, 
pegadas a la pared. 


Todo lo que había allí era altamente tecnológico, estético, 
acompañado de un amueblado espartano. Había un enorme y costoso 
sofá reclinable de tres piezas en medio del salón, viendo hacía la 
pared donde un televisor de noventa pulgadas permanecía empotrado 
en lo alto. 


A Lucifer le encantaba la tecnología humana, lo mucho que habían 
prosperado y avanzado mientras él había permanecido en su letargo, 
en su castigo... 


—Buenas noches, o debo decir, buenos días. 


La voz lo sacó de sus pensamientos. Pero no lo hizo con brusquedad, 
sino que fue como dulce miel y la mente del vampiro era la abeja 
atraída hacia ella. 


—Mi amada —susurró él. 


La mujer sonrió. Estaba sentada en un banco alto, del lado opuesto de 
una barra que separaba la cocina del resto de la casa. Bebía café de 
una taza aún humeante, y lo miraba hacía arriba, mientras inclinaba 
la cabeza para sorber de la cuchara. Por debajo de la barra, el vampiro 
pudo observar que iba prácticamente desnuda de la cintura para 
abajo, mientras que el torso estaba adornado de una playera de negra 
de manga corta que ella había encontrado en el guardarropa del 
vampiro. Saboreó esa visión. Ella poseía un cuerpo superior al de la 
mayoría de las mortales que había visto. Sus piernas tenían suaves 
curvas que se acentuaban encima de unos músculos tremendamente 
tonificados, parecía la más bella escultura. Y su piel, por todos los 
infiernos, su piel era simplemente exquisita, de un tono broncíneo que 
la dotaba permanentemente de un brillo hermoso, como si el sol se 
estuviera reflejando continuamente en ella. Además de eso, a través de 
la piel podía percibir el dulce y fuerte aroma de la sangre de ella 
entremezclándose con la de él mismo, esa pequeña cantidad que él le 


había dado para salvarla de la muerte. 


—No necesitas susurrar, amor —dijo ella con ternura, al tiempo que se 
levantaba del banco e iba hacía él. 


Entonces Lucifer pudo admirar que no estaba desnuda, pero realmente 
era como si lo estuviera. Llevaba una tanga roja, tan diminuta, que no 
ocultaba prácticamente nada. Lucifer podía ver cada centímetro de 
piel de esas largas piernas y esas fuertes pantorrillas, podía ver el 
pliegue de su trasero, esa hermosa curvatura que marca el final del 
muslo, y tras el cual se pueden apreciar las nalgas en todo su 
esplendor. Y así lo hizo él. Contempló con fascinación cómo parecían 
pasearse, libres, hermosas, fuertes, vibrantes, llenas de la vida y la 
fuerza que sólo un cuerpo joven y humano puede tener, era como si 
cada nalga y cada pierna fuera un ente separado de la otra únicamente 
por ese pequeño pedazo de tela que en esa parte no era más que un 
simple hilo rojo, no más grueso que el dedo de Lucifer, que sobresalía 
en la espalda baja. 


En ese instante sintió el ardor de la pasión comenzar a hervir en él, en 
su bajo vientre y deslizándose, como un torturante, y a la vez sublime, 
hormigueo hacia su sexo, el cual ya había reaccionado, y antes de que 
Lucifer se hubiera siquiera percatado de ello, ya se había puesto duro 
cual roca, erecto como una espada afilada presta para la batalla. 


El vampiro no llevaba más que unos bóxers ajustados, al estilo 
humano, por lo tanto fue fácil para ambos desnudarse de las escasas 
prendas que llevaban y tirarse allí mismo en el suelo, en medio de un 
enorme espacio vacío, para consumar su amor. 


Él la besó con una pasión desbordada, con un ansia como nunca antes 
ningún alma había conocido. Con la desesperación acumulada de 
milenios. Ella, esa joven mortal que ahora poseía los recuerdos de 
generaciones de mujeres que vivieron antes que ella, le devolvió el 
beso con ardor, pero con timidez, como si nunca antes hubiera besado 
a nadie. Después, contradiciendo su timidez, agarró fuertemente el 
pene del vampiro, y comenzó a frotarlo, primero de manera suave, y 
pronto más y más rápido, mientras ella misma se iba humedeciendo 
abundantemente. 


—Hazme tuya —le rogó. 


Lucifer la hizo rodar, para dejarla con la espalda contra el suelo, boca 
arriba. Ella pareció agradecer que él tomara el control. Cerró los ojos, 
abrió las piernas y un suave gemido, similar al ronroneo gatuno, 


surgió de entre sus labios. 


Lucifer se puso encima de ella, antes de penetrarla notó lo húmeda 
que estaba, lo lubricada que estaba para él, pero también a causa de 
él, su cuerpo entero le estaba diciendo una sola cosa: poseeme. Pero 
también notó otra cosa. Nerviosismo. 


No quiso meterse en la mente de su amada, este era un momento 
demasiado íntimo, demasiado especial como para hacer algo tan 
invasivo como eso. pero intuyó qué era lo que pasaba. 


Así que hizo todo con sumo cuidado, gentileza, y muy pero muy 
despacio. 


Entró de a poco en ella, primero no fue casi nada, simplemente un 
roce por encima, aún así, el puro contacto, arrebató de ella, de su 
garganta, un grave gemido de placer. Después, la mujer levantó su 
cadera, dándole a entender —exigiendo— que fuera más lejos. Y así lo 
hizo. Colocó las manos en el suelo, a ambos lados de los senos de ella, 
y se metió sólo un poco en ella, en su vágina anhelante que ahora 
estaba convertida en puros instintos, en terminaciones nerviosas que 
demandaban placer. Al instante, ella volvió a rugir, pero no desde la 
boca, sino en un grito atorado en la garganta. La mujer no se sentía 
capaz de gritar, nunca en su vida había conocido placer igual. 


Lucifer entró un poco más, y ahí fue cuando lo constató. Ella era 
virgen. Aunque esto lo sorprendió, no hizo sino acrecentar el amor, la 
pasión y la lujuria entremezcladas que sentía por esa mujer que haría 
palidecer la belleza de la más hermosa diosa. 


Entonces ella gritó por fin. 

— ¡Te amo demasiado! —declaró ella. Tenía los ojos cerrados y bien 
podía decírselo a él, o simplemente decirlo al aire, como un mantra, 
ya que comenzó a repetir con ansiedad esa misma frase. 


Lucifer comenzó a mover la cadera lentamente, hacia atrás y hacia 
adelante, cuidando de no moverse bruscamente en las pequeñas 
embestidas. Ella estaba teniendo un intenso placer, pero también un 
dolor anhelante. Él no quería causarle ningún daño, dejaría que ella 
decidiera. 


Entonces la joven humana lo abrazó, puso sus manos sobre su espalda 
y le clavó unas potentes y seductoras uñas en la piel. Y ahí lo supo. 


Se echó para atrás, y ahora sí, con la fuerza, el ardor y toda la lujuria 
que había contenido, se arrojó por completo al interior de su amada, 


como un toro embravecido que lleva años esperando por ese 
momento. 


Ella gritó de placer, era más de lo que nunca hubiera imaginado, y sus 
ojos se pusieron en blanco, al tiempo que abría desmesuradamente la 
boca, llena de placer y éxtasis como nunca antes hubiera siquiera 
soñado. Él se unió a su grito y juntos llegaron a un clímax que por 
tanto tiempo se les había negado. 


El vampiro cayó rendido sobre ella. Podía sentir sus pezones duros y 
calientes por debajo de la playera que no se había alcanzado a quitar y 
se quedaron así por largo tiempo, con los pechos de ella subiendo y 
bajando al unísono, con respiraciones jadeantes y entrecortadas, con 
el sudor de ambas pieles fusionándose, creando un aroma nuevo y 
armonioso. Definitivamente estaban hechos el uno para el otro. 


En ese momento, unidos en un abrazo eterno, un abrazo que ojalá no 
tuviera que acabar nunca, una imagen pasó por la mente del vampiro. 
La imagen del discurso que daría esa misma noche más adelante, 
frente a los líderes más importantes de los vampiros rebeldes 
alrededor del mundo. 


Un discurso que cambiaría la historia para siempre. 
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